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Portada  de  la  antigua  Universidad  Javeriana,  boy  museo  histórico  nacional. 


Vida  nacional1 

Del  15  de  mayo  al  15  de  junio  de  1943 
I  —  POLITICA 

n  t  .  M  .  *  En  severa  ceremonia  fue  entregada  al  presi- 

Relaciones  internacionales  dente  de  ,a  repúb,ica>  por  el  embajador  chi- 

leño,  señor  Ruiz  Solar,  la  condecoración  de  la  Orden  del  Mérito,  que  el 
gobierno  de  la  nación  hermana  otorgó  al  jefe  de  estado  colombiano.  El 
embajador  de  Chile  pronunció  un  discurso  en  el  que  invocó  la  necesidad 
de  un  acercamiento  práctico  (L.  V-26)  entre  las  naciones  hispanas,  cuya 
«misma  sangre,  similar  historia,  idéntica  religión,  nos  conducen  a  un  des¬ 
tino  común».  También  hizo  el  elogio  de  la  similitud  política  de  los  gobier¬ 
nos  chileno  y  colombiano  que  «han  comprendido  que  no  debemos  pertur¬ 
barnos  con  problemas  que,  por  grandes  que  sean,  son  pequeños  ante  el 
peligro  que  nos  amenaza».  El  presidente  López  invitó  en  su  respuesta 
a  las  naciones  hermanas  a  mirar  la  ruta  del  Pacífico  por  ser  la  del  por¬ 
venir.  «No  debemos,  dijo,  buscar  el  camino  de  nuestra  prosperidad  en  la 
importación  de  fórmulas  surgidas  de  circunstancias  totalmente  ajenas  a 
nuestro  medio».  Cree  El  Tiempo  (T.  V-26)  por  intermedio  de  la  Danza 
de  las  horas,  que  el  presidente  de  la  república  «está  afortunadamente  equi¬ 
vocado»  desde  luego  que  la  civilización  asiática  — según  el  autor  de  la 
Danza —  nunca  podrá  sustituir  a  la  anglosajona,  y  el  Atlántico  siempre 
será  la  ruta  mundial.  *  La  visita  presidencial  correspondiente  a  este  mes 
fue  la  del  general  Enrique  Peñaranda,  jefe  de  estado  boliviano.  El  gene¬ 
ral  Peñaranda,  llegado  el  6  de  junio,  fue  recibido  por  el  presidente  Ló¬ 
pez  y  las  altas  autoridades  civiles.  «A  Colombia  he  venido  como  a  un  san¬ 
tuario  de  la  democracia»  (T.  VI-7)  dijo  en  una  de  sus  primeras  declara¬ 
ciones.  Observó  «que  si  en  el  momento  actual  del  mundo,  el  americanis¬ 
mo  es  un  deber,  el  culto  de  los  ideales  bolivarianos  en  las  repúblicas  fun¬ 
dadas  por  el  Libertador  es  un  imperativo  histórico  para  vigorizar  los  prin¬ 
cipios  americanos».  En  el  banquete  que  el  presidente  de  Colombia  dio 
al  general  Peñaranda,  los  dos  mandatarios  pronunciaron  significativos 
discursos.  Considera  el  jefe  del  estado  boliviano  que  «por  el  imperativo 
vital  de  la  dignidad  humana»  (L.  VI-8),  «Bolivia  a  tono  con  la  conciencia 
de  América,  ha  decretado  su  avance  hacia  un  estado  de  guerra».  En  cam¬ 
bio,  el  presidente  de  Colombia  no  se  mostró  partidario  de  la  declaratoria 
de  guerra,  aunque  advirtió  que  una  declaración  conjunta  por  parte  de  los 
países  hispanoamericanos,  tendría  mayor  fuerza  moral  y  política;  no  obs¬ 
tante,  el  doctor  López  subrayó  que  «los  recursos  materiales  de  que  hoy 
podemos  disponer  no  nos  permiten  llevar  nuestro  concurso  más  allá  de 
nuestras  fronteras,  al  propio  campo  de  la  lucha  armada».  Además,  estima 
el  presidente  colombiano  que  la  colaboración  en  nuestros  países  no  debe 
traducirse  «solamente  en  actos  nacionales  de  colaboración  individual  o 
colectiva  con  los  Estados  Unidos,  sino  en  un  empeño  común  de  coopera¬ 
ción  entre  todos  los  países  que  están  identificados  históricamente  por  la 
religión,  la  raza  y  las  costumbres».  El  presidente  Peñaranda  siguió  hacia 
Medellín  el  9  de  junio,  y  en  seguida  a  su  patria. 

Tercera  internacional  «disolución»  de  la  Tercera  internacional,  de¬ 

cretada  por  el  gobierno  bolchevique  de  Rusia, 
fue  objeto  en  Colombia,  como  en  todo  el  mundo,  de  intensa  agitación  edito- 

_  ,1  Dóan^S,  citados:  C  El  Colombiano;  E.  El  Espectador;  L.  El  Liberal •  P.  El 

Pueblo;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo;  D.  La  Defensa;  R.  La  Razón;  Pa.  La  Patria. 
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¿Desea  comprar? 


VISITENOS  O  PIDANOS  TELEFONICAMENTE  UN 


FORMULARIO  DE  VENTA 


Explique  en  él  la  propiedad  que  desea.  No  será  im¬ 
portunado  con  ofertas  que  no  se  ajusten  a  su  solici¬ 
tud.  Este  servicio  no  le  representa  erogación  alguna. 
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Detalle  en  él  la  propiedad  que  desea  vender.  Cobra¬ 
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rial.  Un  vistazo  general  de  nuestra  prensa  a  ese  respecto,  no  deja  de  ser  inte¬ 
resante,  por  la  repercusión  del  hecho  en  la  política  nacional.  Para  Cali- 
bán  (T.  V-23)  el  comunismo  ha  dejado  de  existir  entre  nosotros  desde 
luego  que  el  jefe  supremo  decretó  la  autonomía  para  cada  grupo  en  el 
mundo.  Cree  Calibán  que  el  liberalismo  manchesteriano  es  la  salvación 
del  universo,  y  además,  que  Rusia  «regresa  hacia  el  liberalismo  manches¬ 
teriano».  El  señor  Gilberto  Vieira,  director  del  comunismo  colombiano, 
nos  informó  (L.  V-23)  que  la  noticia  era  para  él  vieja,  toda  vez  que  desde 
el  15  de  mayo  había  recibido  una  comunicación  del  «Presidium  interna¬ 
cional  comunista»,  en  la  que  se  sometía  a  la  consideración  de  los  afiliados 
la  consabida  noticia.  El  señor  Vieira  al  ser  interrogado  sobre  los  refle¬ 
jos  de  ella  en  el  partido  que  dirige,  sostuvo  lo  que  en  1938  había  dicho  al 
doctor  Eduardo  Santos:  «La  Internacional  comunista  se  ha  convertido 
solamente  en  un  símbolo,  y  los  comunistas  colombianos  no  tenemos  nin¬ 
guna  clase  de  nexos  con  Moscú».  El  señor  Vieira  considera  próspero  su 
movimiento  y  en  ninguna  manera  disuelto.  En  esa  prosperidad  no  cree 
El  Liberal  (L.  V-24),  y  le  atribuye  más  importancia  al  comunismo  de  otras 
épocas,  cuando  se  vio  perseguido  según  ese  diario.  Paradojalmente,  es¬ 
tima  que  es  menos  peligroso  el  actual  comunismo  — con  representación 
en  las  corporaciones,  a  propósito —  al  que  califica  de  «convivente»,  «co¬ 
laboracionista»  y  «bien  educado».  En  el  seno  de  las  directivas  comunistas 
no  gustaron  las  alegres  consideraciones  del  editorialista  anterior.  Y  por 
medio  de  su  vocero  escrito,  manifestaron  que  el  actual  comunismo  nada 
tenía  que  ver  con  el  de  antes  de  1930.  A  lo  cual  respondió  El  Liberal  (V- 
26) :  «Qué  poco  duran  entre  los  comunistas  el  respeto  y  la  gratitud  por 
quienes  les  abrieron,  a  fuerza  de  sacrificios,  el  camino  ancho  donde  aho¬ 
ra  transitan». 


D  Vi'r  Y\\P>ra\  El  movimiento  político  del  mes,  en  una  y  otra  orilla,  ha 
0  a  1  sido  simplemente  tipográfico.  En  el  seno  liberal  ha  con¬ 

tinuado  con  ciertas  alternativas,  la  pugna  entre  El  Tiempo  y  El  Liberal. 
Las  declaraciones  del  doctor  López  sobre  «el  mar  de  las  tribulaciones 
de  Magallanes»  en  la  embajada  de  Chile,  vinieron  a  ser  el  motivo  de  la 
primera  escaramuza.  Gomo  el  presidente  de  la  república  dijera  que  la 
ruta  del  porvenir  era  la  del  Pacífico,  El  Tiempo  prefirió  la  del  Atlánti¬ 
co,  según  se  hizo  mención  anteriormente.  El  Liberal  contestó  a  Calibán 
(V-27)  advirtiéndole  que  tergiversaba  el  pensamiento  del  presidente,  por¬ 
que  «nunca  tuvo  el  presidente  López  la  fortuna  de  encontrar  en  Calibán 
un  intérprete  sincero  de  sus  ideas».  El  Espectador  echó  su  cuarto  a  es¬ 
padas  (V-27)  sorprendido  por  la  falta  de  «seriedad»  de  cierta  producción 
editorial  en  relación  con  el  discurso  del  presidente  López,  gracias  a  la 
pluma  de  algunos  «pensadores».  Y  Calibán  reacciona  (T.  V-28),  porque 
El  Liberal  convirtió  el  asunto  en  «una  serie  de  afirmaciones  sin  sentido, 
adornadas  con  chocarrería  de  mal  gusto».  Más  airado  y  significativo  vol¬ 
vió  el  vocero  del  gobierno  sobre  el  tema,  como  lo  prueban  estas  frases: 
«Un  día  cualquiera  tendremos  ocasión  — se  refiere  a  El  Tiempo —  de  pre¬ 
sentar  la  biografía  de  esa  táctica  de  tergiversaciones,  para  mostrar  a  nues¬ 
tros  lectores  cómo  en  otras  oportunidades  se  ejerció  con  parecido  em¬ 
peño  y  no  menor  arbitrariedad.  No  data  de  ahora,  sino  de  mucho  tiempo, 
la  costumbre  de  interpretar  lo  que  el  señor  López  dice,  en  forma  tal  que 
resulte  peligroso  y  nefando».  La  biografía,  en  efecto,  comenzó  a  publi- 
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carse,  tomando  como  punto  de  partida  la  última  campaña  presidencial. 
Por  una  parte,  El  Liberal  (V-29)  publicó  unas  declaraciones  políticas  del 
doctor  Pedro  Juan  Navarro,  a  manera  de  recuerdos  de  historia  contem¬ 
poránea.  Cuenta  el  doctor  Navarro,  entre  otras  cosas  de  mucho  sabor, 
que  el  doctor  Carlos  Lleras  Restrepo  cuando  «había  cambiado  la  máqui¬ 
na  calculadora  del  ministerio  de  hacienda  por  la  máquina  de  escribir  de 
la  dirección  de  El  Tiempo »,  le  escribió  una  carta  al  doctor  Navarro 
— «consultada  con  el  presidente  Santos» —  en  la  cual  se  decía  que  el  doc¬ 
tor  López  carecía  de  prestigio,  y  en  consecuencia,  se  pronosticaba  su 
derrota.  El  ex-senador  Navarro  relata  varios  actos  del  dramático  debate 
presidencial  que,  según  El  Liberal,  tenían  «excesiva  actualidad».  En  el 
editorial,  el  mismo  diario  abrió  los  fuegos  definitivos  contra  El  Tiempo 
por  su  oposición  al  gobierno,  oposición  que  puntualizó  así:  la  frustrada 
senaturía  del  doctor  Caicedo  Castilla;  el  no  establecimiento  del  control 
de  precios,  y  después  las  quejas  por  el  establecimiento  de  él ;  el  caso  de 
las  llantas  en  Santander;  el  discurso  en  la  embajada  de  Chile;  la  noticia 
de  un  empréstito  acordado  por  el  doctor  Gabriel  Turbay.  El  Tiempo  (V, 
30)  se  declaró  inocente  de  la  oposición  al  gobierno,  y  recordaba  que  «el 
presidente  Santos  fue  objeto,  desde  el  8  de  agosto  de  1938,  de  una  cam¬ 
paña  ella  sí  solapada,  tenaz  y  muchas  veces  injuriosa,  de  parte  de  El  Li¬ 
beral».  Y  más  adelante,  pasa  la  cuenta  por  los  servicios  prestados  a  la 
candidatura  López  en  los  siguientes  términos:  «Sin  que  pequemos  de  va¬ 
nidosos,  podríamos  reclamar  alguna  parte  en  el  triunfo  de  la  candida¬ 
tura  presidencial  del  doctor  López».  La  respuesta  no  tardó  en  llegar: 
«No  parece  elegante  hablar  mucho  de  lo  que  fue  dado  a  regañadientes». 
Para  rematar  este  concepto,  El  Liberal  (V-31)  soltaba  una  descarga  ce¬ 
rrada:  «La  batalla  contra  la  candidatura  López  fue  abandonada  tan  pron¬ 
to  como  se  la  vio  perdida,  y  no  desde  cualquier  parte,  sino  del  propio  es¬ 
critorio  del  doctor  Garlos  Lleras  Restrepo,  destacado  del  gabinete  a  la 
dirección  de  nuestro  colega,  en  misión  de  confianza».  Esta  forma  de  «re¬ 
frescar  la  memoria»  a  los  redactores  de  El  Tiempo,  no  fue  del  agrado  de 
Calibán,  quien  salió  en  defensa  del  doctor  Eduardo  Santos,  pero  omitien¬ 
do  el  punto  relativo  a  «lo  que  fue  dado  a  regañadientes».  Para  La  Razón 
(V-29-30),  se  trataba  de  una  «pelea  de  comadres»  de  la  cual  no  resultaría 
nada  en  concreto,  porque  después,  con  cualquier  pretexto,  volverían  a 
establecer  relaciones  muy  cordiales.  Más  tarde  hubo  otras  .  fricciones  en¬ 
tre  los  dos  diarios  por  el  discurso  del  presidente  López  en  el  banquete  al 
general  Peñaranda,  y  momentáneamente,  se  aplazó  la  antigua  polémica. 

Política  conservadora  Trascul71(?  la  p°J 

acontecimientos.  La  elección  de  senadores  dejo  en 
las  filas  del  partido  heridas  mal  cerradas.  El  doctor  Luis  Ignacio  Andra- 
de,  como  se  informó  en  la  crónica  pasada,  se  retiró  de  la  dirección  del 
partido,  en  la  cual  estuvo  reemplazando  durante  varios  días  al  doctor  Pri¬ 
mitivo  Crespo.  También  presentó  su  dimisión  de  la  misma  directiva  el 
doctor  Alfonso  Uribe  Misas,  quien  sustituyó  al  doctor  Darío  Botero  ísa- 
za  en  sus  funciones;  y  por  designación  de  este.  Dice  el  doctor  Uribe  Mi¬ 
sas  (S.  V-18),  que  su  decisión  fue  tomada  en  vista  de  que  el  congreso  na¬ 
cional  no  tendría  sesiones  extraordinarias,  ante  el  cual  pensaba  explicar 
los  motivos  de  su  renuncia;  pero  que  en  las  deliberaciones  ordinarias  del 
parlamento  expondrá  tales  motivos.  La  comunicación  del  doctor  Uribe 
Misas  fue  dada  a  conocer  por  El  Liberal  textualmente  (V-19)  y  en  ella, 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrifo  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 

(6) 


NUEVA  GRANADA 

B  O  G  OTA 

Onda  corto  6.160  ka 
Onda  larga  1105  kcs. 

En  iré  Semana :  ~  ' 

I' . —  "  7: 30  a.my  12:30  p.m. 

7:  30  p.mv  10:00p.m. 


Los  Domingos:  “ 

.  1:00  p.m. 

8:  55  p.m. 


/ 


además  de  lo  atrás  expresado,  sostiene  que  la  elección  de  senadores  por 
Cundinamarca  «constituye  imborrable  estigma  para  el  partido  conserva¬ 
dor».  El  doctor  Uribe  Misas  pide  una  trasformación  general  en  el  con- 
servatismo.  En  ello  está  secundado  por  el  doctor  Joaquín  Estrada  Mon- 
salve,  representante  al  congreso.  «Trasformación  total  de  los  sistemas  o 
pereceremos»  (L.  V-25)  es  el  lema  del  doctor  Estrada  Monsalve.  Igualmen¬ 
te  el  doctor  Sinforoso  Ocampo  (L.  VI-2)  se  muestra  conforme  con  la 
reorganización  total  del  partido,  y  al  par  del  doctor  Estrada  Monsalve, 
espera  la  jefatura  única  del  doctor  Laureano  Gómez.  Por  lo  demás,  hay 
quietud  en  las  filas  conservadoras. 


»  ,  -  .  ,  .  ,  El  ministerio  de  hacienda  (T.  V-25)  dictó  un  decreto  de 
Atim  al  dt  U  singular  importancia,  por  el  cual  se  crea  el  departamento 

de  bienes  extranjeros.  Este  decreto  reglamenta  el  personal  con  que  debe 
funcionar  la  nueva  dependencia,  y  entre  lo  más  importante,  establece  que 
debe  pagarse  a  los  extranjeros  cuyos  bienes  sean  congelados,  la  suma 
máxima  de  $  200.00.  También  decretó  el  gobierno  (T.  VI-10)  el  control 
de  todos  los  servicios  de  asistencia  social.  Quiere  esto  decir  que  el  go¬ 
bierno  toma  a  su  cargo  la  vigilancia  e  inspección  de  todas  las  entidades  de 
utilidad  común  que  tengan  algún  nexo  con  el  tesoro  público.  El  departa¬ 
mento  de  asistencia  social  del  ministerio  del  trabajo  toma  en  sus  manos 
la  dirección  suprema  de  la  beneficencia  y  asistencia  social  en  el  país.  Los 
contratos  de  las  loterías  deberán  ser  sometidos  al  estudio  y  u  ia  aproba¬ 
ción  del  mismo  ministerio  del  trabajo.  *  En  materias  de  corrección  po¬ 
lítica,  el  gobierno  emitió  dos  documentos:  el  procurador  general  de  la 
nación,  doctor  Rafael  Escallón,  dirigió  a  los  tribunales  del  país  (L.  V-26) 
una  severa  comunicación,  advirtiendo  que  la  elección  de  jueces  debería 
estar  alejada  de  combinaciones  políticas  y  no  deberían  tenerse  en  cuenta 
los  compromisos  con  la  misma  corte  suprema  y  «consecuencialmente  con 
los  diputados  de  las  asambleas».  El  presidente  de  la  república  envió  al  go¬ 
bernador  de  Caldas  una  petición  de  respeto  para  la  minoría  conserva¬ 
dora  en  la  elección  de  magistrados  que  habría  de  efectuar  la  asamblea. 
El  presidente  de  la  república,  al  invocar  la  consideración  que  se  debe  a 
las  minorías,  hace  hincapié  en  que  «no  es  la  menor  de  las  realizaciones 
que  ha  logrado  mi  segunda  administración,  el  haber  conseguido  que  las 
resistencias  que  amenazaban  entorpecer  sus  esfuerzos  hayan  cedido  el 
campo  a  la  voluntad  de  cooperación  que  ahora  facilita  las  tareas  oficia¬ 
les»  (L.  V-22).  *  El  gobernador  de  Cundinamarca,  en  mensaje  dirigido 
a  los  diputados  de  la  asamblea,  (L.  V-29)  establece  su  punto  de  vista  so¬ 
bre  el  proyecto  llamado  de  «la  prima  móvil»  que  ha  venido  discutiéndose, 
en  esa  corporación.  Cree  el  gobernador  que  «la  prima  móvil»  es  posible 
mientras  se  ajuste  a  la  realidad  presupuestal.  Reconoce  la  necesidad  del 
alza  de  los  sueldos  para  los  empleados  y  obreros,  pero  al  mismo  tiempo 
considera  que  una  disminución  fuerte  en  el  presupuesto  departamental, 
obligaría  a  descuidar  obras  de  mucha  importancia,  como  el  adelanto  de 
carreteras,  y  el  incremento  de  la  agricultura,  etc.  Estas  opiniones  del  go¬ 
bernador  fueron  emitidas  sobre  la,  base  del  presupuesto,  y  no  tienen  ca¬ 
rácter  de  pliego  de  objeciones  al  proyecto  en  mención. 


y  .  El  Tiempo  en  su  edición  del  28  de  mayo  publicó  la  información 
de  que  los  Estados  Unidos  prestarían  a  Colombia  la  suma  de 
$  15'000.000  para  fomento  de  la  agricultura,  negociación  que  fue  hecha  se- 
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OFRECEMOS: 

Aceites  marca  TEXACO  para  motores  ele  gasolina,  para  Die¬ 
seis,  para  templar  metales,  para  cortar  metales,  para 
compresores  ele  amoníaco,  aceites  solubles  en  agua,  y  en 
general  un  surtido  completo  de  toda  clase  de  aceites  para 
todos  usos  industriales. 


Maquinaria  agrícola  COCKSHUTT  arados  para  fuerza  ani¬ 
mal  — de  una  y  dos  manceras—  cultivadoras,  GUADA- 
ÑADORAS  con  engranajes  a  baño  de  aceite,  rastrillos  de 
ganchos  Peerless. 


CORREAS  PARA  TRASMISION  «B.B.A.»  de  fabricación 
INGLESA,  de  cuero,  de  lona,  de  lona  y  caucho,  en  dis¬ 
tintos  anchos  y  gruesos.  También  tenemos  correas  de 
algodón  COBBETT  para  elevadores. 


BANDAS  PARA  FRENOS  «MINTEX».  Un  producto  de  la 
British  Belting  &  Asbestos  Co.  Ltd.,  de  LONDRES.  Lo 
ofrecemos  en  juegos  cortados  y  en  rollos.  Nos  hacemos 
cargo  de  remachar  las  bandas  y  de  tornear  GRATIS  las 
campanas. 


gún  ese  diario,  por  el  actual  canciller  doctor  Gabriel  Turbay,  cuando  fue 
nuestro  embajador  ante  ese  gobierno.  La  información  agregaba  que  el  se¬ 
ñor  Miguel  López  Pumarejo  remataría  el  empréstito  y  los  proyectos  ini¬ 
ciados  por  el  doctor  Gabriel  Turbay,  de  acuerdo  con  la  relación  del  «co¬ 
rresponsal  en  Wáshington»  del  diario  citado.  «No  fue  posible  a  los  redac¬ 
tores  de  El  Liberal  (V-29)  conseguir  en  ninguna  parte  confirmación»  del 
empréstito  de  los  quince  millones.  El  doctor  Gabriel  Turbay  en  el  mis¬ 
mo  número  de  El  Liberal ,  se  mostró  relativamente  sorprendido  por  la 
noticia,  y  declaró  «no  conocer  todavía  en  detalle  las  gestiones  que  se  es¬ 
tén  adelantando  en  Wáshington  a  ese  respecto».  Fue  este  nuevo  motivo 
de  discordia.  El  Liberal  (V-29)  señalaba  no  estar  seguro  si  la  información 
había  sido  dada  por  El  Tiempo  «con  el  íntimo  propósito  de  complicarlo 
en  su  empresa  política  contra  el  gobierno  (al  doctor  Gabriel  Turbay)  o 
si  para  tratar  de  entorpecer  más  eficazmente  las  conversaciones  inicia¬ 
das»  del  empréstito.  Simultáneamente  el  señor  presidente  de  la  república 
exigió  a  la  redacción  de  El  Tiempo  (S.  VI-7)  los  originales  de  la  noticia. 
Pero  Galibán  en  carta  al  doctor  Juan  Uribe  Durán  (S.  VI-IO)  se  negó 
a  suministrar  esos  originales.  Manifiesta  don  Enrique  Santos,  director  de 
El  Tiempo,  que  no  conoció  la  noticia  hasta  después  de  publicada;  que  si 
su  «antiguo  amigo  personal  el  doctor  López»  deseaba  cordialmente  el  ar¬ 
chivo  del  periódico  estaba  a  su  disposición;  «pero  a  una  autoridad  y  en 
forma  de  exigencia,  no  entregaremos  jamás  ni  un  papel  del  archivo».  La 
carta  no  fue  contestada  por  el  doctor  Uribe  Durán,  secretario  general  de 
la  presidencia,  según  noticia  de  El  Liberal  (VI-11)  «porque  cuando  llegó 
a  sus  manos  ya  el  gobierno  había  podido  establecer  que  El  Tiempo  no 
había  recibido  tal  cable  de  Wáshington,  ni  tenía  allí  ningún  corresponsal 
especial  conocido  de  las  personas  que  estaban  en  capacidad  de  informar 
sobre  su  existencia».  Ahí  concluyó  el  episodio. 


II  —  SOCIAL 

Vida  Católica  ^  Sumo  Pontífice  felicita  al  excelentísimo  señor  arzobis¬ 
po  primado  por  sus  cuarenta  años  de  episcopado.  —  «Vati¬ 
cano,  15  de  junio.  Excmo.  Arzobispo,  Bogotá.  Al  celebrar  vuecencia  cua¬ 
dragésimo  aniversario  consagración  episcopal,  augusto  Pontífice  felicí¬ 
tale  complacido  fecundo  ministerio  vuecencia  y  formulando  paternales 
votos  por  su  persona  y  obra,  envíale  especial  bendición  apostólica  extensi¬ 
va  cabildo  arquidiócesis.  Cardenal  Maglione». 

«Bogotá,  junio  19,  1943.  Beatísimo  Padre.  Gittá  Vaticano.  Profunda¬ 
mente  conmovido  felicitación  paternales  votos  especial  bendición  por  cua¬ 
dragésimo  aniversario  consagración  episcopal,  recibo  mensaje  Vicario  Cris¬ 
to  como  galardón  compensa  sufrimientos  trabajos  largo  ministerio.  Aman¬ 
te  hiio,  Ismael,  Arzobispo». 

En  la  casa  de  vacaciones  del  Seminario  de  Bogotá,  situada  en  El  Oca¬ 
so,  se  reunió  la  conferencia  de  arzobispos  de  Bogotá,  Popayán,  Cartagena 
y  Medellín,  para  estudiar  la  reglamentación  de  la  reforma  concordataria 
aprobada  hace  pocos  meses  por  las  cámaras  legislativas.  La  reunión  tu¬ 
vo  por  base  las  instrucciones  dadas  al  respecto  por  la  Santa  Sede  a  la 
nunciatura,  y  según  información  de  El  Catolicismo  (V-21),  esas  bases  se 
inspiran  en  los  concordatos  celebrados  entre  la  Santa  Sede  e  Italia  y  más 
tarde  Portugal.  «Gomo  es  obvio,  dice  El  Catolicismo,  dicha  reglamenta- 
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ADEMAS  DE  COMPRAR  ARTICULOS  DE  ALTA  CALIDAB 
PARA  SUS  CONSTRUCCIONES  OBTENER  ECONOMIAS , 
VISITENOS 

ALMACENE^  E5TTKLLA 

EGHEVERRI  Y  GRALDO  CERVEZA 

GALLE  16  NUMERO  8-14  TELEFONO  98-52 

PINTURAS,  VIDRIOS,  SANITARIOS,  ETC.  ETC. 

AGENCIA  PRINCIPAL 

DE  LOS  AFAMADOS  BALDOSINES  ESTRELLA 

«LOS  MEJORES» 

que  consigue  también  en  la  fábrica:  calle  13  N9  26-57 

Teléfono  8-0-2-6 


ItneVos  cursos  para  <1  segando  semestre  1943 

Abrirá  el  ATENEO  COMERCIAL ,  en  los  primeros  días  de 
agosto,  en  clases  diurnas  y  nocturnas,  por  mensualida¬ 
des,  en  grupos  no  mayores  de  quince  alumnos,  y  por 
contrato;  instrucción  individual. 

CONTADURIA  GENERAL :  el  curso  más  completo  de  la 
ciudad. 

INGLES :  en  un  año,  incluye  correspondencia  mercantil,  es¬ 
pecial  para  profesionales. 

CORRESPONDENCIA  Y  DOCUMENTACION,  comercial 
y  legal;  claves,  archivos,  etc. 

TAQUIGRAFIA  « GREGG »,  legítima,  en  inglés  o  español. 

SOLICITE  PROSPECTO  PARA  CUALQUIER  CURSO  COMERCIAL 

ATENEO  COMERCIAL 

PABLO  E.  ANGEL  O.,  DIRECTOR 
BOGOTA,  CARRERA  8?  N<?  15-63  —  TELEFONO  N9  69  14 


ción  será  definitivamente  establecida  con  el  mutuo  consentimiento  de  las 
dos  altas  partes  que  han  celebrado  los  nuevos  pactos».  La  conferencia  ar¬ 
zobispal  se  clausuró  el  22  de  mayo  y  sus  conclusiones  permanecen  en  re¬ 
serva.  *  Con  la  tradicional  pompa  se  celebró  el  día  mundial  mariano  en 
Bogotá.  Miles  de  fieles  asistieron  a  la  misa  campal  en  la  plaza  de  Bolí¬ 
var.  El  excelentísimo  señor  nuncio  de  Su  Santidad  leyó  las  letras  del  Su¬ 
mo  Pontífice  sobre  la  paz  mundial.  Asistieron  a  la  procesión  todos  los 
colegios  de  Bogotá.  La  misa  pontifical  en  la  basílica  fue  oficiada  por  el 
excelentísimo  señor  arzobispo  primado.  *  En  Medellín  tuvo  especial  sun¬ 
tuosidad  el  día  mundial  mariano,  que  se  inició  con  una  bella  procesión  en 
homenaje  a  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria  (P.  V-28)  y  como  acto  pre¬ 
liminar  del  congreso  mariano.  La  asamblea  mariana  fue  inaugurada  por 
el  señor  arzobispo  de  Medellín  y  con  la  asistencia  de  los  canónigos  del 
capítulo  metropolitano.  El  gobernador  de  Antioquia  pronunció  un  discur¬ 
so  (P.  V-31)  en  el  que  exaltó  las  virtudes  católicas  del  pueblo  antioqueño. 
Con  la  hermosa  oración  del  excelentísimo  señor  García  Benítez  en  honor 
de  la  Virgen  de  la  Candelaria,  se  clausuró  la  asamblea  mariana.  *  El  ex¬ 
celentísimo  señor  arzobispo  primado  designó  tres  nuevos  canónigos :  mon¬ 
señor  Carlos  Alberto  Rodríguez  Plata,  prebendado  de  la  catedral  de  Bo¬ 
gotá;  el  doctor  Gregorio  Nazianceno  Ocampo,  canónigo  honorario  de  la 
catedral,  y  el  doctor  Juan  Crisóstomo  García,  ilustre  humanista  que  ha 
dejado  estudios  inolvidables  en  las  letras  nacionales,  también  canónigo 
honorario.  *  En  la  población  de  Duitama  ocurrió  un  hecho  muy  significa¬ 
tivo.  Celebraba  todo  el  pueblo  una  procesión  (S.  V-26)  cuando  un  pastor 
protestante  cometió  alguna  irreverencia  contra  el  catolicismo.  El  pueblo 
reaccionó  y  sancionó  la  conducta  del  pastor.  La  policía  intervino,  de  lo 
cual  resultaron  varias  personas  heridas  de  gravedad.  El  corresponsal  del 
diario  citado  informa  que  la  propaganda  protestante  crece  no  solo  allí  si¬ 
no  en  otras  parroquias  de  Boyacá,  donde  figuran  ya  varias  escuelas  pro¬ 
testantes  y  se  efectúa  una  intensa  propaganda. 


PrnhlAftiíic  enríala  Nuevamente  la  Fedenal.  Ahora  sucede  que  un  pi- 
FrODiemaS  sociales  loto  de  la  Naviera  fue  expulsado  del  sindicato  de 

la  Fedenal.  La  Naviera  resolvió  enrolar  al  piloto  destituido  en  uno  de 
sus  barcos,  y  ello  estableció  el  casus  belli.  La  C.  T  .C.  (T.  VI-2)  declara 
que  los  navieros  han  violado  el  pacto  de  octubre  con  ayuda  del  ministro 
de  trabajo,  toda  vez  que  la  comisión  de  arbitraje  ha  estipulado  que  la  es- 
cogencia  de  personal,  debe  realizarse  con  los  elementos  sindicalizados  y 
que  en  el  caso  actual,  la  Naviera  violó  ese  canon  «con  fines  de  provoca¬ 
ción».  La  Naviera  se  sostuvo  en  su  punto  de  vista  de  no  tener  importan¬ 
cia  el  que  el  trabajador  hubiera  sido  expulsado  del  sindicato.  En  conse¬ 
cuencia,  la  Fedenal  decretó  el  paro  y  el  bloqueo  de  los  barcos  de  la  Na¬ 
viera  (T.  VI-3).  Ante  esa  actitud,  el  gobierno  dictó  un  decreto  de  sus 
pensión  por  noventa  días  de  la  personería  jurídica  de  la  Fedenal  (T.  VI- 
6)  e  impuso  la  misma  pena  por  sesenta  días  a  la  sociedad  de  braceros  por¬ 
tuarios  y  otros  sindicatos.  En  esa  forma  se  terminó  el  conflicto.  *  El  pa¬ 
ro  por  escasez  de  llantas  correspondiente  a  este  mes  ocurrió  en  Santan¬ 
der.  Los  trasportadores  de  aquella  región  decretaron  la  huelga  por  no  ser 
suficiente  la  cuota  de  llantas  asignada  a  sus  necesidades.  El  paro  se  cum¬ 
plió  cabalmente.  El  señor  ministro  de  trabajo  (L.  V-24)  al  llegar  a  Buca- 
ramanga  en  misión  distinta  a  la  de  la  huelga,  según  se  desprende  de  sus 
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Naviera 

Colombiana 


Naviera 

Colombiana 


Empresa  de  Navegación  Fluvial  en  el  Río  Magdalena. 
Despachos  permanentes  de  buques  de  carga  y  pasajeros. 

TURISMO  PERMANENTE 

ha  establecido  la  Empresa  a  fin  de  facilitar  a  los  turistas  el 
verdadero  viaje  de  placer  y  descanso  a  la  Costa  Atlántica 

por  el  Río  Magdalena. 

LUJO  —  RAPIDEZ  —  COMODIDAD 

INFORMES:  EDIFICIO  SANTA  FE.  CARRERA  6^-A,  NUMERO  14-43, 
SEGUNDO  PISO  NUMERO  205  —  TELEFONO  47-75 


Editorial  Difusión,  5.  A. 

ARGENTINA  —  CHILE  —  PERU  y  COLOMBIA 
BOGOTA,  carrera  7*  número  12-80  —  Oficina  25 


La  tarea  cumplida  por  esta  empresa  en  sus 
años  de  labor,  con  sus  6.000.000  de  libros  cató¬ 
licos  y  más  de  600  títulos  diferentes  editados  y 
distribuidos  en  toda  América  de  habla  española, 
es  de  por  sí  una  credencial  que  se  complace  en 
afrecer  a  la  consideración  del  Venerable  Clero 
Colombiano,  poniéndose  como  siempre  a  sus 
gratas  órdenes,  ahora  con  oficina  y  depósito 
en  Bogotá. 


declaraciones,  tuvo  que  intervenir  directamente  en  el  problema  y  en  nom¬ 
bre  del  gobierno.  El  doctor  Londoño  Palacio  instó  muy  cordialmente  a 
los  trabajadores  a  continuar  en  sus  labores,  en  virtud  de  que  el  ejecutivo 
no  podía  aumentar  el  número  de  llantas  para  Santander,  por  haber  sido 
distribuidas  proporcionalmente  en  todo  el  país.  No  sin  prometerles  que 
se  efectuaría  un  nuevo  reparto  que  vendría  a  ensanchar  la  cantidad  asig¬ 
nada  a  cada  sección  del  territorio  nacional.  El  paro  se  había  extendido  a 
todo  el  comercio.  El  ministro  de  trabajo  refiere  que  en  conversación  con 
los  comerciantes,  los  industriales  y  todas  las  entidades  departamentales 
llegó  a  un  acuerdo,  y  que  en  vista  de  sus  gestiones,  los  huelguistas  proce¬ 
dieron  a  suspender  el  paro.  El  Tiempo  (V-22)  informaba  que  en  la  solu¬ 
ción  de  esta  huelga  había  intervenido  el  doctor  Gabriel  Turbay  en  forma 
decisiva,  y  que  el  canciller  por  medio  de  un  telegrama  a  los  trasportado¬ 
res  «contribuyó  a  la  solución  pronta  y  favorable  del  conflicto».  Fue  esto 
un  motivo  más  de  desagrado  para  la  redacción  de  El  Liberal  (V-29)  y 
se  resiente  al  observar  que  «habiendo  ido  el  ministro  de  trabajo  a  Buca- 
ramanga  con  el  objeto  de  resolver  el  paro  general  de  protesta  contra  la 
escasez  de  llantas,  El  Tiempo  decidió  explicar  a  sus  lectores  que  la  huel¬ 
ga  había  terminado  gracias  a  la  intervención  del  doctor  Gabriel  Turbay, 
y  negar  todo  mérito  en  ello  al  doctor  Londoño  Palacio».  La  huelga,  pues, 
terminó,  con  la  promesa  gubernamental  de  dar  a  Santander  más  núme¬ 
ro  de  llantas  oportunamente. 


Tres  conoresos  Tres  reuniones  de  trascendencia  se  celebraron  duran- 

*  te  el  mes:  las  del  congreso  cafetero,  el  antivenéreo, 

y  el  de  maestros.  El  31  de  mayo  tuvo  lugar  la  primera  sesión  en  Bo¬ 
gotá  del  congreso  cafetero.  El  tema  inicial,  y  ciertamente,  el  central,  fue 
el  del  alza  de  precios  del  café,  sostenido  por  la  delegación  caldense  (L. 
VI-1).  Mientras  que  varios  asistentes  consideraron  en  un  principio  como 
imprescindible  el  alza  inmediata,  otros  fueron  de  parecer  que  se  some¬ 
tiera  a  un  estudio  detenido  y  después  de  haberse  tomado  en  cuenta  las 
opiniones  más  autorizadas.  Partidarios  de  esta  medida  fueron  los  dele¬ 
gados  de  Antioquia.  El  gerente  de  la  Federación  Nacional  de  Cafeteros 
en  su  informe  al  congreso  estimó  inoportuna  la  posible  alza  de  precios 
(T.  VI-2).  La  delegación  de  Caldas,  la  más  numerosa  del  congreso,  insis¬ 
tió  en  ella  (T.  Y  1-10  y  solicito  del  gobierno  la  aplicación  o  cumplimiento 
de  la  ley  66  que  estipula  el  alza  y  la  prórroga  del  pacto  de  cuotas.  El  go¬ 
bierno  emitió  un  decreto  de  alza  del  precio  en  $  2.25  para  cada  saco,  en 
el  mercado  interior.  Fundamentó  el  gobierno  este  decreto  en  que  los  cos¬ 
tos  de  producción  cafetera  han  aumentado,  en  que  la  producción  de  café 
en  1942-43  será  inferior  en  un  15  %  en  relación  con  el  período  anterior, 
en  que  los  salarios  de  los  trabajadores  de  café  han  permanecido  estacio¬ 
narios  en  tanto  que  el  costo  de  la  vida  asciende,  etc.  La  resolución  fue 
tomada  «mientras  subsistan,  a  juicio  del  gobierno,  las  circunstancias»  que 
dieron  base  para  el  decreto.  No  fue  unánime  la  aprobación  por  parte  del 
congreso  a  la  medida,  porque  algunas  delegaciones  aspiraban  a  una  mayor 
alza  del  precio.  Don  Sinforoso  Ocampo  considera  que  en  su  departamen¬ 
to  (T.  VI-11)  no  causará  regocijo  el  aumento,  desde  luego  que  el  alza  de¬ 
bía  ser  más  fuerte  «dadas  las  condiciones  actuales  de  encarecimiento  ge¬ 
neral  de  jornales,  herramientas,  artículos  de  sanidad»,  etc.,  lo  cual  im- 

Sigue  en  la  pág.  (20). 
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El  «dolce  Cristo  in  térra» 

Todo  el  orbe  católico  celebra  con  íntimo  fervor  y  regocijo 
el  29  de  junio  la  fiesta  del  Padre  común  de  la  cristiandad ,  lla¬ 
mado  por  Santa  Catalina  de  Siena  el  «dolce  Cristo  in  térra ». 

Al  unirnos  a  tan  legítimas  alegrías  debemos  tener  en  cuenta 
no  solo  la  persona  del  actual  Vicario  de  Jesucristo ,  admirable 
por  su  sabiduría  y  santidad,  sino  las  prerrogativas  perpetuas  e 
inamisibles  del  Pontificado  romano.  Donde  está  Pedro,  ya  sea 
que  hable  por  boca  de  León  o  de  Pío,  allí  está  la  Iglesia . 

Y  la  Iglesia  es  madre  nuestra  porque  nos  ha  engendrado  a 
la  vida  sobrenatural  y  es  también  el  tabernáculo  de  Dios  con 
los  hombres,  donde  encontramos  a  Cristo  sin  mutilaciones  pro¬ 
testantes,  con  toda  su  doctrina,  sus  ejemplos,  su  ley,  sus  sacra¬ 
mentos,  su  gracia,  su  poder  efectivo  de  Doctor,  Redentor  y  San¬ 
tificad  or. 

La  Iglesia  es  la  esposa  de  Cristo  no  por  metáfora,  sino  por 
ser  el  tipo  antecedente  y  superior  de  todas  las  uniones  conyu¬ 
gales  de  aquí  abajo;  es  el  cuerpo  místico  de  Cristo,  su  plenitud 
y  complemento . 

Y  este  cuerpo  se  presenta  a  los  ojos  asombrados  como  una 
sociedad  visible  regida  por  una  autoridad  jerárquica.  Escuchar 
esta  autoridad  es  escuchar  a  Cristo,  porque  El  « está  con  la  Igle¬ 
sia  hasta  la  consumación  de  los  siglos».  Es  escuchar  al  Espíritu 
Santo  que  es  Espíritu  de  verdad. 

Debemos  ser  dóciles  a  las  enseñanzas  de  nuestra  madre  la 
Iglesia,  al  menos  en  lo  estrictamente  necesario,  ya  se  trate  de 
su  potestad  doctrinal,  ya  de  la  puramente  disciplinar,  porque 
cuando  termina  la  infalibilidad  empieza  la  obediencia  obligato¬ 
ria  y  después  de  esta  la  de  perfección  y  consejo. 

Enumeremos  brevemente  lo  más  esencial  de  las  prerrogati¬ 
vas  pontificias. 

Cristo,  sacerdote,  profeta  y  rey,  dio  a  la  Iglesia  en  la  per¬ 
sona  del  bienaventurado  Pedro  y  los  demás  apóstoles,  la  triple 
potestad  de  enseñar,  santificar  y  regir  d  ios  hombres  en  el  ca¬ 
mino  misterioso  de  la  eternidad. 

Esta  suprema  autoridad  se  divide  en  poder  de  orden  y  de 
jurisdicción,  en  el  cual  se  comprende  también  la  potestad  doc¬ 
trinal  autoritativa.  La  potestad  relativa  a  los  sacramentos  será 
considerada  en  otro  artículo  con  la  debida  amplitud. 

Sin  embargo,  la  potestad  de  regir  y  de  enseñar  se  diferen¬ 
cian  por  su  objeto  y  fin.  La  Iglesia,  como  suprema  autoridad 
doctrinal,  inculca  las  doctrinas  y  leyes  divinas  inmutables  para 
perfeccionar  el  entendimiento  de  sus  hijos.  Por  su  poder  juris¬ 
diccional  puede  establecer  leyes  disciplinares  transitorias  según 
la  oportunidad  de  tiempos  y  lugares,  las  cuales  tienen  como  blan¬ 
co  propio  la  perfección  de  la  voluntad. 
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El  primado  del  Romano  Pontífice  consiste  esencialmente  en 
una  jurisdicción  universal ,  ordinaria ,  inmediata ,  verdaderamente 
episcopal ,  suprema  y  plenísima.  Aquí  no  sobra  ningún  adjetivo. 

Es  universal  porque  tiene  como  súbditos  espirituales  a  los 
obispos  y  a  los  fieles,  ya  en  particular,  ya  colectivamente  consi - 
derados.  Es  ordinaria  porque  reside  en  El  por  razón  del  oficio, 
no  por  delegación  revocable ;  porque  no  se  extingue  con  la  muer¬ 
te  del  poseedor,  sino  que  debe  trasmitirse  a  los  sucesores  hasta 
el  fin  de  los  siglos;  porque  se  ejerce  no  en  casos  extraordina¬ 
rios,  como  la  autoridad  de  los  metropolitanos  sobre  sus  sufragá¬ 
neos,  sino  en  la  vida  diaria.  Es  inmediata  con  respecto  a  todos 
los  fieles,  no  en  el  sentido  de  que  falten  superiores  intermedios 
como  los  prelados,  sino  en  cuanto  el  Sumo  Pontífice  puede  ejer¬ 
cerla  en  todos  los  súbditos  como  propios,  sin  la  cooperación  de 
dichos  superiores  intermedios.  Es  verdaderamente  episcopal,  o 
sea,  no  solo  tiene  poder  de  inspección  y  dirección  general,  sino 
de  jurisdicción  eclesiástica  completa  en  su  género,  legislativa, 
judicial  y  coercitiva,  ordinaria  e  inmediata.  Es  suprema  porque 
en  la  Iglesia  no  hay  ninguna  potestad  superior  o  igual  a  la  del  Vi¬ 
cario  de  Cristo.  Es  plenísima,  porque  en  la  Iglesia  no  hay  nin¬ 
guna  potestad  que  no  esté  contenida  en  la  del  Primado.  Nada  le 
falta  de  lo  que  se  requiere  para  enseñar  y  regir  la  Iglesia,  y  por 
consiguiente  no  ha  menester  el  complemento  de  ningún  otro  po¬ 
der;  es  decir,  el  del  Romano  Pontífice  junto  con  el  de  los  de¬ 
más  pastor &&,  no  es  más  poder  que  el  del  Pontífice  solo. 

Esta  potestad  amplísima  y  divina  siempre  fue  reconocida 
en  la  Iglesia  teórica  y  prácticamente,  y  no  hay  ninguna  función 
jurisdiccional  que  no  haya  ejercido  el  Romano  Pontífice  según 
la  oportunidad,  en  toda  la  Iglesia.  No  puede  el  Papa  suprimir  el 
episcopado  en  sí  mismo,  ya  que  esta  institución  es  de  derecho 
divino  positivo.  La  doctrina  expuesta  es  de  fe  divina  y  definida 
en  el  concilio  Vaticano  con  estas  palabras: 

Si  alguien  dijere  que  el  Romano  Pontífice  solo  tiene  el  derecho  de  inspec¬ 
ción  y  dirección  y  no  la  plena  y  suprema  potestad  de  jurisdicción  en  toda  la  Igle¬ 
sia,  no  solo  en  lo  tocante  a  las  cosas  de  fe  y  moral  sino  en  lo  relativo  a  la  dis¬ 
ciplina  y  régimen  de  la  Iglesia  difundida  por  todo  el  orbe;  o  que  tiene  solo  la 
parte  principal  pero  no  toda  la  plenitud  de  esta  suprema  potestad;  o  que  este 
poder  no  es  ordinario  e  inmediato  respecto  a  todas  y  cada  una  de  las  iglesias 
(particulares)  y  a  todos  y  cada  uno  de  los  pastores  y  fieles ,  sea  anatema. 

Por  consiguiente,  en  las  cosas  relativas  a  la  fe  y  a  las  cos¬ 
tumbres,  cuando  el  Sumo  Doctor  habla  ex  cathedra,  tiene  la  in¬ 
falibilidad  que  el  Divino  Redentor  concedió  a  la  Iglesia.  Vale 
decir,  es  infalible  no  por  el  consentimiento  de  toda  la  Iglesia, 
sino  inmediata  3;  absolutamente ;  cátedra  es  una  metonimia  que 
significa  el  poder  supremo  del  Papa  como  Maestro  y  Doctor  de 
todos  los  fieles,  y  habla  ex  cathedra  o  infaliblemente,  cuando  usa 
su  autoridad  en  el  grado  intensivamente  sumo,  o  sea,  cuando  de¬ 
fine  para  toda  la  Iglesia  con  juicio  último,  perentorio  e  irre¬ 
formable. 
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El  Papa  debe  manifestar  de  manera  clara  su  intención  de 
definir  Hay  maneras  de  hablar  que  solo  emplea  el  Pontífice  pa¬ 
ra  definir ,  por  ejemplo  la  bula  dogmática  y  los  decretos  en  los 
cuales  se  declara  herética  una  proposición  o  se  prescribe  el  asen¬ 
timiento  definitivo  a  una  verdad  revelada.  Esta  manera  no  es 
esencial ;  basta  que  por  el  tenor  de  las  palabras  conste  cierta¬ 
mente  que  el  Vicario  de  Cristo  quiere  obligar  a  todos  los  fieles 
a  un  asentimiento  tan  firme,  cual  se  debe  a  la  doctrina  infali¬ 
blemente  verdadera . 

De  lo  expuesto  se  sigue  que  la  infalibilidad  pontificia  es 
personal;  el  sujeto  inmediato  de  ella  es  la  persona  misma  del  Pa¬ 
pa  como  doctor  ecuménico  3;  no  puede  ser  delegada  por  él  a  otra 
perdona  o  entidad  como  las  congregaciones  romanas. 

Además  el  Papa  no  solo  es  infalible  al  definir  las  verdades 
formalmente  reveladas,  sino  las  no  reveladas,  que  de  negarse 
harían  imposible  la  custodia  del  depósito  sacrosanto.  Tales  son 
ciertas  verdades  filosóficas  y  conclusiones  teológicas,  hechos  dog¬ 
máticos  como  la  autenticidad  de  la  Vulgata,  y  decretos  disciplina¬ 
res  como  la  aprobación  solemne  de  las  órdenes  religiosas. 

Es  imposible  que  el  Papa  yerre  al  señalar  un  camino  para 
alcanzar  la  perfección  religiosa  y  con  esto  induzca  en  error  a  to¬ 
da  la  Iglesia.  De  este  ejemplo  se  infiere  por  qué  ángulo,  una  de¬ 
cisión  a  primera  vista  puramente  disciplinar,  puede  internarse 
en  los  sacratísimos  predios  de  la  fe. 

Se  debe  además  un  asentimiento  religioso  interno  y  externo 
a  los  decretos  doctrinales  de  la  Santa  Sede  aprobados  por  el  Pon¬ 
tífice,  aunque  no  quiera  emplear  en  ellos  su  máxima  autoridad. 

El  Papa  interpone  su  autoridad  pero  no  en  grado  supremo, 
cuando  propone  a  los  fieles  una  doctrina  cierta,  pero  sin  mani¬ 
festar  la  intención  de  definirla  perentoriamente.  Esto  es  lo  que 
se  llama  el  magisterio  ordinario,  y  puede  tener  dos  formas:  pri¬ 
mera,  documentos  de  los  cuales  es  autor  el  mismo  Papa,  como 
las  encíclicas,  y  segunda,  decretos  promulgados  por  medio  de 
ciertas  congregaciones  romanas  que  hablan  en  nombre  y  con  la 
autoridad  doctrinal  del  Supremo  Doctor  para  toda  la  Iglesia 
universal.  * 

Con  excepción  del  Santo  Oficio  y  la  Comisión  Bíblica,  que 
decretan  con  autoridad  doctrinal,  las  demás  solo  tienen  poder 
disciplinar. 

Los  decretos  del  Santo  Oficio  y  de  la  Comisión  Bíblica  son 
aprobados  por  el  Vicario  de  Cristo  antes  de  su  publicación,  ya 
en  forma  común,  ya  en  forma  específica.  La  aprobación  en  for¬ 
ma  común  no  significa  otra  cosa  sino  que  el  decreto  en  cuestión 
es  legítimo,  auténtico,  y  se  puede  publicar.  Son  y  permanecen 
decretos  de  la  congregación  respectiva  3?  no  son  decretos  del 
Pontífice  por  el  hecho  de  la  aprobación.  Se  llaman  decretos  de  la 
Santa  Sede,  porque  según  el  código,  « con  el  nombre  de  Santa 
Sede  se  comprenden  no  solo  el  Romano  Pontífice,  sino  las  con - 
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gregaciones,  tribunales  y  oficinas  por  medio  de  los  cuales  el 
Romano  Pontífice ,  suele  despachar  los  negocios  de  la  Iglesia 
universal ». 

K  '  , 

La  aprobación  en  forma  específica  se  enuncia  en  tal  mane¬ 
ra  que  el  Papa  declara  sin  lugar  a  duda  ser  su  voluntad  el  ha¬ 
cer  suyo  el  decreto  de  tal  congregación;  en  ese  caso  tal  decisión 
es  acto  del  mismo  Papa . 

Los  decretos  doctrinales  de  la  Santa  Sede  no  son  por  sí  mis¬ 
mos  infalibles  e  irreformables  si  el  Papa  al  publicarlos  o  apro¬ 
barlos  no  quiere  emplear  el  grado  máximo  de  su  autoridad. 

Se  les  debe  sin  embargo  no  solo  un  silencio  obsequioso,  sino 
un  asentimiento  religioso;  es  decir,  aceptación  intelectual  inter¬ 
na  y  externa  en  vista  de  la  autoridad  doctrinal  del  .Papa  o  de  la 
congregación  por  voluntad  del  mismo  Soberano  Pontífice . 

Este  asentimiento  es  interpretativamente  condicionado  en 
cuanto  se  sabe  que  dichos  decretos  no  son  irreformables ;  es  de¬ 
cir,  se  aceptan  con  la  condición  de  que  la  Iglesia  no  defina  pe¬ 
rentoriamente  en  sentido  diverso  o  se  averigüe  claramente  que 
la  decisión  fue  errónea.  Se  trata  de  una  certidumbre  moral  en 
sentido  lato,  ya  que  consta  por  la  experiencia  de  largos  siglos, 
que  las  congregaciones  al  publicar  decretos  doctrinales  a  toda 
la  Iglesia,  solo  se  han  equivocado  en  rarísimas  ocasiones.  El  caso 
de  G  alile  o  se  trae  como  singular  e  insólito. 

Termina  aquí  el  campo  de  la  doctrina  propiamente  dicha, 
y  empieza  el  de  la  obediencia  obligatoria. 

Según  el  sentir  comúnmente  admitido  entre  los  moralistas  y 
expuesto  por  Santo  T omás  en  la  2a  2ce  q.  104,  para  la  obedien¬ 
cia  de  obligación  bajo  pecado  se  requiere  una  ley  o  precepto  ver¬ 
dadero  en  materia  grave,  conocido  de  manera  cierta  y  auténtica 
y  emanado  de  la  autoridad  competente.  El  secundar  una  insinua¬ 
ción  o  deseo  del  superior,  pertenece  no  a  la  obligación  sino  a  la 
perfección  de  la  virtud.  Cuando  hay  duda  seria  y  fundada  acer¬ 
ca  de  si  existe  o  no  un  precepto  o  una  ley,  la  obligación  bajo  pe¬ 
cado  desaparece  de  acuerdo  con  el  aforismo  bien  entendido,  de 
que  «la  ley  dudosa  no  obliga». 

Todos  los  autores  y  el  mismo  derecho  canónico  reconocen 
además  al  súbdito  el  derecho  de  representación  humilde  y  res¬ 
petuosa  en  contra  de  una  disposición  determinada.  Aun  al  tra¬ 
tarse  de  la  obediencia  religiosa  o  de  consejo,  dice  San  Ignacio 
en  su  célebre  Carta  de  la  obediencia: 

«C on  esto  no  se  quita  que  si  algo  os  pareciese  diferente  de 
lo  que  al  superior,  y  os  pareciese  que  lo  debéis  representar,  que 
no  lo  podáis  hacer». 

Observa  que  el  modo  de  hacer  esta  representación  filial  de¬ 
be  ser  humilde,  con  el  ánimo  aparejado  a  sujetarse  a  la  decisión 
definitiva  del  superior,  porque  la  obediencia  exige  que  este  ten- 
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ga  la  última  palabra ,  aunque  el  súbdito  pueda  y  a  veces  deba  te¬ 
ner  la  penúltima . 

Aun  en  el  caso  de  leyes  ya  promulgadas,  como  las  del  dere¬ 
cho  canónico,  la  Santa  Sede  admite  reclamos  y  representaciones 
filiales.  Por  ejemplo,  algunas  órdenes  religiosas  después  de  la 
promulgación  del  código  han  obtenido  privilegios  en  contra  de 
sus  disposiciones  taxativas,  como  la  jurisdicción  de  los  sacerdo¬ 
tes  de  la  misión  sobre  las  religiosas  vicentinas. 

Lo  único  que  se  exige  es  que  esta  representación  se  haga 
de  manera  discreta,  sin  dar  lugar  a  escándalo  entre  los  fieles  y 
no  acudiendo  a  plebiscitos  o  campañas  de  prensa,  porque  la 
Iglesia  no  es  una  democracia  sino  una  sagrada  sociedad  monár¬ 
quico-jerárquica.  Se  trata  de  nuestras  relaciones  con  el  represen¬ 
tante  de  Dios  en  la  tierra  y  a  Dios  no  se  le  hacen  mítines. 

Y  aunque  no  se  trate  de  preceptos  y  por  consiguiente  de  una 
obligación  rigurosa,  sino  de  normas  directivas  en  cuestiones  de 
oportunidad  práctica,  temporales,  de  política  religiosa,  no  es  ra¬ 
zonable  que  un  cristiano  común  y  corriente  hable  a  la  Suprema 
autoridad  con  irreverencia  o  con  respeto,  pero  a  fin  de  recor¬ 
darle  sus  límites. 

Al  entrar  por  este  camino,  qué  peligroso  es  perder  la  obe¬ 
diencia  esencial  y  obligatoria  y  tal  vez  la  misma  fe. 

Cuando  falta  la  infalibilidad  estricta,  tiene  el  Papa  la  gracia 
de  estado  y  la  seguridad  de  una  providencia  particular.  Y  si  la 
providencia  permite  que  la  Iglesia  se  engañe  en  estas  directivas 
político-religiosas,  quiere  que  nos  engañemos  con  Ella;  o  mejor 
dicho,  si  hubiera  error  en  el  Papa  al  dirigirnos  hacia  la  derecha 
o  hacia  la  izquierda,  no  habría  error  de  nuestra  parte  en  obedecer. 

Tengamos  espíritu  de  fe;  no  nos  detengamos  en  el  aspecto 
humano  de  las  cosas;  en  los  escándalos  posibles  de  un  conclave, 
de  un  concilio;  en  las  intrigas  que  pueden  asediar  a  un  Pontí¬ 
fice;  en  las  oscilaciones  que  se  producen  de  un  Papa  a  otro  en 
materia  de  oportunidad  práctica.  Esto  no  es  una  maravilla,  por¬ 
que  la  Iglesia  se  compone  de  hombres.  De  estas  oscuras  nubes, 
la  Providencia  hará  brotar  la  luz.  La  autoridad  soberana  del  Pa¬ 
pa  es  de  Padre  y  Pastor  de  las  almas,  concedida  por  Cristo  no 
para  destrucción  sino  para  edificación  del  templo  de  Dios,  la 
Iglesia. 

Mandar  en  Ella  significa  servir  a  ejemplo  de  Cristo.  El  Pa¬ 
pa  sacrifica  su  descanso,  trabaja  infatigablemente,  asume  graví¬ 
simas  responsabilidades,  gobierna,  en  fin,  como  « siervo  de  los 
siervos  de  Dios».  1 

Podemos  llamarlo  con  amor  y  gratitud,  el  «í dolce  Cristo 
in  térra». 


Francisco  José  González,  s.  j. 


Página  artística 


La  arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 

SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 
Primer  período:  El  templo  románico-gótico 

CAPITULO  VII  —  SINTESIS  DEL  PROGRESO  TECNICO 
EN  EL  PERIODO  ROMANICO-GOTICO 


§  IV  —  Caracterización  de  la  arquitectura  románica 
y  de  la  arquitectura  gótica 

Quien  se  haya  familiarizado  un  tanto  con  la  contemplación  de  los 
monumentos  pertenecientes  a  estas  dos  arquitecturas,  puede  adquirir  un 
discernimiento  certero,  casi  infalible,  para  distinguirlos  y  caracterizarlos 
desde  la  primera  intuición:  esta  iglesia  es  románica.  .  .  aquella  es  de  gó¬ 
tico  puro .  .  .  aquella  otra  es  de  transición. 

Más  aún,  se  llega  a  discernir  con  facilidad  si  un  monumento  es  de 
románico  primitivo  o  desarrollado,  si  es  gótico  del  siglo  xm,  o  del  xiv, 
o  del  xv,  o  tal  vez  del  xvi. 

Y  sin  embargo,  cuando  se  quiere  establecer  un  cuadro  de  caracte¬ 
res  que  contenga  las  notas  discretivas  de  estos  dos  artes  tan  hermanos  y 
tan  diferenciados,  no  es  fácil  determinar  con  la  precisión  y  exactitud  de¬ 
seables  esos  rasgos  caracterizadores.  En  los  manuales  de  historia  del  ar¬ 
te  se  presentan  esos  cuadros  de  contraste;  pero  casi  siempre  son  deficien¬ 
tes  o  por  imprecisión  o  por  inexactitud.  Porque  o  dan  caracteres  vagos  o 
caracteres  que  no  pueden  aplicarse  razonablemente  a  toc|o  su  sector.  Así, 
por  ejemplo,  si  se  dice  que  el  románico  se  caracteriza  por  su  estrechez  de 
vanos  y  su  oscuridad  interior,  tal  carácter  no  es  exacto  en  el  románico  de 
plenitud  que  debe  considerarse  como  el  verdadero  románico. 

Pensamos,  con  todo,  que  se  puede  establecer  un  cuadro  comparativo 
de  bastante  exactitud  y  claridad,  con  tal  que  se  observen  ciertas  con¬ 
diciones. 

La  primera  es  que  se  establezca  la  comparación  en  la  selección  de 
ejemplares  que  llamaríamos  puros ,  de  arte  bien  desarrollado  y  suficiente- 
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mente  libre  de  mezclas 
e  influencias  extrañas 
dominantes.  Por  tan- 
'to,  no  se  deberían  in¬ 
cluir  en  el  cuadro,  al 
menos  necesariamente, 
obras  iniciales  de  un 
estilo,  ni  obras  de  tran¬ 
sición.  Por  lo  mismo 
no  se  podrían  conside¬ 
rar  como  obras  puras 
de  arte  gótico  varias  ca¬ 
tedrales  italianas,  como 
las  de  Siena  y  Orvieto, 
fuertemente  influidas 
de  renacimiento. 

La  segunda  condi¬ 
ción  es  la  mesura  en 
los  contrastes :  porque 
las  contraposiciones, 
cuanto  más  tajantes, 
corren  más  el  peligro 
de  mutilar,  sin  razón, 
ciertas  obras,  escuelas 
o  regiones. 


tercera,  en  fin,  es  el 
supuesto  imprescindible 
de  que  no  es  lo  mismo 
elemento  característico, 
que  elemento  exclusivo. 
Así  el  arco  de  medio  pun¬ 
to,  los  frisos  en  arenacio¬ 
nes  y  las  linternas  en  el 
crucero,  son  caracteres  del 
románico ;  pero  en  un  sen¬ 
tido  concreto,  porque  ar¬ 
cos  de  medio  punto  los 
tienen  las  construcciones 
romanas,  las  basílicas  ita¬ 
lianas  y  bizantinas,  los 
templos  del  renacimiento 
y  del  barroco,  etc.,  etc.; 
frisos  en  arcuaciones  apa¬ 
recen  en  las  basílicas  bi¬ 
zantinas  de  Italia  y  en 
las  iglesias  sajonas  de  In- 


Figura  230 — (Velarde  La  Arquitectura )  .  Catedral 
de  Nuestra  Señora,  París,  siglos  xii  y  xiii. 


Figura  229 — (Herder,  Hist.  de  l'Art).  Frontispicio 
de  la  catedral  de  Angulena,  Francia,  siglo  xii. 
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glaterra;  las  linternas  aparecen  en  algunos  templos  merovingios  desde  el 
siglo  vn  y  en  los  templos  góticos  del  xm  al  xvi. 

Intentemos  pues,  en  estas  condiciones,  agrupar  esos  rasgos  que  ca¬ 
racterizan  al  arte  románico  y  al  arte  gótico,  sin  pretender  presentar  una 
enumeración  de  caracteres  que  agote  los  puntos  de  distinción  entre  los  dos. 

ROMANICO  GOTICO 


I.  CARACTERES  ANALOGOS 


(Son  términos  de  un  progreso  gradual, 

1.  Claustro  en  arcadas  de  me¬ 
dio  punto  con  maineles,  a  veces  ge¬ 
minados. 


Figura  231 — (Lützeler,  Sinn 
der  Bauformen) .  Iglesia  de 
San  Esteban  de  Nevers, 
Francia,  siglo  xi. 

2.  Fachada  que  empieza  a  tras¬ 
parentar  la  estructura  interior  (fi¬ 
gura  229). 

a)  Puertas  con  abocinamiento 
creciente,  a  veces  con  parteluz  y 
dintel  y  con  tímpano  semicircular 
historiado. 

b)  A  veces  rosa  central  de  radios 
sólidos,  o  ventana  de  medio  punto. 

c )  A  veces  torres  flanqueantes , 
bien  incorporadas,  de  cubiertas  pi¬ 
ramidales  o  cónicas. 

3.  Estructura  heredada  de  la 
basílica  latina  (figura  231): 


diferenciados,  pero  no  contrapuestos) 

1.  Claustro  en  arquerías  apun¬ 
tadas  con  tracerías  caladas. 


Figura  232 — (Lützeler, 

o.  c.).  Planta  de  la  cate¬ 
dral  de  Amiens,  Francia, 
siglo  XIII. 

2.  Fachada  que  dibuja  clara¬ 
mente  la  estructura  interior  (figu¬ 
ra  230). 

a )  Puertas  con  abocinamiento 
pleno,  con  parteluz  y  dintel,  con 
tímpano  apuntado,  historiado  o  ca¬ 
lado,  con  gablete. 

b )  Gran  rosa  central,  de  fina  tra¬ 
cería,  no  siempre  radial,  o  gran 
ventanal  apuntado. 

c )  Torres  flanqueantes,  fuerte¬ 
mente  incorporadas,  de  cubierta  en 
flecha,  generalmente  calada. 

3.  Estructura  heredada  del  ro¬ 
mánico  (figura  232): 
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Figura  233 — (Oncken,  Hist.  univ.).  Interior  de  la  catedral  de  Espira, 

Alemania,  siglo  xii. 


a)  Planta  en  cruz  latina,  con  am¬ 
plios  brazos. 

b )  División  generalmente  triple 
de  las  naves. 

c )  Deambulatorio  sencillo,  corres¬ 
pondiente  a  las  dos  naves  laterales. 


a )  Planta  en  cruz  latina  que  acor¬ 
ta  los  brazos  hasta  suprimirlos  a 
veces. 

b )  División  creciente  de  naves  (3 
Reims,  5  Notre-Dame,  7  Milán) . 

c )  Deambulatorio  múltiple,  según 
el  número  de  naves  laterales. 
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d )  Capillas  absidiales  de  dibujo 
sencillo  en  planta. 

e)  Trij ovios  (evolución  de  la  ga¬ 
lería  románica  sobre  las  naves  la¬ 
terales)  amplios. 


d)  Capillas  absidiales  que  gene¬ 
ralmente  se  van  complicando  en  nú¬ 
mero  y  traza. 

e)  Triforios  (evolución  de  los  ro¬ 
mánicos)  cada  vez  más  estrechos 
hasta  convertirse  a  veces  en  un 
ándito  (corredor). 


Figura  234 — (Street,  La  Arquit.  gót.  en  España).  Inte¬ 
rior  de  la  catedral  de  Toledo,  visto  desde  el  crucero, 

siglo  xiii  y  sigts. 


II.  CARACTERES  CONTRAPUESTOS 

(Son  términos  de  un  progreso  gradual,  diferenciados  hasta  contraponerse) 

1.  Sistema  de  vanos  (figuras  235,  236) 

a)  Arco  semicircular.  a)  Arco  apuntado. 

b)  Frecuentemente  con  ajimeces.  b)  Frecuentemente  con  tracerías 

características. 
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Figura  235 — (Luckenbach,  Kunst  u.  Gesch) .  Una  iglesia  románica  del  siglo  xn. 


Figura  236 — (Luckenbach,  o.  c.).  Una  iglesia  gótica  del  siglo  xiii. 
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ROMANICO 

c)  Amplitud  mesurada  (inicial¬ 
mente  estrecha). 

2.  Sistema  de  cubiertas 

a)  Interior:  Variedades  de  bóve¬ 
da  corrida  y  por  tramos,  pero  prin¬ 
cipalmente  por  arista  y  nervada 
(enteriza  aún  con  los  plementos). 

b )  Exterior:  Cubierta  en  ángulo 
obtuso  o  recto. 


GOTICO 

c )  Amplitud  cada  vez  mayor 
(hasta  ocupar  el  tramo). 

(figuras  229  y  235;  230  y  236) 

a )  Interior:  Siempre  bóveda  oji¬ 
val  (estructura  nervada  indepen¬ 
diente  de  los  plementos,  con  mul¬ 
tiplicación  progresiva  de  las  nerva¬ 
duras). 

b)  Exterior:  Cubierta  en  ángu¬ 
lo  agudo. 


3.  Sistema  de  soportes  y  contrarestos  (figuras  229  y  233;  234  y  236) 


a)  Soportes  interiores:  General¬ 
mente  pilastras  simples  o  compues¬ 
tas  no  complicadas,  con  predominio 
rectangular. 

b )  Contrarestos  exteriores  de 
equilibrio  estático  (contrafuertes 
adosados). 


a)  Soportes  interiores:  General¬ 
mente  pilas  más  o  menos  ricas  en 
fibras  con  predominio  de  línea 
curva. 

b )  Contrarestos  exteriores  gene¬ 
ralmente  de  equilibrio  dinámico  (bo- 
tarel  y  arbotante). 


4.  Sistema  de  cuerpos  descollantes  (figuras  235  y  236) 


a )  Linterna-campanario  muy  des¬ 
arrollada  (reminiscencia  del  predo¬ 
minio  cupular  de  Oriente). 

b)  Torres  con  división  de  cuer¬ 
pos  firmemente  señalada  con  líneas 
horizontales. 


a)  Linterna  cada  vez  menos  des¬ 
arrollada  (reminiscencia  de  la  ro¬ 
mánica  en  Occidente). 

b )  T orres-campanarios  firmemen¬ 
te  articuladas  por  líneas  verticales. 


5.  Sistema  decorativo 


Ornamentación  no  original: 

a)  Por  los  influjos  arcáicos:  la¬ 
cerías,  zig-zags,  decoración  geomé¬ 
trica,  etc. 

b)  Por  los  influjos  orientales: 
grecas,  meandros,  besantes,  etc. 
Animales  y  monstruos. 

c)  Por  lo  convencional:  flora 
exótica. 


Ornamentación  original: 

a)  Por  los  motivos:  flora  regio¬ 
nal,  realista. 

b)  Por  las  formas:  figuras  ra¬ 
diantes,  con  variedades  evolutivas; 
figuras  de  contracurva  (trifolias, 
flamígeras,  etc.). 

c)  Por  el  procedimiento:  el  cala¬ 
do  cada  vez  más  plástico  y  aéreo. 

d)  Por  la  colocación:  general¬ 
mente  en  los  coronamientos  (gable¬ 
tes,  claves,  cresterías,  florones). 


6.  Impresión  general 


a)  En  el  interior  { figura  233): 

a)  Impresión  de  gracia  (debida 
a  la  proporción  sencilla  de  los  ele¬ 
mentos). 


a)  En  el  interior  (figura  234): 

a)  Impresión  de  unidad  armonio¬ 
sa  (debida  a  la  convergencia  de  los 
ricos  elementos  hacia  ciertos  pun¬ 
tos  de  compenetración). 
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Figura  237 — (Herder,  o.  c.).  Exterior  de  la  catedral  de  Bamberga, 

Alemania,  siglo  xii. 


i 


Figura  238 — (Luckenbach  o.  c.).  Exterior  de  la  catedral  de  Friburgo 

en  Brisgovia,  Alemania,  siglo  xm. 
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b)  Impresión  de  amplitud  (debi¬ 
da  a  los  grandes  diámetros  del  me¬ 
dio  punto). 


b)  Impresión  de  elevación  (debi¬ 
da  a  la  gran  flecha  del  arco  apun¬ 
tado). 


c)  Impresión  de  majestad  (debi¬ 
da  a  la  altura  de  los  apoyos  y  a 
la  superficie  gravitante  de  las  bó¬ 
vedas  semicirculares). 

b)  En  el  exterior  (figura  237): 

a)  Impresión  de  gracia  (debida 
a  la  proporción  de  las  partes1  y  a 
la  elegante  combinación  de  rectas 
y  curvas). 


c)  Impresión  de  imponente  gran¬ 
diosidad  (debida  a  las  grandes  di¬ 
mensiones  de  altura  y  anchura). 

b)  En  el  exterior  (figura  238): 

a)  Impresión  de  audacia  (debi¬ 
da  a  las  formas  agudas  y  a  la  ex¬ 
traordinaria  altura  que  alcanzan). 


b)  Impresión  de  quietud  (debida 
a  la  afirmación  de  las  líneas  hori¬ 
zontales). 

c)  Impresión  de  armonía  (debi¬ 
da  a  la  proporción  de  las  partes  en 
la  composición  total). 


b)  Impresión  de  impulso  eleva¬ 
dor  (debida  al  predominio  de  las 
líneas  verticales). 

c)  Impresión  de  armonía  supe¬ 
rior.  (En  estética  se  llama  «impre¬ 
sión  de  lo  sublime»  y  se  debe  a 
una  desproporción  entre  las  partes 
visuales  de  un  gran  conjunto  artís¬ 
tico,  para  encontrar  una  proporción 
superior  entre  la  forma  total  y  la 
idea  que  la  inspira). 


Observemos,  para  terminar,  que  cada  grupo  de  caracteres  se  encuen¬ 
tra,  totalmente,  en  cada  conjunto  de  monumentos,  románico  o  gótico;  pe¬ 
ro  que  cada  uno  de  los  monumentos  no  siempre  realiza  todos  los  caracte¬ 
res  de  su  grupo:  basta  que  tenga  algunos  sin  mezcla  de  los  extraños.  Así, 
por  ejemplo,  las  torres  de  la  fachada  principal  y  los  contrarestos  exterio¬ 
res  compuestos  son  caracteres  ordinarios  del  gótico  desarrollado,  y  la 
Santa  Capilla  de  París  no  tiene  esos  dos  caracteres:  otros  caracteres  ele¬ 
mentales  y  estructurales  hacen  de  ella  una  de  las  joyas  más  preciosas 
del  arte  gótico  en  su  plenitud. 


*  *  * 

Recogidos  y  meditados  así,  en  síntesis  discreta,  esos  caracteres  mues¬ 
tran  intuitivamente  el  espíritu  del  progreso  románico-gótico:  él  es,  co¬ 
mo  lo  hemos  hecho  notar  en  más  de  una  ocasión,  tradicional  y  creador, 
y  por  tradicional,  más  potentemente  creador.  Esa  línea  de  avance  hacia 
su  objetivo,  sin  hiatos  desorientados,  sin  fracturas  destructoras,  bajo  un 
impulso  vigoroso  y  casi  siempre  rectilíneo,  sería  el  avance  ideal  para  un 
experimento  químico,  para  una  campaña  militar,  para  un  perfecciona¬ 
miento  personal,  para  un  desarrollo  cultural  de  la  sociedad.  Este  ideal 
es  muy  difícil  de  realizar;  pero  se  realizó,  como  nunca  antes  ni  después 
en  la  historia  del  arte,  en  el  período  más  rico  y  grandioso  de  la  Arqui¬ 
tectura  incomparable. 


Ed.  Ospina,  s.  j. 


El  abandono  infantil  en  Bogotá 

por  Miguel  Fornaguera 

(Conferencia  dictada  en  las  Facultades  Eclesiásti¬ 
cas  de  la  Universidad  Javeriana,  marzo  21  de  1943) 

gravedad  del  problema:  Para  nuestro  estudio,  vamos  a  ser¬ 
virnos  de  los  datos  que  nos  proporcionan  las  estadísticas  nacio¬ 
nales,  estableciendo  con  ellos  comparaciones  y  sacando  conse¬ 
cuencias. 

En  Bogotá,  sin  tener  en  cuenta  la  enorme  cantidad  de  ñiños 
v  niñas  que  pululan  abandonados  por  las  calles  y  plazas,  y  tan¬ 
tos  otros  que  se  ocupan  en  oficios  y  menesteres  inadecuados  a 
la  edad  y  a  sus  capacidades;  existen  no  menos  de  4.100  menores 
asilados  permanentemente.  .  .  más  otros  tantos  que  han  solicitado 
puesto  en  los  asilos  y  que  no  han  podido  ser  atendidos. 

Aparte  de  esto  por  el  juzgado  de  menores ,  en  el  año  1941 
(última  estadística  de  que  disponemos)  pasaron  4.531  niños  de 
los  cuales  2.395  eran  reincidentes  y  895  niñas  de  las  cuales  226 
reincidían  en  sus  faltas.  Aunque  estos  menores  figuran  en  las 
estadísticas  con  el  pomposo  y  terrible  estigma  de  criminalidad 
infantil,  creo  que  debemos  considerarlos  como  casos  de  abando¬ 
no  infantil,  en  no  menos  del  90  %  de  casos. 

Conviene  mencionar  además  que  Bogotá  es  la  ciudad  del  país 
que  tiene  mayor  número  de  salas-cunas,  jardines  infantiles,  go¬ 
tas  de  leche,  restaurantes  escolares,  dormitorios,  y  demás  insti¬ 
tuciones  adecuadas  al  auxilio  y  protección  del  niño  y  de  la  madre. 

A  pesar  de  todo  ello,  como  vamos  a  ver,  es  empero  la  ciu¬ 
dad  de  Colombia  en  donde  el  abandono  infantil  arroja  cifras  es¬ 
calofriantes. 

NI  ES  PROBLEMA  NACIONAL  NI  ES  TIPICAMENTE  URBANO;  ES  BO¬ 
GOTANO:  Y  no  es  ni  de  hoy  ni  de  estos  últimos  años,  en  que  el 
crecimiento  de  la  ciudad  se  ha  acentuado  y  con  él,  la  difusión  del 
cine,  de  las  diversiones  poco  edificantes,  de  las  publicaciones  que 
fomentan  el  abandono  y  la  delincuencia.  La  literatura  de  todo  es¬ 
te  siglo  nos  habla  del  «chino  de  la  calle»  y  del  «embolador»,  a 
veces  haciendo  literatura  alrededor  de  los  mismos ! .  .  . 

Existen  en  Colombia  9  ciudades  con  juzgado  de  menores; 
consultando  el  cuadro  que  acompaña  este  artículo,  veremos  cómo 
los  casos  atendidos  por  el  juez  de  menores  nos  da  el  índice  de  un 
136  por  10.000  habitantes  para  Bogotá,  mientras  que  el  promedio 
en  el  resto  de  los  8  juzgados  de  menores  da  apenas  el  12,0  por 
10.000,  cifra  racional  y  que  no  debe  preocuparnos.  Si  en  el  por- 
cientaje  hiciéramos  entrar  la  cifra  de  los  asiládos  y  de  los  que 
andan  irregularmente  por  las  calles  sin  amo  ni  señor,  y  que  no 
han  pasado  por  los  juzgados,  alcanzaría  quizás  a  los  300  por 
10.000,  cifra  que  destaca  con  más  crudeza  la  llaga. 

ineficacia  E  impotencia  de  lo  realizado:  El  número  enorme 
de  reincidencias,  el  52  %  en  el  juzgado  de  Bogotá  y  el  14  %  en 
los  demás,  nos  dice  que  la  labor  del  juez  es  casi  nula.  Y  que  si 
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nos  proponemos  resolver  el  problema  del  abandono  por  medio 
de  asilos,  deberíamos  emplear  en  ello  un  presupuesto  fabuloso, 
sin  que  así  atacáramos  la  raíz  del  problema. 

CAUSAS  QUE  PUEDEN  PRODUCIR  ESTE  ABANDONO:  Como  que  múl¬ 
tiples  causas,  pueden  producir  aparentemente  los  mismos  efec¬ 
tos,  conviene  que  busquemos  en  los  factores  sociales,  para  dar 
con  aquellos  que  realmente  pueden  producir  el  abandono ,  y  poder 
encarrilar  así  la  lucha  por  acertados  derroteros.  Para  ello  segui¬ 
remos  primeramente  un  proceso  de  eliminación: 

a)  No  es  debido  al  crecimiento  de  la  ciudad:  Aparte  de  lo 
manifestado,  de  que  el  problema  no  es  de  ahora,  la  estadística 
nos  dice  con  sus  cifras  lo  siguiente:  Bogotá  crece  en  un  43  por 
mil  anual,  mientras  que  Barraquilla  un  44  1/2,  Cali  un  41,7  y  Me- 
dellín  un  38,9.  Precisamente  estas  tres  ciudades  mencionadas  son 
las  que  tienen  menor  índice  de  entradas  de  menores  en  los  juz¬ 
gados  y  la  impresión  del  viajero  es  la  de  que  realmente  no  exis¬ 
te  el  terrible  abandono  infantil,  que  sin  ninguna  clase  de  cifras, 
se  observa  paseando  por  las  calles  y  plazas  de  la  capital. 

b)  No  es  problema  de  inmigración  de  menores:  Mientras 
que  en  Bogotá,  de  los  atendidos  en  el  juzgado  de  menores,  el 
93  %  son  domiciliados  en  la  ciudad  y  de  ellos  el  59  %  nacidos  en 
la  misma,  el  promedio  en  las  demás  ciudades  del  país  es  de,  51  % 
en  cuanto  a  domicilio  y  tan  solo  el  27  %  en  cuanto  a  nacimiento. 

c)  Hay  que  eliminar  también  el  problema  instrucción:  Los 
muchachos  que  comparecen  a  los  juzgados  de  menores  de  Bogotá 
o  del  resto  del  país  dan  más  bien  un  porcientaje  más  elevado 
de  alfabetas  que  el  promedio  normal,  y  tampoco  el  promedio  fa¬ 
miliar  en  cuanto  a  lectura  y  escritura,  el  de  Bogotá  es  inferior 
al  de  Barranquilla,  al  de  Neiva,  al  de  Popayán  o  de  Gúcuta. 

d)  Hay  que  descartar  así  mismo  el  factor  de  ilegitimidad: 
Los  menores  pasados  por  el  juzgado  en  Bogotá  en  el  año  41  nos 
da  el  32  %  que  es  poco  más  que  el  promedio  de  la  ciudad,  Barran- 
quilla  nos  da  tan  solo  un  41  %,  inferior  al  normal  &n  la  costa, 
y  Cali  da  un  36  que  tampoco  es  una  cifra  que  se  salga  mucho  de 
la  cifra  ordinaria  en  el  departamento  del  Valle. 

e)  Tampoco  debemos  hacer  intervenir  en  ello  el  factor  re¬ 
ligiosidad:  Precisamente  en  las  ciudades  de  climas  calientes,  la 
religiosidad  del  pueblo  no  se  manifiesta  con  la  fuerza  que  se  ma¬ 
nifiesta  en  Bogotá  y  los  menores  que  hemos  tenido  ocasión  de 
observar  en  nuestro  dormitorio  y  en  otras  instituciones  capitali¬ 
nas,  nos  muestran  que  los  niños  y  niñas,  poseen  conocimientos 
de  religión  y  ejercitan  habitualmente  sus  prácticas. 

Nos  quedan  ahora  por  considerar  aquellos  factores  que  sí 
creemos  afectan  el  problema  del  « abandono  infantil »  de  Bogotá: 

a)  Factor  clima:  Si  nos  atenemos  a  cifras  estadísticas,  halla¬ 
remos  que  precisamente,  a  un  menor  grado  termométrico  le  co¬ 
rresponde  mayor  índice  de  abandono  infantil.  Bogotá  con  14  gra¬ 
dos  lleva  la  delantera,  le  sigue  Manizales  con  sus  17  grados,  y  con 
53  casos  de  intervención  de  menores  por  10.000  y  Popayán  (18 
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grados)  con  46  por  10.000,  y  aparte  de  la  excepción  de  Medellín 
que  da  un  salto,  sigue  por  orden  Bucaramanga. 

b )  Creemos  que  el  factor  hogar ,  concretado  en  su  parte  ma¬ 
terial  por  la  vivienda,  es  el  que  más  afecta  en  el  abandono  infan¬ 
til  observado  en  Bogotá.  Aparte  del  estudio  estadístico  que  va¬ 
mos  a  hacer  más  adelante,  me  voy  a  permitir  hacer  algunas  con¬ 
sideraciones  morales  y  sociales  acerca  de  el  hogar,  que  daran  no 
solamente  la  pauta  del  problema,  sino  que  nos  trazarán  el  derro¬ 
tero  a  seguir  para  la  lucha  contra  esta  ulcera  social  que  debería 
avergonzarnos. 

La  verdadera  célula  social  no  es  el  individuo  sino  el  hogar ; 
las  deficiencias  en  el  mismo,  conducen  en  una  u  otra  forma  a 
la  corrupción  o  desviación  de  los  hijos,  hechos  que  producen  el 
abandono  o  la  vagancia,  primer  peldaño  del  delito. 

El  hogar  es  la  primera  escuela  para  el  niño  y  lugar  de  don¬ 
de  arranca  la  formación  de  su  personalidad  social.  El  trabajo  del 
padre  para  el  sustento  de  la  familia,  seres  a  los  cuales  ha  dado 
origen,  y  la  abnegación  desinteresada  de  la  madre;  el  cariño  mu¬ 
tuo  entre  hermanos  y  la  solidaridad  familiar,  son  los  elementos 
que  orientan  la  conciencia  infantil  hacia  la  solidaridad  humana, 
hacia  los  derechos  y  deberes  de  los  ciudadanos. 

Debemos  destruir  el  prejuicio  que  separa,  con  una  barrera, 
la  moral  pública  de  la  moral  privada.  La  vida  social  no  tiene,  no 
debiera  tener,  ese  carácter  individualista.  La  conducta  privada 
de  un  hombre  tiene  proyecciones  inmediatas  sobre  los  demás  y 
sobre  la  sociedad,  por  lo  tanto.  El  padre  de  conducta  inmoral 
en  sus  deberes  familiares,  corrompe  a  los  hijos  y  sale  de  los  lí¬ 
mites  del  hogar;  el  individuo  que  por  abandono  o  irregularidad 
en  la  atención  de  sus  deberes  familiares,  corrompe  el  espíritu  de 
la  niñez,  no  realiza  actos  privados,  sintí  que  realiza  una  obra  ne¬ 
fasta  de  trascendencia  social  y  pública.  De  aquí  que  el  Estado 
no  debe  mostrarse  indiferente  a  la  intimidad  del  hogar,  sino  que 
debe  exigir  una  correcta  vida  privada. 

¿Qué  perjuicio  mayor  causará  a  la  sociedad,  el  que  roba,  o 
hiere  en  una  reyerta,  o  aquel  padre  que  con  su  conducta  influye 
de  manera  perniciosa  en  la  formación  moral  y  social  de  los  hi¬ 
jos?  Indudablemente  este  último;  sin  embargo,  hasta  el  presente, 
se  castiga  a  los  primeros  y  se  quiere  ignorar  a  los  segundos. 

Y  el  hogar,  no  es  solamente  una  institución  que  se  mantenga 
de  frases  y  de  romanticismos ;  se  concreta  en  un  encadenamiento 
de  deberes  y  de  derechos  del  padre,  de  la  madre  (en  nuestros 
medios  humildes,  a  menudo  hace  pensar  que  no  hemos  pasado 
el  proceso  del  matriarcado)  y  de  los  hijos,  y  esencialmente  en  una 
casa,  habitación,  vivienda,  materializado  por  paredes,  techo,  es¬ 
pacio  vital,  agua,  luz  y  demás  servicios.  .  .  sobre  todo  en  las  ciu¬ 
dades.  Con  cuánta  razón  se  le  ha  llamado  hogar,  y  por  lo  mismo  en 
la  edad  media  en  mi  Cataluña  los  censos  de  población  se  lleva- 
van  por  focs  (fuegos)  no  por  individuos,  y  en  los  romanos  cada 
casa  tenía  su  dios  y  su  ara  y  su  culto.  Cualquier  elemento  que  fa- 
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lie  en  el  hogar,  o  en  la  casa,  material,  o  humano,  la  institución 
se  resiente  de  ello  y  falla  la  primera  célula  social,  se  desmorona 
por  lo  tanto  todo  el  organismo  colectivo. 

Si  bien  sobre  la  formación,  digamos  moral,  de  la  familia,  nos 
faltan  datos  estadísticos,  todos  tenemos  la  impresión  de  la  enor¬ 
me  cantidad  de  irregularidades  que  persisten  en  gran  parte  de 
familias  de  la  clase  humilde  de  Bogotá:  padres  que  abandonan 
sus  deberes  para  con  los  hijos  y  para  con  la  esposa,  y  padres  que 
no  pueden  atender  a  sus  deberes  por  falta  de  trabajo  o  por  no 
guardar  una  proporción  los  gastos  con  los  ingresos. 

Pero  como  hemos  querido  hacer  nuestro  estudio  a  base  de 
estadísticas,  volveremos  a  nuestras  cifras,  que  en  esta  ocasión 
van  a  ser  sobre  viviendas:  Bogotá  posee  36.104  edificios,  de  los 
cuales  solamente  29.470  están  dedicados  a  viviendas .  Vamos  a 
estudiar  si  estas  viviendas  poseen  las  condiciones  que  exige  la 
vida  de  familia  en  una  ciudad:  del  total  de  edificios  un  22  % 
no  posee  servicio  alguno  (ni  agua,  ni  luz,  ni  sanitarios,  ni  alcan¬ 
tarilla!...)  otro  42%  posee  solamente  alguno  de  estos  servicios 
indispensables.  No  olvidemos  que  es  a  la  gente  humilde  a  la  que 
le  corresponde  como  hogar  las  habitaciones  sin  servicios  y  las 
que  tienen  alguno  solamente!.  .  . 

Dividiendo  el  total  de  viviendas  o  casas,  por  el  número  de 
habitantes,  Bogotá  nos  da  el  mayor  índice  de  las  ciudades  del 
país.  14  por  casa  (véase  el  cuadro) ;  resultaría  pues  que  en  los 
8.236  edificios  dedicados  a  vivienda  que  no  poseen  servicio  al¬ 
guno,  se  amontonan  115.304  habitantes.  Y  como  también  hay  la 
friolera  de  15.475  casas  que  carecen  de  alguno  o  algunos  servicios, 
tendremos  216.650  que  viven  en  condiciones  anormales  para  que 
el  hogar  pueda  cumplir  debidamente  su  misión  en  una  ciudad. 

Según  un  estudio  minucioso  que  se  hizo  sobre  225  familias 
obreras  en  Bogotá,  y  otro  en  Medellín,  sobre  205  familias,  se  ha¬ 
lló  que  el  promedio  de  habitantes  por  pieza  era  en  Bogotá  de 
3,8  mientras  que  en  Medellín  era  de  2,9  solamente.  No  olvide¬ 
mos  que  frecuentemente,  en  muchas  casas,  que  figuran  como  de 
servicios  completos,  se  alquilan  las  piezas  y  todas  ellas  no  dispo¬ 
nen  más  que  de  un  solo  servicio. 

Obsérvese  en  el  cuadro  estadístico  que  el  porcientaje  más 
elevado  de  casas  con  condiciones  no  aptas  para  la  vida  ciudada¬ 
na,  aparte  de  Gúcuta  (que  en  aquel  momento  no  disponía  de  ser¬ 
vicios  de  agua  ni  alcantarillas),  le  corresponde  a  la  capital  de  la 
república,  y  que  en  promedio,  mientras  las  sin  servicios  solamen¬ 
te  son  un  14  %  y  el  41  para  las  que  les  falta  algún  servicio,  en 
Bogotá,  como  hemos  dicho,  es  de  22  y  42  respectivamente.  Y  mien¬ 
tras  en  Bogotá,  por  casa,  toca  vivir  a  14  individuos,  en  el  resto 
de  ciudades  a  9  solamente.  .  . 

Agrava  el  problema,  en  Bogotá,  el  hecho  de  que  el  campo  se 
encuentra  alejado  y  el  espacio  vital  de  los  niños  deben  hallarlo 
en  la  plaza  y  en  la  calle,  y  que  las  exigencias  en  vestido  y  alimen¬ 
tación  son  mayores  en  los  climas  fríos. 
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Otro  factor  que  no  debemos  olvidar  respecto  a  hogar ,  es  que 
el  promedio  de  costo  de  una  pieza  en  Bogotá  era  de  $  8,00,  suma 
a  todas  vistas  demasiado  elevada  para  la  gente  humilde,  pues  re¬ 
presenta  casi  30  centavos  de  sus  entradas  en  los  días  laborables. 

Naturalmente,  en  estas  circunstancias,  no  puede  existir  hogar 
y  su  consecuencia  es  el  abandono  infantil.  El  amontonamiento  de 
padres  e  hijos,  y  aún  de  dos  familias  en  una  sola  pieza,  o  en  ca- 
suchas  sin  condiciones  de  higiene  alguna,  producen  la  crisis  de  la 
familia  que  nos  ocupa. 

Quedan  por  tratar  otras  causas,  que  por  no  ser  posible  ac¬ 
tualmente  concretarlas  a  cifras,  porcientajes  e  índices,  nos  redu¬ 
ciremos  a  apuntarlas  en  concepto  de  sugerencias  o  de  temas  de 
meditación,  sin  que  nos  atrevamos  a  formular  afirmaciones  cate¬ 
góricas  sobre  la  importancia  de  las  mismas  en  cuanto  puedan 
afectar  al  problema  que  estamos  tratando. 

RELACION  ENTRE  EL  COSTO  DE  VIDA  Y  EL  JORNAL  MEDIO  CIUDADANO.: 
No  existen  sobre  este  aspecto  de  la  vida,  más  que  datos  de  Bogo¬ 
tá:  en  1941,  el  costo  medio  por  mes  y  por  familia  de  vida  fue  de 
$  45,42  y  los  jornales  medios  $  1,14  para  mujeres  y  $  1,69  para 
los  hombres.  Naturalmente  que  este  promedio  se  ha  sacado  de 
todos  los  oficios  y  sería  inferior  si  lo  sacáramos  de  aquellos  en 
que  se  ocupa  la  gente  más  humilde  y  que  dan  el  contingente  ma¬ 
yor  en  el  abandono  de  los  hijos,  ya  que  no  pudiendo  subvenir  a 
todas  las  necesidades  abandonan  a  los  hijos,  o  ellos  se  salen  de 
la  casa  para  poder  subsistir.  Aun  suponiendo  que  el  padre  en¬ 
tregara  todo  el  jornal  — cosa  que  raramente  existe —  y  que  en 
el  mes  tengan  jornal  25  días,  resultaría  aún  un  déficit  en  el  gasto 
medio.  Entonces  la  mujer  debe  trabajar  por  fuera  y  abandona 
el  hogar  abandonando  así  la  misión  que  le  está  encomendada. 

INESTABILIDAD  EN  LAS  COLOCACIONES  Y  LA  BUROCRACIA:  No  sola¬ 
mente  el  enorme  contingente  de  empleos  burocráticos,  es  causa 
de  la  inestabilidad  que  se  observa  entre  el  trabajador  bogotano, 
sino  que  existe  una  inconstancia  para  los  trabajos,  una  falta  de 
la  santa  continuidad ,  y  un  contingente  tan  grande  de  gente  que  ha¬ 
ce  negocios,  que  lleva  como  consecuencia  inmediata  el  abandono 
infantil  por  falta  de  medios. 

escasez  de  escuelas  primarias:  Si  bien  este  factor  afecta  por 
igual  a  todo  el  país,  bueno  es  hacer  constar  cifras  en  lo  que  se  re¬ 
fiere  a  Bogotá  ya  que  a  mayor  ciudad  mayores  son  los  proble¬ 
mas  que  se  presentan,  aun  a  los  padres  cuidadosos,  en  el  hecho 
de  no  tener  a  quien  encargar  los  niños  durante  la  mayor  parte  de 
las  horas  del  día.  Según  cálculo  existen  en  Bogotá  unos  400.000 
habitantes  actualmente;  pues  bien,  calculándole  una  población  es¬ 
colar  (de  7  a  14  años)  de  161/2  %,  existirían  66.000  niños  que  debie¬ 
ran  estar  con  su  maestro.  Gomo  solamente  hay  314  maestros  ofi¬ 
ciales  y  redondearemos  hasta  500  con  los  particulares  que  se  ocu¬ 
pen  de  la  clase  humilde,  y  suponiendo  que  cada  maestro  se  cuida 
de  50  menores,  nos  quedarían  la  friolera  de  unos  40.000  niños,  por 
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fuera.  . .  es  decir  en  busca  de  ocupación,  espacio  vital ,  asilo  o  lo 
que  sea.  Aparte  de  estos  existe  aún  otro  ejército  de  25.000  niños 
de  4,  5  y  6  años,  que  para  el  problema  del  abandono  que  estamos 
estudiando,  hacen  también  su  peso  y  los  hallamos  de  limosneros 
en  los  mercados,  en  asilos  y  por  las  calles  en  número  considerable. 

EL  DAR  LIMOSNA,  EL  «CHUPADITO  O  SOBRAO»  Y  LOS  MANDADOS, 
acompañado  ello  por  el  cine  barato  y  la  libre  entrada  a  los  mis¬ 
mos,  contribuyen  en  no  poco  al  fomento  de  la  vagancia  y  en  el 
abandono  infantil.  Aquellas  costumbres,  que  vienen  de  la  época 
de  la  colonia,  están  aún  arraigadas  en  la  sociedad  bogotana,  sin 
que  seriamente  se  haya  hecho  una  campaña  para  desterrarlas. 
Ellas  aparte  de  rebajar  la  dignidad  humana,  habitúan  al  niño  a 
un  parasitismo  que  después  ya  mayor,  se  manifiesta  con  cierto 
sentimiento  sub-consciente,  de  qüe  el  gobierno  o  los  ricos,  deben 
subvenir  a  todas  las  necesidades  de  los  ciudadanos  pobres .  . .  / 

COSTUMBRES  MORBOSAS  DE  EXPLOTACION  DE  MENORES:  En  chir¬ 
cales,  panaderías,  construcciones,  loterías,  repartideros  de  pren¬ 
sa,  y  sobre  todo  en  casas  particulares,  en  calidad  de  sirviente ,  fá- 
-  cilmente  se  coloca  y  bota  a  los  menores.  Con  aparente  caridad 
o  con  sensiblería  enfermiza,  se  dispone  de  ellos  para  menesteres, 
que  aun  suponiendo  fueran  regularmente  remunerados,  produ¬ 
cen  la  consecuencia  de  que  el  niño  se  desentienda  desde  tempra¬ 
no  del  hogar,  y  se  sienta  un  animalito  botado  a  merced  de  esta 
selva  que  se  llama  ciudad.  A  menudo  por  inconciencia,  o  por 
sentido  de  explotación,  estos  niños  son  sobornados  por  otros  due¬ 
ños  y  por  otras  señoras ,  con  ofertas  mejores  económicas  o  por 
gajes  de  otro  orden.  .  .  que  a  menudo  no  son  cumplidos  y  enton¬ 
ces,  ¡cómo  se  falsean  desde  la  infancia  los  conceptos  de  honra¬ 
dez,  conciencia,  caridad,  autoridad  moral,  posición  social,  etc.,  de¬ 
bido  a  las  costumbres  de  nuestra  sociedad ! .  .  . 

TUTELAJE  COLONIAL  HACIA  EL  INDIGENA  Y  LA  ESCLAVITUD:  El  he¬ 
cho  de  que  los  índices  de  delincuencia  de  Bogotá  y  Popayán  sean 
los  más  elevados,  y  de  cierta  impresión  que  se  recibe  viajando 
por  ciudades  como  Tunja,  Cartagena  y  Pasto,  en  donde  el  con¬ 
tingente  de  indígena  y  el  negro  descendiente  de  esclavo,  se  en¬ 
cuentran  en  mayor  porcientaje,  de  que  el  abandono  infantil  es 
superior,  han  hecho  que  me  atreva  a  insinuar  este  factor.  Evi¬ 
dentemente,  el  hecho  de  que  durante  siglos,  ciertas  gentes  hayan 
vivido  sin  ejercitar  su  propio  gobierno  y  hayan  sido  controladas 
y  bajo  tutela,  ha  de  llevar  como  consecuencia  que  una  vez  estén 
puestas  en  un  medio  alejado  a  su  manera  corriente  de  vivir,  les 
falte  la  brújula  y  la  voluntad  para  bandearse  y  la  cantidad  de  los 
que  perecen  sea  superior. 

el  alcoholismo  y  la  sífilis:  Seguramente  nos  daría  también 
explicación  del  abandono  infantil.  Creo  que  el  índice  en  Bogotá, 
en  estos  dos  flagelos,  debe  ser  superior  al  de  las  demás  ciudades 
de  la  república  y  por  lo  tanto  aumentan  la  cifra  de  las  irregulari¬ 
dades  en  la  marcha  de  las  familias. 


(  C  ontinuará) 


¿Qué  quiere  Lombardo  Toledano? 

por  Juan  Alvarez,  S.  J. 

El  licenciado  Vicente  Lombardo  Toledano  estuvo  de  paseo 
por  once  países  de  Hispanoamérica  con  el  ánimo  de  preparar  una 
revolución  comunista  continental,  como  todo  el  mundo  lo  sabe. 
Ahora  ha  llegado  a  nosotros  el  artículo  que  escribió  en  una  re¬ 
vista  americana  sobre  sus  impresiones  de  viaje;  sus  impresiones 
sobre  Colombia  son  verdaderamente  estupendas,  en  el  sentido 
etimológico  de  la  palabra,  es  decir,  dignas  de  estupefacción  y 
bien  poco  halagüeñas  para  quienes  simpatizan  con  sus  ideas.  Di¬ 
ce  textualmente: 

Colombia,  país  que  atravesé  desde  las  costas  del  Caribe  hasta  la  frontera 
ecuatoriana,  rebosa  de  color  local  para  el  turista,  pero  desde  el  punto  de  vista 
social  carece  absolutamente  de  atractivo.  Allí  la  historia  moderna  data  única¬ 
mente  de  diez  años  atrás,  cuando  se  inauguró  un  régimen  liberal  por  el  presi¬ 
dente  actual,  Alfonso  López.  Colombia  está  procurando  deshacerse  del  feuda¬ 
lismo,  pero  las  viejas  formas  no  mueren  tan  fácilmente.  En  las  zonas  rurales  se 
ven  ricos  terratenientes  rodeados  por  campesinos  que  con  dificultad  logran  sub¬ 
sistir.  En  rincones  apartados  se  advierten  los  indios  olvidados  que  pagan  su  tribu¬ 
to  feudal  — diezmos  y  onceno —  al  igual  de  como  lo  hacían  en  el  siglo  xvn.  En 
la  costa  los  negros  y  mulatos,  a  pesar  de  participar  en  el  trabajo  nacional,  no  son 
tenidos  en  cuenta  entre  el  proletariado  y  no  disfrutan  de  ninguno  de  los  benefi¬ 
cios  de  la  legislación  social.  Forman  ellos  el  fondo  oscuro  de  gentes  no  incorpo¬ 
radas  todavía  a  la  vida  económica  del  país.  Esparcido  sobre  todo  el  lienzo  está 
el  clero,  un  clero  rico,  dominante,  y  militante;  un  clero  tan  poderoso  que  se  da 
el  lujo  de  formar  una  «ala  derecha»,  que  no  acepta  otra  disciplina  que  la  suya 
propia  y  que  llega  a  desconocer  a  los  nuncios  papales.  Su  periódico,  El  Siglo,  una 
reliquia  política  de  edades  pretéritas,  es  único  en  el  mundo.  Contra  esta  Colombia 
medioeval  están  enrolados  los  liberales,  los  intelectuales  y  el  proletariado  de  la 
generación  juvenil. 

No  voy  a  comentar  al  licenciado.  Esta  página  insulsa  es  el 
fruto  de  la  concepción  materialista  de  la  historia  que  por  fuerza 
tiene  el  líder  de  las  izquierdas. 

Hurgando  un  poco  en  la  biografía  del  líder  comunista  y  de 
sus  actuaciones  en  la  política  mejicana,  por  fuerza  ocurre  com¬ 
parar  los  efectos  de  la  revolución  en  la  realidad  de  ese  país, 
(exactamente  lo  mismo  que  cuando  se  trata  de  Hitler  o  Stalin), 
con  los  propósitos  de  su  jefe  intelectual.  Y  resulta  verdadera¬ 
mente  trágico  verle  ahora  salir  de  México  a  predicar  la  revuel¬ 
ta,  después  de  haber  fracasado  rotundamente  en  su  propia  pa¬ 
tria.  Si  este  no  es  el  caso  de  un  resentido,  no  sé  a  quién  pueda 
aplicarse  ese  dicterio.  Lombardo  Toledano  quiere  la  revolución 
por  la  revolución;  la  revolución  porque  sí.  Y  no  entro  a  analizar 
los  móviles  internos,  las  intenciones  del  líder;  me  limito  al  cam¬ 
po  de  la  realidad  mejicana,  y  con  cifras  me  propongo  probar  que 
este  pontífice  de  las  izquierdas  es  un  revolucionario  vulgar, 
un  agitador  nihilista,  un  gran  oportunista  y  un  prototipo  de  lo¬ 
grero  antipatriota. 

En  un  viejo  artículo  del  líder  publicado  en  U.  O.  (Univer¬ 
sidad  Obrera)  de  México  contra  el  jefe  socialista  argentino  Re- 
petto  que  osó  afirmar  que  México  no  servía  de  modelo  para  la 
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realidad  argentina,  afirma  el  licenciado  una  idea  vieja  en  él  como 
su  inquietud  revolucionaria,  a  saber:  «México  fue,  ha  sido  y  si¬ 
gue  siendo  todavía  en  gran  parte...  un  país  semicolonial  con 
supervivencias  feudales».  De  todos  estos  países  ha  ido  a  México 
a  decir  lo  mismo:  feudalismo,  edad  media,  colonia...  Y  conti¬ 
núa,  tratando  de  convencer  a  Repetto  que  Argentina  está  en  las 
mismas  malas  condiciones  de  México  y  por  ende  está  madura 
para  la  revolución.  Dice  que  el  presidente  Madero  se  equivocó 
al  tratar  de  resolver  el  problema  mexicano  con  escuelas: 

La  solución  consistía  en  atacar  al  latifundismo  y  al  imperialismo,  no  de  una 
manera  abstracta  sino  concreta:  repartiendo  las  propiedades  privadas  rurales,  ha¬ 
ciendo  que  el  crédito  público  y  privado  afluya  preferentemente  a  la  tierra  cultivada 
por  los  campesinos,  y  en  reivindicar  para  el  país  las  fuentes  principales  de  la  ri¬ 
queza  pública.  Lo  demás  viene  por  añadidura.  . .  (Ya  veremos  en  cifras  lo  que  viene 
por  añadidura).  La  lucha,  en  consecuencia,  es  lucha  que  tiene  que  provocar  trastor¬ 
nos  considerables,  muchos  de  ellos  sangrientos:  el  caso  de  España  es  la  mejor 
prueba  de  que  las  revoluciones  no  se  cumplen  hasta  que  no  rompen  la  estructura 
que  pretenden  atacar  en  teoría.  En  los  países  semifeudales  y  semicoloniales,  como 
los  de  la  América  Latina,  la  única  táctica  de  lucha  posible  es  la  ya  indicada:  la 
lucha  contra  el  feudalismo  y  contra  el  imperialismo. 

Ahí  están  todas  las  ideas  de  Lombardo,  junto  con  los  pos¬ 
tulados  marxistas. 

Por  el  tiempo  en  que  Lombardo  escribía  esta  diatriba  con¬ 
tra  el  socialista  argentino  y  cuyo  título  es:  ¿Puede  ser  considera¬ 
do  México  como  el  molde  revolucionario  para  todos  los  países 
de  la  América  Latina? ,  le  tocó  viajar  al  Congreso  del  Instituto  In¬ 
ternacional  de  Relaciones  Industriales  de  la  Haya,  en  compañía 
del  director  de  la  revista  revolucionaria  Universidad  Obrera,  Ale¬ 
jandro  Carrillo.  En  la  memoria  presentada  por  este  a  dicho  con¬ 
greso  están  esbozados  los  planes  que  entonces  la  pleamar  revolu¬ 
cionaria  tenía  en  marcha.  Dice  allí  el  compañero  de  Lombardo: 
«Los  campesinos  mexicanos  han  recibido  la  tierra,  aunque  en  pro¬ 
porciones  pequeñas  hasta  hoy,  pero  han  carecido  de  los  recursos 
necesarios  para  cultivarla  con  éxito».  Para  subvenir  al  campesino 
«se  fundó  en  1926  el  Banco  Nacional  de  Crédito  agrícola  que  te¬ 
nía  como  propósito,  en  parte,  refaccionar  a  los  ejidatarios».  Se 
sabe  que  dicho  Banco  fracasó  porque  se  dio  a  especular.  Pero  fue 
reformado  en  1931  «para  trabajar  preferentemente  con  ellos  y 
con  los  pequeños  y  medianos  productores  agrícolas». 

Pero  «es  en  1936  cuando  se  hace  realmente  el  primer  esfuer¬ 
zo  realmente  importante  para  resolver  el  grave  problema  que 
asfixia  a  los  ejidatarios,  o  sea  la  falta  de  crédito.  Se  funda  en 
esa  fecha  el  Banco  Nacional  Ejidal,  que  como  su  nombre  lo  in¬ 
dica,  se  ocupa  exclusivamente  de  refaccionar  a  los  ejidatarios 
del  país».  Ahí  mismo  nos  comunica  el  informe  de  Carrillo  que 
«los  campesinos  que  viven  alejados  de  los  centros  industriales, 
para  poder  subsistir,  tienen  que  dedicar  parte  de  su  tiempo  a 
pequeñas  industrias  domésticas  de  muy  escaso  rendimiento  eco¬ 
nómico».  La  agricultura  ejidal  representaba  en  1937,  según  él,  el 
27  %  del  valor  de  la  producción  agrícola  del  país,  y  «preponde- 
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rantemente  se  ha  dedicado,  hasta  hace  algunos  meses,  al  cultivo 
de  cereales,  cultivo  que  es  el  que  económicamente  representa 
un  menor  rendimiento  económico».  Ya  estaban  repartidas  gran 
parte  de  las  tierras,  ya  estaban  acabándose  o  en  vía  de  acabarse  el 
latifundismo,  y  el  gobierno  procedía  a  parcelar  también  los  gran¬ 
des  campos,  como  los  célebres  de  la  Laguna  donde  florecía  la 
industria  algodonera,  y  los  de  Yucatán  donde  el  henequén  era 
una  promesa  ingente  para  la  economía  nacional.  Pero  la  revo¬ 
lución  era  la  revolución,  y  echó  por  la  calle  del  medio  barriendo 
los  capitales,  y  lo  que  es  peor,  esas  grandes  industrias.  Carrillo 
escribe  su  memoria  cuando  todavía  estaba  fresca  la  parcela¬ 
ción:  «todo  hace  pensar  que  este  primer  experimento  tendrá 
un  éxito  y  una  resonancia  nacionales».  El  éxito  ya  veremos  cuál 
fue,  la  resonancia  sí  fue  trágicamente  nacional. 

Pues  bien,  esto  no  es  sino  una  parte  de  lo  que  hizo  la  revo¬ 
lución  y  una  partícula  de  lo  que  pedía  Lombardo  Toledano,  pro¬ 
feta  iluminado  de  la  trasformación  mexicana.  Vino  luégo  la  ex¬ 
propiación  de  los  ferrocarriles  nacionales  que  en  1938  pasaron 
a  una  «Administración  Obrera»  en  calidad  de  «patrimonio  pro¬ 
pio».  Y  vino  también  la  trasformación  en  la  política  petrolera,  y 
las  «conquistas»  sociales  del  sindicalismo,  que  siguen  avanzan¬ 
do  furiosamente  ahora  mismo  a  pesar  de  la  guerra  y  que  tienen 
al  país  en  agitación  e  inquietud,  como  se  ve  de  las  informaciones 
auténticas  que  de  México  nos  llegan. 


U  solución  y  d  frncns.  u8rícol.  ^•|¿q“Lh«““";  " 

repartición  de  tierras?  Citaré  la  respuesta  de  un  ingeniero 
mexicano. 


El  cultivo  del  algodón,  dice  Joaquín  Santaella,  había  logrado  en  nuestro  país 
un  desarrollo  considerable  porque  los  algodoneros  habían  creado  esa  industria, 
apropiándose  por  el  trabajo  intenso  y  bien  dirigido  de  terrenos  anteriormente  in¬ 
cultos,  regándolos  y  plantando  en  ellos  una  industria  sólida,  de  técnica  moderna 
y  eficaz,  según  lo  demuestran  dos  hechos  fundamentales:  el  rendimiento  por  hec¬ 
tárea  que  superó  en  los  cultivos  mexicanos  de  la  Laguna  a  los  cultivos  similares 
de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  y  la  circunstancia  muy  notable  de  que  los  al¬ 
godoneros  mexicanos,  cuando  fueron  expulsados  de  sus  propiedades  por  la  ex¬ 
propiación  de  1937,  emigraron  a  la  República  Argentina,  en  donde  han  establecido 
su  industria  algodonera  con  todo  éxito  técnico  y  comercial,  de  manera  que  la 
gran  prosperidad  lagunera  de  años  anteriores  era  el  producto  natural  del  esfuerzo 
tenaz  y  prolongado  de  un  grupo  de  hombres  tesoneros  y  patriotas  que  estaban 
construyendo  un  México  mejor.  Igualmente  fue  un  error  de  trascendencia  desme¬ 
nuzar  la  propiedad  en  Yucatán  y  pretender  que  los  ejidatarios  sostuvieran  la 
industria  henequenera,  lo  cual  no  es  factible  porque  además  de  que  esta  industria 
requiere  una  aplicación  de  capital  de  consideración  para  que  pueda  funcionar  en 
forma  regular  y  eficaz,  también  necesita  maquinaria  e  instalaciones  permanentes 
de  importancia...». 

Mientras  la  población  aumenta  en  México,  la  producción  de 
los  alimentos  fundamentales  disminuye  absoluta  y  relativamente. 
Con  el  agravante  de  que  México  tiene  uno  de  los  primeros  lu¬ 
gares  en  la  actividad  agrícola  en  el  mundo,  ya  que  el  70  %  de  sus 
habitantes  se  dedican  al  campo.  Pues  bien;  mientras  en  1910 
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produjo  41000.000  de  toneladas  de  maíz  para  14  millones  de  ha¬ 
bitantes;  en  1941  produjo  un  millón  y  medio  de  toneladas  para 
20  millones  de  habitantes.  Y  los  precios  han  subido:  la  tonela¬ 
da  que  en  1935  se  vendía  a  $  75,00,  en  1942  llegó  a  venderse  a 
$  145,00. 

El  censo  agrario  de  1941  revela  que  hasta  el  31  de  diciembre 
de  ese  año  se  habían  distribuido  más  de  27  V4  millones  de  hec¬ 
táreas  a  cerca  de  dos  millones  de  campesinos.  Estos  miles  de 
mexicanos  no  son  ni  llegan  a  ser  propietarios.  El  dueño  prácti¬ 
camente  es  el  Estado,  el  crédito  lo  proporciona  el  Estado,  y  la 
venta  es  controlada  por  el  Estado.  Por  otra  parte,  los  fracasos 
económicos  de  los  Bancos  Agrícola  y  Ejidal  los  dan  las  mismas 
cifras  oficiales:  sólo  en  1935,  año  de  gran  agitación  comunista, 
perdió  el  primero  15  millones  de  pesos,  y  el  segundo  perdió  en 
1936,  10  millones  de  pesos;  en  1937,  más  de  13  millones;  en  1940 
las  pérdidas  llegan  a  78  1/3  millones;  en  1941  habían  alcanzado 
la  suma  de  99  V4  millones  de  pesos.  O  sea,  que  de  1936  a  1941  las 
pérdidas  llegan  al  33  %  de  su  capital.  Con  razón  un  agrónomo 
socialista  en  el  libro  El  problema  creado  por  la  Reforma  Agra¬ 
ria,  dice: 

De  poco  sirve  atender  las  cuestiones  relativas  a  riego,  combate  de  plagas, 
estudio  de  suelos,  semillas  de  gran  poder  vital,  etc.,  si  la  propiedad  de  la  tierra 
presenta  una  estructura  defectuosa,  que  está  impidiendo  el  avance  de  la  agricultura. 

Lo  mal  pergeñado  de  nuestra  reforma  agraria  es  simplemente  un  producto 
de  la  torpeza  de  nuestros  políticos,  de  su  venalidad  y  de  haber  siempre  conside¬ 
rado  el  problema  agrario  como  político  y  no  como  económico. 

El  agrarismo,  tal  como  se  ha  entendido,  es  un  fracaso :  hemos  venido  dando 
tierras  a  diestra  y  siniestra  sin  que  produzcan  nada,  sino  crear  a  la  nación  un 
problema  pavoroso. 

Lo  que  afirmara  alguna  vez  un  escritor  norteamericano,  que 
la  condición  del  campesino  mexicano  solo  había  cambiado  for¬ 
malmente  con  motivo  de  la  reforma  agraria,  pues  que  antes  se 
moría  de  hambre  en  la  hacienda  del  patrón,  y  ahora  podía  darse 
el  lujo  de  morir  en  su  propio  pegujal  de  lo  mismo,  resulta  una 
sarcástica  verdad.  La  superficie  cosechada  durante  los  últimos 
quince  años  ha  sido  casi  la  misma,  y  la  agricultura  ha  permane¬ 
cido  casi  estacionaria  por  lo  que  se  refiere  a  la  superficie  apro¬ 
vechada  efectivamente  para  el  cultivo.  El  aumento  del  valor  de 
la  producción  agrícola  anual  desde  1932  hasta  1939,  no  se  debe 
al  aumento  de  volumen  de  la  misma  producción,  sino  al  de  pre¬ 
cios  de  los  principales  artículos  agrícolas  los  cuales  han  tenido 
los  siguientes  aumentos  de  1935  a  1939:  el  maíz  subió  de  $  62,00 
la  tonelada  a  $  104,00;  el  trigo  se  elevó  de  5  110,00  la  tonelada  a 
$  168,00;  el  fríjol  subió  de  $  97,00  la  tonelada  a  $  235,00;  y  el 
algodón  de  $  809,00  a  $  1.048,00  la  tonelada,  y  los  demás  artícu¬ 
los  agrícolas  tuvieron  también  aumentos  considerables  en  sus  va¬ 
lores.  Los  tres  productos  aludidos  son  la  base  de  la  alimentación 
mexicana,  y  a  pesar  de  todo,  en  los  últimos  años  hubo  necesidad 
de  importar  esos  cereales.  Las  cosechas  logradas  por  los  ejida- 
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tarios  refaccionados  por  el  Banco  Nacional  en  1940  tuvieron  un 
valor  de  951857.607,00,  que  distribuidos  entre  los  249.407  ejida- 
tarios,  dan  un  ingreso  individual  de  $  400,00  por  año,  o  sea  un 
poco  más  de  $  1,00  diario;  pero  si  se  toma  en  cuenta  que  de  la 
misma  cosecha  salió  el  dinero  devuelto  al  Banco  en  pago  de  su 
anticipo,  entonces  la  cantidad  disponible  para  cada  ejidatario 
no  llegó  a  $  200,00  en  el  año,  es  decir  que  realmente  tuvieron  un 
ingreso  de  $  0,50  diarios,  que  equivalen  a  la  cuarta  parte  de  los 
$  0,50  que  percibían  como  jornal  en  las  haciendas  antes  de  la 
revolución.  Ese  salario  actualmente  equivale  a  la  cuarta  parte 
de  lo  que  ganaban  en  el  régimen  feudal  de  antes,  donde  además 
tenían  la  ración  semanal  en  maíz  y  fríjol  que  les  entregaba  el 
patrón  de  la  hacienda. 

Estas  son  unas  pocas  cifras  que  dan  clara  idea  de  que  un 
revolucionario  nihilista  empeñado  en  trasplantar  a  México  un 
tipo  revolucionario  libresco,  por  no  contar  con  la  realidad  mexi¬ 
cana,  ha  llevado  al  fracaso  a  su  país. 

Que  se  destruya  el  tabú  del  terrateniente  expoliador,  del  patrón  cruel  e  inhu¬ 
mano,  heredero  legítimo  del  encomendero  colonial;  en  vez  de  palabras  tómese  en 
cuenta  el  espectáculo  que  hemos  presenciado  de  los  millares  de  campesinos  mise¬ 
rables  y  hambrientos  que  se  han  amontonado  en  las  calles  de  la  metrópoli,  con 
la  esperanza  de  conseguir  un  contrato  para  ir  a  trabajar  a  los  Estados  Unidos, 
en  otro  clima,  en  otro  país,  con  otras  costumbres  y  con  otro  idioma,  porque  su 
país,  México,  no  puede  darles  una  mediana  susbsistencia . 


Así  piensa  un  ingeniero  mexicano  patriota,  inteligente  y  realista. 

El  problema  de  los  ferrocarriles  “S  X t 

el  desbarajuste  a  que  han  llegado  los  ferrocarriles  de  México. 
Tomo  los  datos  de  una  revista  mexicana,  ejemplo  de  pondera¬ 
ción  y  probidad: 


Los  capitalistas  extranjeros  invirtieron  1.600  millones  de  pesos  en  las  pro¬ 
piedades  de  los  ferrocarriles  nacionales  de  México;  su  valor  actual  será,  cuando 
más  de  400  millones.  ¿Qué  pasó  con  la  diferencia?  Una  de  las  principales  par¬ 
tidas  de  gastos  ha  sido  la  de  los  sueldos  y  salarios.  Ya  hemos  señalado  que  mien¬ 
tras  en  los  Estados  Unidos  se  paga  solo  alrededor  del  35  %  de  los  ingresos  por 
concepto  de  sueldo  y  salarios,  los  ferrocarriles  nacionales  pagan  el  66  s/d  %.  Me¬ 
tafóricamente  puede  decirse  que  los  trabajadores  ferrocarrileros  se  han  «comido» 
gran  parte  del  valor  original  de  la  inversión,  de  igual  modo  que  lo  haría  un  cho¬ 
fer  que  comprase  un  automóvil,  y  después  de  pagar  la  gasolina,  refacciones  y 
reparaciones  se  gastara  el  resto,  creyendo  que  este  era  el  equivalente  del  valor 
de  su  trabajo,  sin  separar  cantidad  alguna  para  depreciación  y  amortización.  A 
vuelta  de  algunos  años,  el  valor  del  automóvil  sería,  por  ejemplo,  de  $  500,00. 
¿A  dónde  fue  a  dar  la  diferencia,  entre  el  valor  original  y  el  del  automóvil  usado? 
Parte  de  los  ingresos  del  chofer,  digamos  $  8,00  diarios,  correspondieron  a  su 
trabajo  y  a  su  utilidad;  pero  el  resto,  hasta  la  cantidad  de  $  5.500,00  correspondió 
a  la  depreciación  que  él  no  tuvo  en  cuenta  y  que  gastó  creyendo  que  era  dinero  que 
había  devengado. 

Las  causas  de  este  desbarajuste  en  los  ferrocarriles  mexica¬ 
nos  son  sin  género  de  duda  las  pretensiones  sindicalistas  y  las 
excesivas  ventajas  a  que  han  llegado  a  poder  de  huelgas  fomen¬ 
tadas  por  los  líderes  de  izquierda  y  en  particular  por  el  propio 
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jefe  comunista  mexicano.  Con  razón  la  parte  sensata  del  país 
reacciona  contra  ese  estado  de  cosas,  que  hace  decir  al  editoria- 
lista  de  Excelsior  el  15  de  febrero  de  este  año: 

México  se  está  desindustrializando  por  causa  del  desbarajuste  ferrocarrilero, 
y  de  los  daños  que  este  lamentable  estado  de  cosas  está  causando  al  país,  habiendo 
muchos  que,  por  desgracia,  son  irreparables. 

En  las  zonas  tropicales  se  han  perdido  totalmente  las  cosechas  de  piña  y  se 
está  perdiendo  gran  parte  de  la  producción  platanera,  por  falta  de  medios  de  tras¬ 
porte;  en  el  estado  de  Nuevo  León  y  otros  lugares,  está  sucediendo  otro  tanto 
con  la  cosecha  de  naranja;  en  el  Bajío,  con  la  producción  del  limón;  en  la  Comar¬ 
ca  Lagunera,  no  pueden  los  agricultores  iniciar  los  cultivos  y  las  siembras  por  vir¬ 
tud  de  que  carecen^del  combustible  necesario  etc.,  etc.  En  suma,  la  vida  industrial 
de  México,  la  vida  económica,  la  exportación  y  hasta  la  prometida  cooperación  con 
nuestros  aliados  para  el  triunfo  de  la  causa  de  la  libertad,  se  hallan  entorpeci¬ 
das,  casi  paralizadas,  por  el  desbarajuste,  y  más  que  desbarajuste,  por  la  des¬ 
trucción  de  nuestro  más  importante  sistema  de  trasportes. 

Y  por  su  parte  la  Confederación  de  Cámaras  Nacionales  de 
Comercio  hizo  los  siguientes  comentarios  en  una  circular  fecha 
el  27  del  mismo  mes  de  febrero: 

El  efecto  combinado  del  mal  estado  del  material  rodante  y  de  la  indisci¬ 
plina  del  personal  de  trenes,  se  traduce  en  un  porcentaje  increíble  de  retrasos. 
En  1940,  solamente  el  66,4  %  de  los  trenes  corrió  a  tiempo;  en  1941,  el  porcen¬ 
taje  bajó  a  58,9%.  En  algunas  divisiones  como  la  del  Sureste,  solo  el  10%  de 
los  trenes  llega  a  tiempo;  el  90%  corre  con  retrasos  más  o  menos  considerables, 
que  se  traducen  en  pago  de  horas  extras  para  el  personal  trenista. 

De  hecho  los  trenistas  son  los  amos  de  los  ferrocarriles  y  no  es  posible  disci¬ 
plinarlos  porque  los  contratos  de  trabajo  impiden  eficazmente  que  los  jefes  man¬ 
den.  Cuando  un  ferrocarrilero  comete  una  falta  cualquiera,  sus  jefes  no  pueden  cas¬ 
tigarlo,  ni  siquiera  amonestarlo.  Hay  primero  que  dar  aviso  al  representante  del 
sindicato  y  poner  los  hechos  en  su  conocimiento.  Solamente  con  la  anuencia  del  re¬ 
presentante  del  sindicato  puede  un  jefe  amonestar  o  castigar  a  un  empleado  que  co¬ 
metió  una  falta.  Y  como  el  representante  del  sindicato  es  funcionario  electo  por  los 
propios  trabajadores,  y  tiene  también  sus  aspiraciones  políticas  dentro  del  cotarro 
sindical  y  ha  sido  entrenado  en  la  tesis  de  la  lucha  de  clases,  es  fácil  ver  su  actitud 
mental  y  la  oposición  sistemática  que  opondrá  a  cualquier  acción  en  contra  del  cul¬ 
pable.  Si  el  representante  del  sindicato  no  aprueba  la  sanción  propuesta,  la  empresa 
queda  desarmada  y  tiene  que  acudir  a  la  junta  de  conciliación,  sometiéndose  al  in¬ 
terminable  papeleo  y  a  los  crecidos  gastos  de  abogados,  para  poder,  al  final  de  un 
dilatado  juicio,  quizá,  amonestar  al  empleado  culpable. 

Suponiendo  que  el  representante  del  sindicato,  por  excepción,  o  la  junta  de 
conciliación  admitan  la  culpabilidad  del  trabajador,  entonces  se  anotan  en  el  ex¬ 
pediente  de  este  algunas  marcas  de  demérito,  en  número  variable,  según  la  gra¬ 
vedad  del  hecho.  Para  las  infracciones  más  serias  la  sanción  es  de  30  marcas  de 
demérito.  Y  luégo,  con  cada  mes  que  trascurre,  se  borran  automáticamente  5  mar¬ 
cas  de  demérito,  de  manera  que  al  cabo  de  6  meses,  cuando  mucho,  la  pizarra 
quedó  nuevamente  limpia.  Para  separar  a  un  empleado  es  preciso  que  este  tenga 
60  marcas  de  demérito  vigentes  en  su  expediente,  es  decir,  que  en  un  solo  mes 
haya  cometido  dos  faltas  de  las  más  graves  que  existen.  Esto  explica  por  qué  los 
ferrocarriles  no  pueden  imponer  la  disciplina  entre  las  filas  de  sus  trabajadores. 

Y  la  citada  revista  concluye: 

Inútil  sería  insistir  sobre  el  caótico  estado  actual  de  los  ferrocarriles  naciona¬ 
les  y  sobre  el  conflicto  que  se  ha  originado  por  la  intransigencia  del  Sindicato  de 
Trabajadores  Ferrocarrileros  de  la  República  Mexicana.  Las  páginas  de  los  periódi¬ 
cos  de  todo  el  país  están  llenas  de  comentarios  sobre  el  pésimo  servicio,  con  conti¬ 
nuos  descarrilamientos,  la  carencia  en  muchos  lugares  de  gasolina  y  combustibles, 
etc.  etc.  y  sobre  la  actitud  de  los  líderes  ferrocarrileros,  quienes  auncuando  de- 
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ben  reconocer  que  el  servicio  difícilmente  podría  ser  peor  y  de  que  no  existe 
posibilidad  alguna  de  que  los  propios  recursos  de  la  empresa  o  con  los  del  gobier¬ 
no  se  pudiera  hacer  la  reconstrucción  de  las  lineas,  han  estado  retardando  el  que 
se  lleve  a  efecto  el  plan  de  rehabilitación  prometido  por  los  Estados  Unidos,  plan 
que  no  podrá  comenzarse  a  desarrollar  si  no  existe  la  seguridad  de  que  en  la  ad¬ 
ministración  de  las  líneas  se  establece  la  disciplina,  existiendo  el  peligro  de  que, 
debido  a  la  actitud  de  los  líderes  ferrocarrileros,  el  gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  retire  su  oferta. 

Pero  aparte  de  lo  que  ocurra  en  el  futuro,  ya  pueden  precisarse  conclusiones 
sobre  los  efectos  de  la  administración  de  los  ferrocarriles  nacionales  por  el  Es¬ 
tado:  que  dicha  administración  ha  sido  un  completo  fracaso... 

La  industria  del  petróleo  en  manos  del  Estado  va  por  la  misma  ruta  segui¬ 
da  por  los  ferrocarriles  nacionales,  con  la  diferencia  de  que  aquella,  si  siguen 
las  cosas  como  van  desde  la  expropiación,  llegará  a  su  completa  extinción  en  mucho 
menor  tiempo  de  lo  que  estos  tardaron  en  alcanzar  la  situación  desastrosa  en  que 
hoy  se  encuentran. 

La  culpa  pues  de  que  México  no  esté  a  la  altura  de  la  emer¬ 
gencia,  lo  dicen  los  propios  economistas  mexicanos,  la  tienen  los 
líderes  revolucionarios,  que  ahora  mismo,  como  es  bien  sabido 
siguen  fomentando  la  revolución,  aunque  ella  mate  la  nación, 
aunque  deje  a  multitud  de  obreros  paralizados  en  las  regiones 
donde  no  manda  el  sindicato  por  razón  de  los  malos  trasportes, 
aunque  la  vida  del  labriego  mexicano  se  haga  más  desgraciada 
cada  día. 

Lombardo  Toledano  es  llamado  con  toda  razón  en  México  el 
«símbolo  trágico  de  la  revolución».  Ahora  se  da  ínfulas  de  jefe 
de  las  izquierdas  en  todo  el  continente,  en  las  16  Américas  como 
él  dice.  La  realidad  prueba  que  va  a  la  nada,  a  la  destrucción, 
que  no  ha  mejorado  la  vida  sino  a  unos  cuantos  sindicalistas, 
que  están  acabando  con  la  prosperidad  nacional;  y  ahora  sigue 
fomentando  la  revuelta.  Antes  decía:  «Lo  que  importa  saber 
de  México  es  en  cuántas  manos  se  halla  la  riqueza  del  país,  a 
cuántos  ascienden  sus  pobladores  emancipados  desde  el  punto  de 
vista  económico  y  qué  liga  de  dependencia  existe  entre  su  eco¬ 
nomía  nacional  y  el  capitalismo  extranjero».  Está  servido  el  se¬ 
ñor  licenciado.  Antes  decía:  «Nuestras  20  naciones  de  origen 
latino  son  satélites  de  dos  grandes  núcleos  capitalistas  del  mun¬ 
do:  el  núcleo  del  imperio  de  los  Estados  Unidos  y  el  núcleo  del 
imperio  británico».  Ahora  acaba  de  pronunciar  un  discurso  en 
que  sostiene  que  los  tres  focos  principales  del  mal  son  los  «apa¬ 
ciguadores»  de  Inglaterra,  de  Estados  Unidos  y  del  Vaticano. 
Antes  aprovechaba  el  sentimiento  popular  antiyanqui,  ahora  pre¬ 
tende  que  la  guerra  será  ganada  solo  cuando  vayan  los  mexica¬ 
nos  a  morir  en  Rusia;  y  que  está  dispuesto  a  dar  la  vida,  él  que 
no  tiene  religión,  por  la  libertad  de  la  Iglesia  en  México.  Mien¬ 
tras  tanto  sigue  alentando  a  los  sindicatos  a  mantener  sus  «con¬ 
quistas»,  el  proletariado  paga  las  consecuencias  y  la  nación  se 
ve  abocada  a  gravísimos  problemas. 

Y  todo  para  poder  sentarnos  en  la  mesa  de  la  paz.  Y  ¿qué 
va  a  exigir  Lombardo  en  ese  congreso?  Nos  lo  dice  en  el  artícu¬ 
lo  que  comentamos: 
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2 —  El  standard  de  vida  de  la  gran  masa  de  la  población  trabajadora  debe  ser 
levantado. 

3 —  La  estructura  cuasi-feudal  de  ciertos  países  latino-americanos  debe  ser 
alterado  por  medio  de  las  reformas  agrarias  que  den  tierra  a  los  campesinos  y  les 
garanticen  el  crédito  necesario  para  dar  principio  a  sus  cultivos.  El  cual  debería 
estar  bajo  el  control  o  dirección  del  Estado. 

Hay  tipos  de  revolucionarios  contemporáneos  bastante  pa¬ 
recidos  al  licenciado  Vicente  Lombardo  Toledano,  que  puede  ser 
fichado  desde  ya  como  el  primer  quintacolumnista  en  la  hora  trá¬ 
gica  actual  porque  atraviesan  las  Américas. 

Confiemos  en  que  el  gran  estadista  y  sincero  patriota  que 
hoy  dirige  los  destinos  de  México  logre  cerrarle  el  paso  a  la 
revolución  nihilista  y  librar  así  a  México  de  su  León  Blum. 

Sepa  Lombardo  Toledano  que  México  no  nos  sirve  de  mol¬ 
de  sino  de  ejemplo  severo  para  experimentar  en  cabeza  ajena. 
Y  sepa  que  la  revolución  del  nihilismo  no  se  hizo  para  pueblos 
católicos  y  libres.  Testigo  la  reacción  incomparable  a  que  está 
asistiendo  México. 


Apostasía  y  conversión 
Ernesto  Renán  y  Ernesto  Psicarí 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

«Los  muertos  mandan».  En  esta  frase  paradójica,  un  escri¬ 
tor  célebre  quiso  sintetizar  gráficamente  toda  la  terrible  fuerza 
de  la  herencia  en  la  vida  del  hombre.  Vitalidad  oculta  y  miste¬ 
riosa,  que  lega  calladamente  la  vida  que  se  marchita  a  la  vida 
que  se  levanta.  En  el  aspecto  material  vemos  seres  raquíticos, 
minados  en  su  organismo,  en  cuya  mirada  turbia  se  reflejan  tor¬ 
turas  irresponsables,  seres  que  arrastran  desperdicios  de  otras 
vidas  deslizadas  en  el  fango.  En  el  mundo  moral  hqy  también 
gérmenes  nocivos  que  envenenan,  medios  ambientes  que  envi¬ 
lecen  o  que  orientan  con  violencia  hacia  regiones  sombrías.  Pero 
el  hombre  es  libre  y  aquí  está  su  grandeza.  .  .  puede  reaccionar 
contra  esa  corriente  íntima,  luchar  y  vencer  en  la  gigantesca 
batalla  de  su  vida  moral.  Y  entonces  los  muertos  no  mapdan  con 
el  despótico  poder  de  sus  prolongaciones  malsanas.  Las  fuerzas 
hereditarias  pueden  ser  encauzadas. 

La  historia  religiosa  presenta  contrastes  sumamente  intere¬ 
santes.  Ernesto  Psicarí  fue  nieto  de  Ernesto  Renán.  Apostasía 
y  conversión.  Generaciones  que  ante  la  figura  de  Cristo  tuvieron 
sentimientos  encontrados.  El  final  del  siglo  xix  se  caracteriza  en 
muchos  sectores  por  la  preocupación  científica,  los  famosos  con¬ 
flictos  eptre  la  ciencia  y  la  fe.  La  sabiduría  humana  levantó  un 
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poco  el  velo  de  ciertos  conocimientos  científicos.  Creyó  encon¬ 
trar  en  la  electricidad  y  la  biología,  en  la  antropología  y  la  lin¬ 
güística  comparada,  la  clave  de  todos  los  misterios;  orgullosa  de 
sus  inventos  creyó  poder  libertarse  de  lo  divino,  del  milagro  y 
lo  sobrenatural;  mejor  dicho,  creyó  encontrar  la  divinidad  en  el 
hombre ;  y  triunfante  como  un  niño  deslumbrado,  tuvo  sonrisas 
desdeñosas  para  el  pasado,  para  la  tradición,  con  todos  los  valo¬ 
res  eternos  que  ella  contenía. 

Taine,  Littré,  Renán...  Ateísmo.  Determinismo.  Moral  pe¬ 
simista.  Dilettantismo  vaporoso  e  ingenuo.  Renán  es  como  el 
prototipo  de  esta  generación. 

1891.  La  gloria  le  sonríe.  Anciano  de  rostro  abultado,  cara 
sensual  y  cínica,  cabello  largo  y  lacio,  frente  ancha,  con  ojos  can¬ 
sados  por  los  cuales  cruzan  destellos  de  orgullo  mezclados  con 
ráfagas  de  tristeza  remansada,  con  la  sonrisa  burlona  del  dilettan- 
te,  que  parece  un  desafío  a  su  pasado  infiel.  Ese  anciano  fue  se¬ 
minarista,  se  acercó  muchas  veces  al  altar,  oró,  dudó ...  y  re¬ 
nunció  al  sacerdocio  de  Cristo.  El  mismo  habla  de  sus  votos  he¬ 
chos  «al  pie  del  altar,  bajo  la  mano  del  obispo,  al  Dios  de  los 
cristianos» . .  .  Esto  es  para  él  «un  recuerdo  que  le  entristece  sin 
hacerle  ruborizar»,  pues  añade,  «a  cada  paso  que  daba  hacia  el 
altar,  la  duda  me  seguía:  era  la  ciencia,  y  como  yo  era  un  niño, 
la  llamaba  el  demonio»  1. 

Contrajo  matrimonio,  y  uno  de  sus  nietos  se  llamó  Psicarí. 
Renán,  ¡pobre  apóstata!  En  su  mundo  ideológico  hay  mucho 
frío,  por  allí  ha  pasado  el  silencio  de  Dios.  Ese  Dios  que  es  pa¬ 
ra  Renán  «una  palabra  vacía,  antigua,  un  poco  pesada,  y  sin  sen¬ 
tido,  conciencia  vaga  del  orden  ideal  de  las  cosas»  2.  El  mundo 
y  la  vida  sin  Dios  ¿qué  son?  Renán  mismo  lo  dirá:  «¿El  mundo? 
Un  juego  de  títeres,  una  farsa,  la  obra  de  un  espíritu  festivo,  la 
única  teología  de  esta  gran  farsa  es  la  alegría,  gocemos  del  mun¬ 
do  como  él  es».  «¿La  vida?  Un  ejercicio  de  patinación  sobre  el 
hielo  de  una  noche  que  se  derrite  con  nuestras  pisadas.  .  .».  Hie¬ 
lo  y  noche;  en  el  mundo  de  Renán  hay  mucho  frío. 

Y  Renán  quiere  apagar  ciertas  inquietudes  perturbadoras, 
al  decir  que  «la  verdad  es  lo  que  queráis,  es  el  abandonarse,  se¬ 
gún  el  tiempo,  a  la  confianza,  al  escepticismo,  al  optimismo  y 
a  la  ironía». 

¡Pobre  sér,  prófugo  del  altar!  Renán  contrajo  matrimonio, 
tuvo  hijos,  nietos,  y,  abuelo  ya,  daba  también  sus  consejos:  «Ju¬ 
ventud,  diviértete.  Yo  me  divertí  poco  cuando  era  joven,  y  aho¬ 
ra  me  gusta  ver  a  los  demás  divertirse.  Mis  queridos  hijos,  es 
inútil  darse  tanta  pena  para  no  llegar  sino  a  cambiar  de  error. 
Divertios . .  .  puesto  que  tenéis  veinte  años». 

Un  nieto  de  Renán  se  llamaba  Ernesto  Psicarí,  que  siguió 
sus  consejos  y  empezó  a  divertirse . .  . 


1  E.  Renán,  L' Avenir  de  la  Science ,  pág.  490. 

2  Denis  Ch.  La  Critique  Irréligieuse  de  Renán ,  París,  1898,  pág.  34. 
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Renán  puso  sus  manos  sacrilegas  en  la  figura  del  Cristo  que 
abandonó,  y  escribió  su  vida,  vida  melosa  que  «no  es  historia 
porque  la  historia  supone  objetividad,  que  no  es  ciencia,  pues  la 
ciencia  supone  probidad  y  buena  fe,  que  no  es  filosofía,  pues 
toda  filosofía  supone  fe  en  su  sistema,  y  el  sistema  de  Renán  es 
la  duda  y  la  irreligión;  que  es  tan  solo  una  novela  con  la  exac¬ 
titud  que  el  poeta  de  la  Canción  de  Rolando  podría  dar  a  Car- 
lomagno» 3.  Novela  donde  surge  un  Jesús  bueno,  sabio,  gloria 
de  la  humanidad,  pero  en  donde  la  divinidad  ha  desaparecido. 
Y  aquella  generación  descreída  y  sentimental  tuvo  su  libro.  Pues 
Renán  supo  decir  todas  esas  blasfemias  con  un  estilo  donde  las 
frases  tienen  expresión  indefinida  y  los  matices  variedad  sin  fin, 
retórica  fascinante  y  turbadora  la  «que  habla  del  infinito  y  de 
lo  divino  a  hombres  roídos  por  la  duda,  que  habla  con  benigni¬ 
dad  seudo-sacerdotal,  de  la  adoración,  del  culto,  de  la  oración, 
de  la  poesía,  del  arte  y  del  ideal,  que  habla  artísticamente  con 
cierta  arrogancia  aristocrática  como  de  un  espíritu  que  se  cree 
grande,  predestinado  por  la  naturaleza  para  dar  la  explicación 
al  enigma  eterno  de  las  cosas»  4 ;  dulzura  mística,  en  una  palabra, 
que  encubre  malicias,  indefinible  sensualidad,  mezclada  de  ero¬ 
tismo,  poesía  encantadora  en  prosa.  Renán,  pobre  sér  adulado 
que  se  desliza  muellemente  por  la  pendiente  de  la  incredulidad; 
que  llegó  a  reír  del  misterio  del  más  allá;  que  no  tuvo  la  cólera 
de  un  Lamennais,  ni  el  odio  de  un  Juliano;  en  cuya  frente  quiso 
poner  la  alegría  del  vivir  y  cuyo  fin,  a  pesar  del  torbellino  de 
gloria  que  le  rodeó  fue  en  expresión  de  Paul  Bourget:  «Algo 
muy  miserable.  Este  hombre  me  desconcierta,  escribe  el  célebre 
novelista;  yo  pensaba  un  fin  imponente,  un  ocaso  glorioso,  y  ha 
sido  como  un  sol  que  se  oculta  detrás  de  unos  toneles». 

Y  siguió  otra  generación . .  .  Quién  había  de  decir  a  Renán 
cuando  paseaba  por  uno  de  aquellos  rincones  de  Bretaña  con 
su  nieto  Ernesto,  pequeño,  juguetón,  despreocupado,  que  aquel 
joven  sería  uno  de  los  representantes  de  otra  generación,  inquie¬ 
ta,  hastiada  de  la  anarquía  filosófica,  sedienta  de  amor  elevado  y 
de  verdad  austera,  sin  paliativos  vaporosos.  Juventud  selecta  del 
siglo  xx,  que  ha  sentido  el  latigazo  de  dos  guerras,  que  allá  entre 
los  cadáveres  presintió  algo  más  elevado.  «Bendito  sea  aquel  que 
puso  la  esperanza  sobre  las  tumbas»,  exclamaría  la  misma  hija 
de  Taine. 

«Pues  qué,  Señor,  ¿es  en  verdad  tan  sencillo  amaros?»;  así 
termina  ese  libro  magnífico  del  Viaje  del  C enturión,  itinerario 
hacia  Dios  del  nieto  de  Renán. 

Tiempos  modernos  en  donde  a  la  vida  de  Jesús  estética,  de¬ 
licada,  yaga,  sentimental,  de  un  Renán,  sucede  la  Vida  de  Cristo 
franca,  afirmativa,  agresiva,  con  la  inquietud  sangrante  todavía 
del  convertido:  Papini. 


3  Ib.  pá¿.  52. 

4  Ib.  pá¿.  42-44. 
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Ernesto  Psicarí.  ¿Un  joven  de  tantos?  El  marco  externo  de 
su  vida  es  sencillo  (1883-1914) ;  solo  31  años  en  esa  existencia 
en  la  que  no  resaltan  fechas  sensacionales.  Un  estudiante,  dis¬ 
cípulo  de  Bergson  en  la  Sorbona,  licenciado  en  filosofía  a  los 
19  años.  Amigo  de  Maritain  y  de  Péguy.  Soldado  voluntario  en 
Africa  en  1906  y  1912.  Escritor  de  La  llamada  a  las  armas,  apo¬ 
logía  apasionada  del  ejército,  exaltación  de  la  carrera  militar; 
de  Tierras  de  sol  y  sueño,  y  sobre  todo,  autor  del  Viaje  del  Centu¬ 
rión,  libro  poderoso  por  ser  autobiografía,  por  el  vigor  de  su  ex¬ 
presión  y  por  la  fuerza  de  evocación  que  proyecta.  Hijo  de  un 
profesor  griego  de  filosofía  bizantina  y  de  Noemí  Renán,  muer¬ 
to  en  acción  de  guerra  en  los  comienzos  de  la  guerra  europea 
de  1914. 

Sin  embargo,  en  esta  vida  tan  corta  y  al  parecer  tan  sin  im¬ 
portancia,  se  desarrolla  todo  un  drama  intenso. 

Psicarí  tiene  veinte  años.  Está  en  la  cima  de  su  tragedia.  Un 
día  de  primavera  compra  un  licor  parduzco  en  una  farmacia  de 
París;  es  un  veneno  poderoso;  se  dirige  a  la  casa  de  su  amigo 
Maritain,  siempre  abierta  para  él;  está  solitaria,  entra  en  ella 
y  toma  el  mortal  licor.  Guando  Maritain  vuelve,  encuentra  a  su 
amigo  desplomado  y  un  olor  acre  le  sobresalta.  Ernesto  Psicarí 
está  lívido;  pronto  empieza  a  agitarse,  los  ojos  muy  abiertos, 
en  sus  pupilas  se  refleja  el  espanto  de  las  tinieblas  en  que  pen¬ 
saba  sumergirse.  Un  instante  más  y  se  da  cuenta;  un  ataque  de 
rabia  contra  la  vida  le  invade.  Había  fallado  el  golpe,  pero  aún 
tiene  un  recurso;  saca  de  su  bolsillo  un  revólver.  Entonces,  en 
aquel  cuarto  semioscuro,  se  desarrolla  una  lucha  cuerpo  a  cuer¬ 
po  entre  los  dos  amigos.  Al  fin  Psicarí,  rendido  por  la  fatiga,  cae 
desplomado  en  los  brazos  de  su  compañero.  Estaba  salvado,  pues 
la  pasión  va  cediendo  su  puesto  a  la  reflexión. 

Este  joven  desilusionado  quería  suicidarse.  Massis,  uno  de 
sus  biógrafos,  nos  le  presenta  «indefenso  contra  el  mal,  errante 
sin  convicción  en  los  jardines  emponzoñados  del  vicio,  enfermo 
sin  embargo  y  perseguido  por  oscuros  remordimientos,  cargado 
con  una  vida  irrisoria,  enganchado  al  desorden  sentimental  e 
ideológico»  5.  Uno  de  tantos  jóvenes  modernos,  en  quienes  pare¬ 
cen  juntarse  todos  los  insulsos  destructores. 

El  mismo  en  su  Viaje  del  Centurión,  calco  fiel  de  su  espí¬ 
ritu,  dice  de  su  personaje  central :  «Su  padre  se  había  equivoca¬ 
do,  su  hijo  tenía  un  alma  nacida  para  amar,  creer  y  esperar,  y 
a  pesar  de  eso  seguía  una  ruta  oblicua  y  nada  había  que  le  ad¬ 
virtiese  de  ello,  fuera  de  aquel  precipitado  latir  de  su  corazón, 
fuera  de  aquella  inquietud»  <(.  Así,  Psicarí  tuvo  un  medio  fami¬ 
liar  frío  y  escéptico. 


•;  Henri  Massis,  La  Vie  d'Ernest  Psicari,  Art  Catholique,  París,  pág.  6. 

*  Citamos  sobre  todo  El  Viaje  del  Centurión ,  edición  castellana.  «Volun¬ 
tad»,  Madrid,  y  original  francés.  Además  el  libro  más  autobiográfico:  Les  Voix 
qui  cnent  dans  le  désert  (Conard,  París,  1920) . 
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La  sombra  de  Renán,  su  abuelo,  cubre  toda  su  infancia.  «Re¬ 
nán,  nos  dice  su  hermana,  siempre  estará  presente  a  sus  ojos»  7. 
Renán  se  refleja  en  su  tesis  filosófica  acerca  de  «las  finalidades 
cósmicas».  Renán  en  su  vida  práctica  «no  pensaba  en  religión, 
anota  su  misma  hermana,  no  sabía  nada  de  ella,  la  consideraba 
como  un  fenómeno  histórico,  la  idea  de  Dios  era  una  simple  abs¬ 
tracción  escolar».  Y  Ernesto  Psicarí  en  el  futuro,  cuando  ya  con¬ 
vertido  tenga  sobre  la  mesa  de  trabajo  la  imagen  de  su  abuelo, 
el  desertor  del  altar,  le  hablará  en  sus  ansias  de  sacerdote,  de 
reparación  y  sacrificio. 

Si  el  ambiente  familiar  fue  frío;  el  social  fue  también  agita¬ 
do.  «Cuántos  espacios  hay  inexplorados  en  nuestro  corazón». 
Psicarí,  fogoso,  en  sus  desvíos  siente  sin  embargo  la  alegría  de 
la  entrega,  al  sentir  la  miseria  del  obrero  paria  de  los  barrios 
bajos  de  París,  se  estremece  y  en  un  primer  impulso  se  hace 
socialista.  El  joven  intelectual,  envuelto  en  nubes  de  humo,  se 
codea  con  los  obreros  de  blusa  azul,  las  manos  sobre  la  mesa 
grasienta,  discute  cifras  y  lucha  contra  el  alcoholismo... 

En  estos  momentos  su  espíritu  crítico  se  alza  contra  los  prin¬ 
cipios  un  tanto  monocordes  de  su  educación,  vislumbra  un  mun¬ 
do  desconocido,  horizontes  puros ...  el  universo  de  su  alma  in¬ 
saciable.  Pero  su  fogoso  temperamento  siente  una  fiebre  de  amor 
violento  que  desencadena  en  su  alma  la  tempestad,  y  lo  que  más 
tarde  le  parecerá  «lánguido  y  ficticio»,  simple,  en  comparación 
de  los  misterios  que  le  persiguen  en  estos  momentos  turbios  «en 
que  la  energía  disuelta  es  incapaz  de  reaccionar,  en  medio  de 
ese  como  estallido  de  todos  los  elementos  de  que  se  compone 
nuestro  sér,  inteligencia,  voluntad,  sensibilidad,  ese  impulso  sui¬ 
cida  surge  en  las  profundidades  inconscientes  del  alma»  8.  Y  Psi¬ 
carí  desmantelado  se  declara  vencido  y  atenta  contra  su  vida. 
Un  día  al  mirar  con  ojos  purificados  esta  etapa  de  su  carrera, 
dirá:  «Imposible  que  la  verdadera  ruta  sea  aquella  que  no  lleva 
a  ninguna  parte. . .  que  va  a  la  nada,  a  la  destrucción». 

Psicarí,  nacido  en  la  anarquía  intelectual  y  moral,  cercado 
por  un  medio  ambiente  hereditario  y  social  frío,  dejado  a  sus 
impulsos  fogosos,  sin  bagaje  alguno  ideológico  y  moral,  fue  en  es- 
.  ta  primera  etapa  de  su  vida  un  represdfttante  más  de  la  generación 
que  agonizaba,  la  materialista  de  Littré,  la  escéptica  de  Renán. 

Pero  Psicarí  no  fue  solo  eso  y  aquí  está  su  grandeza,  lo  que 
le  constituye  en  tipo  acentuado  de  la  generación  nueva;  él  supo 
reaccionar  y  tomar  el  partido  de  sus  mayores  creyentes  contra 
su  abuelo  apóstata,  halló  la  fe  perdida  y  con  ella  el  sentido  de 
la  tradición,  de  la  paz  profunda. 

Ernesto  Psicarí  pertenece  a  aquellos  seres  de  quienes  nos 
habla  Musset,  seres  que  la  naturaleza  talló  en  los  granitos  más 
puros,  aunque  a  veces  puedan  asemejarse  a  vulgares  corrompidos. 

7  Henrriette  Psicarí,  París,  1933,  pág.  63. 

8  Paul  Bourget,  La  Geóle,  pág.  37. 
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Una  sorda  inquietud  le  turba.  «Está  uno  descontento  de  sí 
mismo,  son  sus  palabras;  una  ola  de  remordimientos  se  desliza. 
Se  piensa  con  hastío  en  la  juventud  perdida,  en  tantas  horas  sór¬ 
didas  ...  no  son  ideas  precisas,  es  un  pinchazo  en  el  corazón  que 
hiere  profundamente»  9. 

Ha  sentido  ese  hastío  que  le  roe  con  amarga  pesadumbre. 
Se  siente  insatisfecho.  «Ninguna  música,  escribe,  adormecería  a 
este  enfermo. .  .  Necesita  el  pan  de  la  realidad  sustancial. .  .  ne¬ 
cesita  el  sereno  vuelo  del  espíritu,  no  las  suaves  ensoñaciones 
del  corazón».  Es  el  primer  paso,  pues  el  día  que  «el  alma  se 
siente  ávida  de  eternidad,  ese  día  se  cumplió  algo  muy  impor¬ 
tante  en  su  vida». 

Son  gritos  de  su  espíritu.  Intenta  aturdirse  en  algo  que  le 
calme;  «con  la  rabia  todavía  en  el  corazón  y  el  espíritu  inquieto 
busca  algo  que  le  pueda  aturdir».  Es  un  intelectual,  discípulo 
de  Bergson,  amigo  de  Maritain  y  Péguy.  Sin.  embargo,  todo  ese 
bagaje  ideológico  le  martiriza.  Busca  su  curación  en  el  trabajo 
rudo  de  los  muelles  del  Sena,  descargando  bultos  de  mercancías 
como  cualquier  obrero  desarrapado.  «Debía  curar  su  corazón, 
y  esta  curación  la  busca  él  solo  frente  a  frente  de  sí  mismo».  Y 
cuando  allá  en  el  desierto  abrasado  por  el  sol  del  mediodía  sien¬ 
ta  caer  «sobre  sí  un  gran  silencio  al  mismo  tiempo  que  advierte 
en  su  interior  un  inmenso  vacío»,  emprende  la  marcha  de  nue¬ 
vo,  bañado  en  sudor,  envuelto  en  su  blusa,  y  va  sintiendo  afluir 
a  su  alma  una  corriente  de  espiritualidad,  producida  por  el  es¬ 
fuerzo  del  trabajo.  El  mismo  confiesa  que  en  esta  época  de  su 
vida  «sentía  toques  dulces». 

Los  años  1909  a  1912  fueron  años  decisivos;  vida  militar  en- 
'  tre  musulmanes,  vida  en  el  desierto  del  Sahara.  Vida  de  soledad. 
Para  él  la  sumisión  del  soldado  es  un  símbolo  de  otra  sumisión 
más  alta.  Tiene  acentos  sublimes  para  exaltar  esta  fidelidad,  y 
es  una  de  las  características  de  su  obra  literaria  ya  recalcada 
por  Bourget:  «Ella  es  para  él  la  paz  y  la  consolación,  ella  con¬ 
suela  el  amargo  brevaje  de  la  soledad,  es  el  perfume  que  respira 
el  alma  dél  soldado».  Por  la  unión  sicológica  de  las  ideas  surge 
pronto  en  aquel  cerebro  otra  fidelidad,  la  divina,  «porque  si  con¬ 
templa  con  amor  la  espada  inmutable,  ¿por  qué  aparta  sus  ojos 
de  la  inmutable  cruz?».  Debe  ser  lógico  en  sus  conclusiones.  .  . 

En  su  peregrinación  entre  palmares  y  dunas,  Psicarí  tro¬ 
pezó  con  un  elemento  nuevo,  el  pueblo  musulmán.  La  reacción 
de  su  espíritu  occidental  de  raigambre  cristiana  ante  el  mundo 
de  Mahoma,  es  uno  de  los  episodios  más  interesantes  de  su  si¬ 
cología.  Siente  que  tiene  ante  sí  un  pueblo  diferente.  ¿Por  qué? 
Por  su  religión.  Por  vez  primera  se  da  cuenta  de  que  Francia,  su 
patria,  representa  la  cruz  erguida  ante  el  Islam.  Y  él,  envuelto 
en  miserias  y  dudas,  es  sin  saberlo,  un  cruzado ;  «así  puede  decir¬ 
se,  anota  Massis,  que  Francia  depositó  en  esta  alma  el  primer 


9  Les  Voix  qui  crient  dans  le  désert,  pág.  341. 
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deseo  de  Dios».  Siente  en  su  uniforme  la  cruz  que  le  oprime 
«con  misterioso  peso,  con  solemne  silencio». 

Los  moros  le  hacen  comprender  cuán  puro  y  saludable  era 
el  aire  cristiano  de  su  Patria,  y  siente  allá  en  el  desierto,  rodeado 
de  musulmanes,  que  «no  puede  borrar  20  siglos  de  historia  cris¬ 
tiana».  Esa  patria  de  la  cual  decía  desengañado  su  abuelo  Re¬ 
nán:  «la  Francia  muere,  no  turbéis  su  agonía»,  ha  depositado  en 
el  ausente  la  luz  de  su  tradición;  su  agonía  será  segura  el  día 
que  deje  de  ser  cristiana. 

Ernesto  Psicarí  desarrolla  su  lucha  en  un  escenario  austero, 
salvaje:  el  desierto.  La  naturaleza  tiene  una  gran  importancia 
en  todas  nuestras  empresas.  Pero  sobre  todo,  ciertos  paisajes  pa¬ 
recen  llevar  en  su  fondo  toda  la  profundidad  de  la  huella  de 
Dios  reciente.  Así  el  desierto  es  para  Psicarí  con  su  serena  adus¬ 
tez,  algo  inmensamente  rico.  «Allí  se  camina,  nos  dice,  cerca  de 
la  eternidad»  y  añade:  «los  que  sufrís  de  un  mal  desconocido  y 
os  encontráis  a  merced  de  las  olas..  .  huid  de  la  mentira  de  las 
ciudades,  id  hacia  aquellas  regiones  incultas  que  parecen  recién 
salidas,  humeantes  aún,  de  las  manos  del  Creador». 

Psicarí  sintió  hasta  el  dolor  la  gravedad  de  aquellos  paisa¬ 
jes.  Escribe:  «Aquella  tarde  el  aire  allá  arriba  estaba  inmóvil, 
en  el  fondo  la  tempestad,  el  fluir  de  los  remolinos  de  arena... 
todo  un  movimiento  solemne  y  grave  de  las  inmensas  soledades». 

Y  mientras  los  soldados  reposan  bajo  las  lonas,  este  espíritu 
selecto,  siente  algo  encima  de  sí,  conoció  el  minuto  expiatorio 
del  día,  las  ansias  de  las  noches  de  insomnio,  el  peso  de  la  sole¬ 
dad  agazapada  en  el  seno  mismo  de  la  silenciosa  naturaleza.  Co¬ 
mo  el  monje  en  su  claustro  guarda  silencio,  el  desierto  lo  guar¬ 
da  también  envuelto  en  su  blanca  cogulla.  «Silencio  y  soledad»; 
y  esta,  en  frase  de  Lacordaire,  es  la  patria  de  los  grandes  hombres. 

En  esas  noches  largas  esperaba,  sencillamente  esperaba  algo 
ignorado,  pero  misterioso  y  grande.  Arenales  y  cielos  muy  azu¬ 
les.  .  .  sobre  ellos  parece  vagar  el  espíritu  de  Dios. .  .  y  por  eso 
estos  panoramas  le  llevan  a  horizontes  más  dilatados . .  .  allá,  al 
otro  lado  de  las  últimas  luces. .  .  allá,  donde  mora  el  Altísimo. .  . 

Pero  en  la  trayectoria  de  esta  naturaleza  rica,  hacia  la  luz, 
no  solo  fueron  las  fuerzas  silenciosas  e  inarticuladas  las  que  in¬ 
fluyeron  en  él.  La  amistad  desempeñó  un  papel  importantísimo 
en  su  conversión.  Las  palabras  del  amigo  llevan  en  su  acento 
íntimo  y  humano  toda  la  vitalidad  de  experiencias  vividas. 

Ernesto  Psicarí  y  Maritain  sufrieron  juntos  las  alternativas 
de  una  vida  agitada  en  París. 

Luégo  se  separan;  la  gracia  halló  a  Maritain  en  París;  a 
Psicarí  le  sigue  al  desierto.  Un  día  recibe  una  carta  que  venía 
de  la  patria;  en  ella  solo  unas  líneas:  «Hemos  rezado  por  ti  en 
la  Santa  Montaña.  Siento  como  si  la  Virgen  llorara  por  tu  apar¬ 
tamiento.  ¿No  la  escucharás?  Tu  hermano  y  amigo»...  Y  en 
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otra  ocasión:  «espero  que  al  venir  de  nuevo  a  nosotros  de  esas 
soledades,  vendrás  creyente» ...  Al  regresar,  Maritain  leyó  en 
su  amigo  toda  la  angustia  sentida  y  también  el  triunfo  de  la 
gracia . .  . 

Más  tarde,  en  el  pórtico  de  la  conversión,  una  mano  sacer¬ 
dotal  le  impulsará  suavemente  al  santuario.  Es  el  P.  Glerissac, 
dominico,  de  cabeza  venerable,  ojos  claros  y  de  fuego,  boca  amar¬ 
ga,  figura  de  sufrimiento  y  de  fe,  hombre  a  la  vez  ardiente  e 
ilustrado  y  de  gran  corazón,  como  el  mismo  Psicarí  lo  retrata 
en  su  diario...  Le  acompañará  hasta  las  mismas  puertas  del 
santuario..  .  recibirá  su  confesión,  para  dejar  en  su  alma  el  per¬ 
dón  que  purifica  y  llena  de  paz.  «Es  necesario  ser  santo,  yo  quie¬ 
ro  que  usted  sea  santo»,  le  dijo. 

Desde  este  momento,  el  nieto  de  Renán,  el  oficial  del  de¬ 
sierto,  dirá  con  San  Pablo:  «Señor,  ¿qué  queréis  que  haga?  El 
soldado  ha  llegado  a  la  meta». 

Es  ahora  cuando  el  amigo  por  excelencia  hace  su  aparición 
en  la  vida  de  Psicarí.  «Siento,  dice,  una  persona  infinita  e  in¬ 
visible,  y  sin  embargo  real.  Nos  has  hecho,  Señor,  para  ti,  e  in¬ 
quieto  está  nuestro  corazón  hasta  que  descanse  en  ti». 

El  nieto  de  Renán  se  ha  convertido  a  la  Iglesia  católica. 
«¡Oh,  soy  feliz!»,  repetía  después  de  su  primera  comunión.  «Me 
parece  que  tengo  otra  alma,  ahora  no  desgarrada  por  el  escep¬ 
ticismo  y  la  duda,  sino  pura  y  sencilla». 

«Dame  la  gloria  de  morir  en  una  gran  victoria»,  tal  era  el 
deseo  del  héroe  de  su  libro,  La  llamada  a  las  armas . 

22  de  agosto  de  1914.  Son  las  6  de  la  tarde.  Un  silencio  so¬ 
lemne  envuelve  la  batería  comandada  por  el  oficial  Psicarí... 
allá  en  las  colinas  de  Rossignol,  en  Bélgica.  Luchó  12  horas  has¬ 
ta  el  fin...  luégo  una  bala  le  atravesó  el  cráneo... 

Al  día  siguiente  apareció  muerto  un  joven  oficial  de  trazos 
puros,  casi  infantiles;  en  su  pecho  brilla  una  medalla  militar 
ganada  allá  en  Africa,  el  país  de  sus  luchas;  en  su  cuello  una 
cruz. .  . 

Ernesto  Renán  y  Ernesto  Psicarí.  Apostasía  y  conversión. 
Es  la  juventud  nueva,  que  ante  el  derrumbe  de  todos  los  valo¬ 
res  aparentes,  ante  la  tristeza  de  los  campos  de  batalla,  se  vuel¬ 
ve  al  que  solamente  puede  iluminar  nuestro  mundo:  Jesucristo. 


Ciencias  y  artes 

...  rp  Enrique  Marco  Dorta,  artista  y  es- 

El  renacimiento  en  Tunja  pañofque  nos  v¡sitó  hace  poco,  pu. 

blica  ahora  en  la  Revista  de  Indias  de  Madrid,  una  monografía 
artística  de  la  arquitectura  del  renacimiento  en  Tunja,  digna  de 
toda  atención.  Tunja  recoge  en  sus  templos  y  claustros  y  caso¬ 
nas,  influjos  castellanos  y  andaluces,  reflejos  de  Quito,  huellas 
mudejares  y  barrocas,  pero  sobre  todo  se  advierte  por  doquiera 
el  sello  del  bajo  renacimiento  español. 

En  esta  excelente  monografía  que  vale  por  la  mejor  guía  tu¬ 
rística  de  Tunja,  alterna  la  nota  histórica  con  la  precisión  técni¬ 
ca  de  un  verdadero  especialista.  Si  todos  los  apuntes  de  Marco 
Dorta  son  tan  afortunados  como  este  sobre  Tunja,  está  de  plá¬ 
cemes  la  cultura  colombiana,  puesto  que  la  arquitectura  es  su 
cifra  y  blasón.  Con  la  más  pura  objetividad  encuadra  la  melan¬ 
cólica  ciudad  mesetaria  dentro  de  su  pasado  hidalgo,  como  solo 
logra  hacerlo  un  español  auténtico. 

El  viejo  templo  gótico-mudéjar  de  Santiago,  que  hoy  sirve  de 
catedral,  aunque  ahogado  en  excesiva  y  poco  estética  decoración 
(a  excepción  de  los  frescos  de  Ace  vedo  Bernal)  recuerda  las 
iglesias  andaluzas  de  la  baja  edad  media,  como  también  la  Co¬ 
legiata  de  Lerma  y  la  catedral  de  Santo  Domingo.  La  capilla  de 
Mancipe  que  Castellanos  apellidara  «piña  de  oro»  y  el  retablo 
del  sevillano  Bautista  Vázquez,  son  obras  del  bajo  renacimiento. 
Lo  mejor  de  la  catedral  es  la  portada,  «la  mejor  obra  que  la  ar¬ 
quitectura  del  renacimiento  produjo  en  Colombia».  Su  autor  fue 
Bartolomé  Carrión,  que  la  labró  por  los  años  de  1598  a  1600.  Por 
cierto  que  la  inscripción  latina  de  las  cartelas  ha  dado  lugar  para 
interesantes  disquisiciones  1.  El  autor  interpreta  con  Manuel  Re¬ 
yes  la  palabra  Mallorce  nato  como  gentilicio,  pero  sugiere  el  nom¬ 
bre  de  la  ciudad  castellana  de  Mayorga,  ya  que  el  patronímico 
Carrión  acusa  procedencia  castellana  o  leonesa.  La  hermosa  ca¬ 
pilla  de  la  hermandad  de  clérigos  queda  también  magníficamen¬ 
te  descrita  y  fijada. 

La  segunda  parte  del  estudio  se  ocupa  de  las  iglesias  y  con¬ 
ventos.  El  autor  señala  un  doble  grupo  de  influjo  arquitectó¬ 
nico  diverso:  el  convento  dominicano,  terminado  a  principios  del 
siglo  xvii  y  el  convento  de  Clarisas,  que  fue  el  primero  de  mon¬ 
jas  del  Nuevo  Reino,  terminado  según  parece  hacia  1574.  Los 
pilares  octogonales  del  primero  recuerdan  el  patio  de  los  Muer¬ 
tos  del  convento  de  San  Isidro  del  Campo  cerca  de  Sevilla,  y  el 
de  Santa  Clara  tiene  numerosos  modelos,  por  ejemplo  la  casa  de 
la  Mañara  en  la  calle  de  los  Levíes  de  dicha  ciudad.  «El  claus¬ 
tro  de  Santo  Domingo  es  como  el  de  Santa  Clara,  uno  de  los  más 
bellos  que  el  arte  mudéjar  del  renacimiento  dejó  en  Colombia». 
El  otro  grupo  lo  representan  los  conventos  de  San  Agustín  (hoy 
penitenciaría),  y  de  San  Francisco.  El  primero,  terminado  en 


1  Véase  Revista  Javeriana,  t.  xi,  pág.  33,  febrero  1939. 
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1603,  es  típica  obra  del  bajo  renacimiento,  libre  de  influjos  mu¬ 
dejares,  si  no  es  en  la  escalera.  El  de  San  Francisco,  empezado 
en  1550,  y  acabado  apenas  en  la  última  década  del  siglo  xvi,  re¬ 
cuerda  otra  vez  a  Sevilla,  por  ejemplo  la  actual  universidad,  an¬ 
tigua  casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús. 

La  iglesia  de  Santo  Domingo  representa  el  estilo  típico  de 
la  Orden  dominicana  en  Colombia:  una  nave  amplia  y  dos  late¬ 
rales  estrechas  y  más  bajas,  aprovechándose  las  alturas  de  aqué¬ 
lla  para  iluminarla  con  ventanas  rectangulares  abiertas  en  el  mu¬ 
ro  del  evangelio.  Tanto  aquí  como  en  la  iglesia  del  convento  de 
Santa  Clara  se  ve  el  influjo  quiteño,  traído  allí  por  el  famoso 
pintor  fray  Pedro  Bedon.  Ese  influjo  es  sobre  todo  patente  en 
la  decoración.  Aquí  descuella  la  capilla  del  Rosario,  en  donde 
como  en  Santa  Clara  y  San  Francisco,  se  advierte  el  método  de 
adornar  con  tableros  ricamente  decorados  los  paramentos.  Esta 
joya  artística  deja  traslucir  el  influjo  del  bajo  renacimiento  se¬ 
villano,  pues  en  su  exuberante  decoración  no  se  ven  las  formas 
carnosas  del  barroco,  sino  las  metálicas  del  último  cuarto  del 
siglo  xvi.  Luégo  describe  y  analiza  las  iglesias  de  San  Francisco, 
la  del  convento  augustino,  y  la  de  San  Ignacio,  que  fue  la  última 
en  construirse  y  que  recuerda  la  de  Bogotá  del  mismo  nombre, 
del  arquitecto  jesuíta  Juan  Bta.  Coluccini.  Es  notable  en  ella  la 
portada  que  acusa  ya  en  pleno  siglo  xvii  influjos  bastante  ante¬ 
riores;  en  cambio,  la  torre  es  de  influjo  francamente  barroco. 

En  la  tercera  parte  nos  habla  el  autor  de  la  arquitectura  ci¬ 
vil.  Antes  de  cumplir  el  siglo,  tenía  ya  Tunja  más  de  300  casas 
de  piedra,  cubiertas  de  teja  y  casi  todas  de  dos  pisos.  «Son  las 
casas  de  Tunja  de  tipo  netamente  castellano,  distribuidas  a  base 
de  un  patio  central  claustrado  solamente  en  dos  o  tres  de  sus 
frentes,  con  arcos  en  las  galerías  bajas  y  dinteles  en  las  altas, 
al  gusto  toledano. .  .  No  falta  en  los  patios  la  nota  mudéjar  de  los 
alfices  encuadrando  los  arcos  como  en  los  claustros  conventuales». 

La  fachada  de  la  Atarazana  en  la  arquitectura  civil,  es  ca¬ 
so  excepcional,  y  recuerda  en  la  galería  de  su  balcón  los  ayun¬ 
tamientos  castellanos  y  algunos  modelos  mudéjares,  como  la  ga¬ 
lería  superior  de  la  casa  de  Pilatos  en  Sevilla.  Por  lo  demás,  lo 
único  notable  en  las  fachadas  son  las  portadas.  «Todo  el  pasado 
esplendor  hidalgo  y  señorial  de  la  blasonada  Tunja,  puede  leerse 
como  en  páginas  de  piedra  en  los  portales  de  sus  casas».  Dos 
grupos  se  advierten,  representado  el  uno  en  las  casas  de  Holguín 
y  de  Luque,  sobrio  y  de  corte  castellano,  y  el  otro  en  la  magní¬ 
fica  portada  de  la  casa  del  gobernador  Mujica,  «la  portada  más 
bella  de  Tunja,  la  que  en  su  arquitectura  civil  ocupa  lugar  des¬ 
tacado  como  la  catedral  en  la  religiosa,  se  encuentra  en  la  que 
fue  mansión  del  gobernador  don  Bernardino  Mujica  y  Guevara, 
fechada  en  1579».  En  vez  de  columnas  está  enmarcada  por  pi¬ 
lastras,  el  clásico  entablamento  está  coronado  por  un  frontón 
interrumpido  por  un  escudo  de  fina  labra.  Ese  tipo  degenera  en 
formas  sencillas  a  lo  largo  del  siglo  xvii. 


CIENCIAS  Y  ARTES 


41 


Termina  la  monografía  con  un  análisis  de  los  conjuntos  de¬ 
corativos,  rico  en  pormenores  técnicos,  y  donde  como  es  natu¬ 
ral  se  lleva  la  palma  la  capilla  del  Rosario. 

Numerosas  fotografías  ilustran  este  bello  estudio  que  habla 
de  un  abolengo  hidalgo,  del  cual  tiene  que  vivir  orgullosa  la  «pa¬ 
tria  del  zaque,  y  cuna  de  Rendón»  mientras  se  alcen  esas  fá¬ 
bricas,  que  como  la  de  Santa  Clara,  eran  obra  «casi  perpetua 
por  ser  de  muy  fuertes  cimientos». 

El  romance  español  en  Venezuela  culturn>  de  CaracaS)  trae 

en  su  entrega  de  enero  y  febrero  de  este  año,  un  estudio  de  Isaac 
J.  Pardo  sobre  Viejos  romances  españoles  en  la  tradición  popular 
venezolana.  «Las  primeras  noticias  de  la  fructificación  en  la  Amé¬ 
rica  española  del  romance,  las  dieron  el  siglo  pasado  los  colombia¬ 
nos  don  Rufino  José  Cuervo  y  don  José  María  Vergara  y  Verga- 
ra».  El  autor  se  propone  renovar  el  estudio  del  tema  en  Venezue¬ 
la,  y  trae  algo  de  lo  ya  publicado,  añadiendo  de  su  cosecha  nuevas 
pesquisas.  Al  lado  de  la  versión  popular  venezolana  trascribe  la 
española  y  analiza  las  diferencias  y  sus  motivos.  Así  el  Roman¬ 
ce  del  Conde  Lirio  que  corresponde  al  Romance  del  Conde  Oli¬ 
nos  o  el  Conde  Niño,  y  el  del  Adúltero  castigado,  cuyas  fuentes 
españolas  llevan  diversos  nombres:  Romance  del  Conde  Lom¬ 
bardo,  La  esposa  infiel,  La  adúltera  castigada,  o  Blanca  Niña. 

El  autor  va  cotejando  las  diversas  versiones  tomadas  de  bo¬ 
ca  del  pueblo  en  diferentes  regiones  venezolanas  y  las  halla  en 
consonancia  con  alguna  por  lo  menos  de  las  peninsulares;  las  va¬ 
riantes  dan  la  pista  muchas  veces  de  otros  bien  conocidos  roman¬ 
ces,  y  por  consiguiente  es  verosímil  que  esos  romances  puedan 
localizarse  más  o  menos  completos  en  la  memoria  popular.  Tal 
es  la  conclusión  del  autor  acerca  del  Romance  de  Bernal  Fran¬ 
cés,  por  ejemplo,  cuyo  personaje  don  Francisco  aparece  en  la 
versión  A  del  romance  del  Adúltero  castigado,  y  lo  mismo  indi¬ 
ca  el  comienzo  de  la  versión  B  con  asonantes  en  i. 

Otro  romance  que  corre  por  Venezuela  con  sus  naturales 
variantes  es  el  de  Las  señas  del  marido.  Las  versiones  peninsu¬ 
lares  no  nombran  a  la  dama,  que  en  cambio  en  la  versión  B  re¬ 
cogida  en  el  Estado  Trujillo,  se  llama  Catalina  al  igual  que  otras 
versiones  de  Lima,  de  Nuevo  México  y  varias  chilenas. 

El  autor  nos  va  conduciendo  por  los  dominios  del  romance 
con  buen  acopio  de  fuentes  y  notas  críticas  que  no  solo  hace  de¬ 
leitoso  el  trabajo,  sino  le  acreditan  como  erudito  folklorista.  Allí 
aparecen  trozos  que  se  añaden  a  otros  romances  como  aquel 
que  reza: 

No  me  entierren  en  sagrado 

o  la  Salve,  que  si  es  difícil  de  localizar  en  la  Península,  se  le  ha¬ 
lla  parecido  con  las  que  canta  el  pueblo  por  los  cabos  de  Amé¬ 
rica,  en  México  y  Chile.  El  señor  don  Gato,  el  Hilito  de  oro,  y 
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Dónde  vas  Alfonso  doce,  de  claro  abolengo  peninsular,  son  can¬ 
tos  infantiles  en  Venezuela  y  van  también  llevados  por  el  viento 
a  lo  largo  de  América  española  donde  no  ha  muerto  el  Cid  y 
está  vivo  el  recuerdo  de  la  morería  y  de  las  hazañas  de  Ron- 
cesvalles. 

Y  así  van  por  el  llano  y  la  sierra  y  las  islas  venezolanas  esos 
torrentes  mansos  del  romance,  que  ora  se  precipita  en  irisaciones 
nuevas,  ora  se  aquieta  en  lagos  anchurosos,  reflejando  lo  mejor 
y  más  hondo  del  alma  popular  de  América  española. 


Nuevas  revistas 


La  primera  entrega  de  la  Revista  del  Institu¬ 
to  Etnológico  nacional,  bajo  la  sabia  direc¬ 


ción  del  profesor  Paul  Rivet,  es  una  manifestación  de  cultura 
entre  nosotros,  por  la  que  orgullosamente  podemos  decir  que  nos 
hemos  superado.  Junto  con  la  Revista  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias,  ella  pondrá  muy  alto  el  prestigio  de  nuestros  investigadores. 

La  ciencia  vastísima  que  es  la  etnología,  ha  tenido  entre  nos¬ 
otros  cultores  asiduos  y  de  vocación  auténtica,  pero,  hay  que  de¬ 
cirlo,  carecía  de  orientación  universitaria.  El  método  científico 
implantado  entre  nosotros  por  el  Padre  Castellví,  y  ahora  por  el 
profesor  Rivet,  dista  de  los  atisbos  del  amateur  como  el  cielo 
de  la  tierra. 


En  este  número  colaboran  varios  compatriotas  nuestros,  aun¬ 
que  uno  quisiera  que  ese  equipo  aumentara  en  las  próximas  en¬ 
tregas.  Lo  más  saliente  sin  duda  son  los  varios  trabajos  del  pro¬ 
fesor  Rivet,  en  los  que  aparece  la  impronta  del  sabio  en  buena 
hora  venido  a  enseñar  etnología  y  espíritu  de  investigación. 


JF  La  Revista  de  la  Universidad  del  Cauca  que  ahora  por  pri¬ 
mera  vez  circula,  corresponde  al  prestigio  de  la  institución.  Al¬ 
ternan  allí  los  temas  humanísticos  con  los  jurídicos,  y  no  podía 
faltar  la  página  de  ciencias  naturales  en  una  revista  de  la  pa¬ 
tria  de  Caldas.  Felipe  Antonio  Molina  traza  en  fuertes  rasgos 
la  figura  de  Julio  Arboleda;  Juvenal  Mejía  Córdoba  intenta  una 
introducción  a  la  filosofía,  con  un  criterio  ecléctico  que  perju¬ 
dica  a  la  claridad,  y  con  afirmaciones  tan  discutibles  como  que 
para  los  católicos  no  hay  problemas  porque  «Adán  fue  filósofo». 
Otro  artículo  interesante  es  el  de  H.  Lehman  sobre  notas  ar¬ 
queológicas  sobre  el  Cauca.  Y  por  último  nos  ofrece  el  facsímil 
de  varias  obras  antiguas  de  propiedad  de  la  biblioteca  de  la 
Universidad. 


JF  Dos  revistas  católicas  de  alta  cultura  aparecidas  este  año, 
son  Ortodoxia,  revista  de  los  cursos  de  cultura  católica  de  Bue¬ 
nos  Aires  y  Bulletin  of  the  Polis h  Institute  of  Arts  and  Sciences 
in  America.  La  primera  entra  en  los  más  arduos  problemas  filo¬ 
sóficos  y  de  historia  de  la  filosofía,  con  criterio  católico.  Los 
nombres  de  Octavio  Nicolás  Derisi,  de  Benito  Raffo  Magnasco, 
de  Tomás  D.  Casares  y  otros,  acreditan  el  prestigio  de  la  nueva 
publicación,  que  por  su  contenido  y  actualidad  figura  sin  duda 
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entre  las  mejores  publicaciones  de  ciencia  católica  en  el  conti¬ 
nente.  La  revista  o  Boletín  del  Instituto  polaco  de  Nueva  York , 
abraza  toda  la  actividad  del  centro  en  sus  diversas  ramas,  his¬ 
térico-políticas,  historia  del  arte  y  literatura,  economía,  ciencias 
puras  y  aplicadas,  educación,  etc.  Los  tres  cuadernos  publicados 
son  muestra  del  alto  nivel  que  tienen  en  la  cultura  polaca  las 
disciplinas  universitarias,  y  contribuyen  a  enaltecer  a  ese  gran 
pueblo  que  tiene  derecho  a  esperar  un  puesto  de  honor  entre  las 
víctimas  de  la  barbarie. 


GLOSAS 

Tomo  tercero  de  la  Historia  de  la  Literatura 
colombiana,  por  don  Antonio  6ómez  Restrepo 

Ansiosamente  aguardado  por  todos  era  este  tercer  volumen, 
debido  a  la  infatigable  pluma  del  maestro  que  actualmente  em¬ 
puña  el  cetro  de  la  crítica  en  lengua  española.  Y  aparece  en  el 
más  oportuno  de  los  momentos,  cuando  arrogantes  seudo-críti- 
cos  afirman,  unos,  que  nuestra  literatura  carece  de  figuras  de 
relieve;  otros,  que  en  Colombia  no  ha  habido  ni  letrados  ni  poe¬ 
tas.  Y  en  vez  de  estudiar  nuestras  glorias,  van  a  buscar  los  de-  y 

sechos  de  las  literaturas  extrañas.  ¡Qué  falta  de  patriotismo  y 
de  buen  gusto! 

Don  Antonio,  con  los  tres  volúmenes  de  su  Historia ,  ha  al¬ 
zado  a  nuestras  letras  un  monumento  perdurable,  de  mármol  es¬ 
pléndido.  Y  con  modestia  ejemplar,  la  que  siempre  lo  ha  acom¬ 
pañado,  declara  en  la  breve  advertencia  preliminar  que  este  to¬ 
mo  «ha  sido  compuesto  en  condiciones  más  desfavorables  que 
los  dos  anteriores,  por  la  creciente  invalidez  de  la  vista  del  au¬ 
tor,  que  lo  ha  obligado  en  lo  general  a  guiarse  por  el  recuerdo 
de  antiguas  lecturas,  ya  que  no  le  era  accesible  el  entrar  en 
nuevas  exploraciones».  Y  añade  que  dice  esto,  «no  para  excusar 
los  errores  que  puedan  hallarse  en  este  trabajo,  sino  para  expli¬ 
car  deficiencias  que  tal  vez  hubieran  podido  salvarse  en  más  pro¬ 
picias  circunstancias». 

Esta  advertencia  levanta  el  valor  del  libro.  Por  una  parte, 
nos  hace  admirar  un  alto  ejemplo  de  laboriosidad,  a  pesar  de  un 
estado  de  vista  impropicio  para  todo  trabajo  literario;  y  por 
otra,  nos  da  una  prueba  más  de  su  memoria  prodigiosa  y  de  su 
erudición  que  pasma,  pues  cuántos,  en  pleno  uso  de  sus  ojos,  no 
hubieran  podido  realizar  esta  obra,  para  la  cual  no  basta  la  bue¬ 
na  voluntad,  sino  otras  dotes  que  solo  poseen  los  humanistas  co¬ 
mo  Gómez  Restrepo:  el  buen  gusto,  una  visión  crítica  alta  y  com¬ 
prensiva,  imparcialidad  a  toda  prueba,  acopio  de  datos,  versa- 
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ción  en  la  literatura  universal,  que  permita  hacer  comparaciones 
y  deducciones,  acompañado  todo  ello  con  ese  su  estilo  deleitoso, 
lleno  de  armonía,  de  claridad,  de  elegancia. 

No  vamos  a  hacer  una  crítica  del  libro,  pues  para  ello  nos 
faltan  fuerzas,  y  sería  presunción  que  el  último  de  los  discípu¬ 
los  fuera  a  analizar  al  maestro.  Solo  queremos  dar  una  idea  de 
su  contenido  a  quienes  pueda  interesarles  una  ojeada  de  con¬ 
junto,  antes  de  entrarse  en  esas  páginas  magistrales.  Hacemos 
tan  solo  el  papel  del  pajecillo  que  levanta  la  cortina,  entre  tími¬ 
do  y  cariñoso,  para  dejar  apreciar  las  bellezas  y  tesoros  de  la 
sala  regia. 

Comprende  este  volumen  el  estudio  de  nuestras  letras  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xviii  y  en  los  comienzos  del  xix,  es  decir, 
en  las  postrimerías  de  la  colonia  y  en  los  albores  de  la  república. 
Y  así,  en  el  primer  capítulo  asistimos  al  desarrollo  de  varios  im¬ 
portantes  elementos  de  cultura,  como  fueron  la  imprenta,  el  pe¬ 
riodismo,  el  teatro,  la  biblioteca  pública,  las  tertulias  literarias, 
la  fundación  de  universidades  y  colegios.  Todos  esos  elementos 
prepararon  el  campo  para  la  expedición  botánica,  cuyo  mejor  fru¬ 
to  fue  el  Semanario  de  la  Nueva  Granada .  Y  van  desfilando  los 
principales  colaboradores  de  este  periódico,  que  encierra  en  sus 
páginas  lo  mejor  de  nuestra  literatura  científica:  José  Félix  de 
Restrepo,  José  Ignacio  de  Pombo,  Eloy  Valenzuela,  Francisco 
Antonio  Ulloa,  Jorge  Tadeo  Lozano,  y  el  principal  de  todos, 
Caldas.  De  este  hace  don  Antonio  una  magnífica  semblanza,  que 
nos  permite  apreciar  en  todos  sus  aspectos  tan  interesante  figura. 

Simplemente  como  un  dato  curioso,  nos  permitimos  añadir 
aquí  unos  versos  que  desde  hace  tiempos  se  han  atribuido  a  Cal¬ 
das,  Son  casi  desconocidos.  Los  publicaron  por  primera  vez,  en 
1874,  los  señores  Alberto  Blume  y  Nepomuceno  Serrano  en  la 
ciudad  del  Socorro,  en  un  librito  de  poesías,  que  es  hoy  un  teso¬ 
ro  bibliográfico.  Los  tomaron  de  una  Citolegia,  impresa  en  Bo¬ 
gotá  en  1814,  dos  años  antes  de  la  muerte  del  sabio.  Helos  aquí: 

CANTO  DE  LA  TARDE 

Desde  el  trono  elevado 
en  que  reinas ,  gran  Dios  omnipotente , 
desde  allí  has  escuchado 
amoroso  y  clemente , 
los  votos  que  tus  hijos  han  formado. 

Con  paternal  desvelo 
nuestras  pobres  potencias  alumbrando , 
favoreces  el  celo 
del  que  nos  va  formando 
para  ser  de  virtudes  el  modelo. 

La  patria  en  algún  día 
tendrá  hijos  benéficos ,  humanos , 
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(j¡ ue  se  amen  a  porfía 
como  tiernos  hermanos , 
y  la  llenen  de  honor  y  de  alegría . 

Nada  tendría  de  raro  que  estos  versos  mediocres  fueran  de 
Caldas.  En  todo  caso,  recogemos  el  dato  como  una  curiosidad, 
dejando  a  los  investigadores  el  averiguar  su  autor  cierto.  Si  son 
del  sabio,  nada  agregan  a  sus  méritos  literarios. 

Tras  los  escritores  científicos,  lustre  de  las  letras  colombia¬ 
nas,  los  grandes  proceres:  Camilo  Torres,  Antonio  Nariño,  San¬ 
tander  y  Zea.  Luego  el  historiador  de  la  revolución,  José  Ma¬ 
nuel  Restrepo,  y  el  publicista  Juan  García  del  Río,  mucho  más 
conocido  en  el  exterior  que  entre  nosotros.  Y  después  de  un 
rápido  bosquejo  de  los  Padres  Padilla  y  Duquesne,  entramos  en 
los  campos  de  la  poesía  tan  prosaica  del  siglo  xviii.  Vienen  los 
poetas  de  Popayán,  Mariano  del  Campo  Larraondo,  José  María 
Gruesso,  José  Rafael  Arboleda,  Pedro  Felipe  Valencia,  paya- 
nés  de  corazón,  aunque  español  de  nacimiento,  y  mártir  de  la 
independencia,  Lino  de  Pombo  y  los  dos  traductores  virgilianos 
José  María  Valdés  y  Francisco  Mariano  Urrutia. 

El  último  capítulo  estudia  a  los  poetas  de  Santafé,  empezan¬ 
do  por  el  cubano  Manuel  del  Socorro  Rodríguez  y  el  gaditano 
Francisco  Javier  Caro,  y  pasando  por  Juan  Manuel  García  de 
Tejada,  los  Urquinaonas,  Pedro  y  Francisco,  José  Angel  Man¬ 
rique,  Miguel  Tobar,  José  Antonio  Torres  y  Peña,  Ignacio  Gu¬ 
tiérrez  Vergara,  Andrés  Marroquín,  Antonio  José  Caro,  José 
María  Salazar,  José  Fernández  Madrid,  Luis  Vargas  Tejada  y 
Josefa  Ace  vedo  de  Gómez.  El  artículo  dedicado  a  García  de  Te¬ 
jada  es  muy  interesante,  pues  soluciona  don  Antonio  la  incóg¬ 
nita  de  quién  fue  el  traductor  del  conocido  soneto  de  Nóbrega 
A  Jesús  Crucificado ,  cuya  versión  española  había  venido  atri¬ 
buyéndose  a  García  de  Tejada.  Por  fin  ahora  se  sabe  que  fue 
don  Pedro  de  Urquinaona  y  Pardo,  según  testimonio  de  don  José 
Manuel  Groot. 

Los  apéndices  de  este  tomo  forman,  con  los  de  los  anterio¬ 
res,  una  valiosa  antología  de  piezas  desconocidas  e  inéditas.  En 
este  se  incluyen  estas:  la  célebre  carta  sobre  Horacio,  dirigida 
por  Mariano  del  Campo  Larraondo  a  los  editores  del  Correo 
curioso;  unos  graciosos  versos  del  cura  de  Fontibón,  Bartolomé 
de  Guzmán;  los  dos  primeros  libros  de  las  Geórgicas  de  Virgi¬ 
lio,  traducidos  por  don  Francisco  Mariano  Urrutia;  un  capítulo 
del  libro  Passerculi  solitarii  planctus,  de  fray  Andrés  de  San 
Nicolás,  traducido  por  su  devoto  admirador  P.  Eugenio  Ayape; 
el  artículo  de  Alfonso  Méndez  Planearte  en  que  prueba  ser  de 
sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  algunas  poesías  atribuidas  a  la  Ma¬ 
dre  Castillo,  y  que  al  pasar  a  su  verdadera  dueña  en  nada  per¬ 
judican  la  fama  literaria  de  nuestra  mística  tunjana;  y  por  fin, 
el  poemita  de  Gruesso  titulado  La  destrucción  de  Honda ,  con 
una  carta  crítica  de  Francisco  Antonio  Ulloa. 
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Y  sobre  este  poema  debemos  hacer  aquí  una  aclaración,  con 
la  anuencia  de  don  Antonio.  El  manuscrito  de  este  poema  y  de 
la  carta  que  le  sigue,  nos  fueron  gentilmente  obsequiados  por  el 
excelente  amigo  y  diserto  cuanto  elegante  historiador  don  Ar- 
cesio  Aragón,  paisano  de  Gruesso.  Nos  pareció  que  en  ninguna 
parte  mejor  que  en  este  tercer  volumen  podía  quedar  esa  desco¬ 
nocida  producción  del  presbítero  payanés,  y  se  la  remitimos  a 
don  Antonio  con  una  carta  en  la  que  se  decía  todo  esto  mismo, 
y  que  él  envió  á  la  imprenta,  en  donde  se  extravió  sin  duda,  pues 
no  fue  publicada,  con  gran  disgusto  de  don  Antonio  y  mío,  pues 
teníamos  interés  de  que  apareciera  ahí  explicado  el .  origen  del 
manuscrito,  que  vino  acompañado,  para  hacer  más  valioso  el  gen¬ 
til  obsequio,  de  varias  composiciones  inéditas  del  siglo  XVIII,  de¬ 
bidas  a  plumas  de  religiosos,  probablemente  de  Popayán  y  Qui¬ 
to,  sobre  diversos  temas,  míticos  en  su  mayoría.  Con  esta  acla¬ 
ración,  queremos  saldar  una  deuda  de  gratitud. 

Tal  es,  visto  en  sus  líneas  generales,  el  contenido,  sustancio¬ 
so  y  lleno  de  novedades,  de  este  tercer  volumen,  que  nos  hace 
desear  con  más  avidez  el  resto  de  la  obra.  Solo  lamentamos  la 
brevedad  de  algunas  semblanzas,  pues  parece  que  don  Antonio 
se  dejara  llevar  a  veces  del  temor  de  repetir  cosas  ya  dichas  por 
él  en  otras  ocasiones,  o  de  cansar  al  lector  con  datos  y  juicios, 
lo  cual  no  podrá  suceder  nunca,  pues  pocos  escritores  logran  reu¬ 
nir,  como  Gómez  Restrepo,  la  claridad  y  la  erudición.  Así  lo  he¬ 
mos  dicho  en  varias  ocasiones,  sobre  todo  cuando,  desde  estas 
mismas  páginas,  hicimos  ver  la  importancia  y  los  méritos  de 
su  Historia. 

Algunos  de  esos  criticastros  que  se  están  levantando  en  tor¬ 
no  nuestro  y  que  afectan  el  desconocimiento  y  la  ignorancia  de 
nuestras  grandes  obras,  por  no  creerlas  dignas  de  poner  en  ellas 
sus  ojos  sapientísimos,  suelen  pasar  por  alto  la  aparición  de  li¬ 
bros  como  este.  Pero  obras  tan  completas  no  son  para  ellos;  son 
para  mentes  más  elevadas  y  comprensivas.  Tampoco  las  pirámi¬ 
des  dicen  lo  mismo  a  todos  los  viajeros;  para  unos  no  son  sino 
un  aglomeramiento  de  pesados  bloques;  para  otros,  en  cambio, 
son  la  revelación  del  genio  creador  de  una  raza  que  marcó  sus 
huellas  con  esos  monumentos  que  siguen  desafiando,  a  través  de 
los  siglos,  el  paso  de  los  tiempos. 

Así,  en  este  desierto  desolado  de  mal  gusto  que  nos  rodea, 
y  que  amenaza  hundirnos  en  sus  simunes  arrolladores,  la  obra 
de  Gómez  Restrepo  se  levanta  recia  como  las  pirámides,  como 
ellas  erguida  y  desafiadora,  pues  ni  teme  el  desprecio  de  los  fa¬ 
tuos,  porque  conoce  su  propio  valer,  ni  busca  las  alabanzas,  por¬ 
que  no  las  necesita.  Y  a  ese  monumento  de  saber  acudirán  ma¬ 
ñana  cuantos  deseen  ver  de  cerca  los  tesoros  recónditos  ence¬ 
rrados  en  esas  páginas,  índice  y  cifra  de  las  grandezas  pretéri¬ 
tas  de  la  patria,  guardadas  así  para  las  generaciones  futuras,  en 
riquísimas  ánforas,  por  un  gran  señor  del  idioma. 

¡Bien  llegado  este  libro,  que  nos  regocija  y  nos  enaltece! 

José  J.  Ortega  Torres,  s.  s. 
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AMERICA 

•  Truslow  Adams  James.  La  Epopeya 
de  América.  Traducción  directa  del  in¬ 
glés  por  C.  Siralceta  (524  págs.  Ed. 
Claridad,  Buenos  Aires,  1942.  Biblio¬ 
teca  de  obras  famosas)— Es  un  libro 
que  brota  de  la  inquietud  continental 
que  sacude  esos  dos  triángulos  coloca¬ 
dos  entre  el  Pacífico  y  el  Atlántico,  la 
América  del  norte  y  la  del  sur.  Una 
nación  prodigiosa,  de  organización  de¬ 
mocrática,  en  la  que  hay  plena  liber¬ 
tad  para  todos,  quiere  explicar  sus  co¬ 
mienzos  y  lanza  una  serie  de  obras  de 
filosofía  histórica  como  la  presente,  en 
que  se  discute  el  hecho  de  la  formación 
de  la  nacionalidad  de  la  república  del 
norte,  los  Estados  Unidos.  Allí  se  ci¬ 
tan  necesariamente  dos  civilizaciones 
la  latina,  que  nos  dejó  riquísima  heren¬ 
cia,  en  la  religión  de  Cristo,  en  la  len¬ 
gua  de  Cervantes,  en  la  hidalguía  y 
nobleza  de  rechazar  todo  caudillaje,  en 
el  sacrificio  por  las  causas  grandes;  y 
la  otra  que  en  algunos  términos  se  la 
contrapone,  la  inglesa,  comercial,  indus¬ 
trial,  que  abomina  de  la  raza  indígena 
contra  la  que  choca  fuertemente,  y  que 
capaz  en  el  espíritu  y  en  la  realización 
de  grandes  empresas  echa  los  funda¬ 
mentos  en  la  colonia  de  Virginia  de  lo 
que  ha  de  ser  la  potencia  más  grande 
del  occidente,  que  recogerá  el  fruto  de 
muchas  civilizaciones  para  hacerle  ren¬ 
dir  el  resultado  del  confort,  la  paz  de 
la  economía  prepotente  y  otros  más  de 
actualidad  histórica.  Esta  es  la  sínte¬ 
sis  de  la  ideología  que  se  presenta  en 
la  epopeya  de  América,  cuyo  epílogo 
tiene  ideas  que  cristalizan  el  pensamien¬ 
to  algo  difuso  de  las  quinientas  pági¬ 
nas  que  lo  contienen  .«Un  continente 
que  apenas  podía  mantener  medio  mi¬ 
llón  de  salvajes,  contiene  ahora  casi 
doscientas  cincuenta  veces  ese  número 
de  habitantes,  y  estos  forman  un  pue¬ 
blo  tan  industrioso  y  activo  como  cual¬ 
quier  otro  del  mundo»  (p.  506).  «El 
sueño  norteamericano,  el  sueño  de  una 
tierra  en  que  la  vida  fuese  mejor,  más 
rica  y  más  plena  para  todos  los  hom¬ 
bres,  con  oportunidades  para  cada  uno 
según  su  habilidad  y  sus  obras...  no 
es  un  sueño  en  automóviles  y  en  altos 
salarios  simplemente,  sino  un  sueño  de 
orden  social  en  el  que  cada  hombre  y 
cada  mujer  puedan  alcanzar  los  pues¬ 
tos  más  altos  a  los  que  tiene  derechos 
naturales...»  (p.  507).  Y  lo  que  en¬ 
canta  a  todos  los  visitantes  del  antiguo 


continente  es  esa  manera  franca  con 
que  todos  se  miran  sin  un  pensamiento 
de  desigualdad.  Pero  el  autor  reconoce 
que  la  conquista  de  la  frontera  (!)  y 
de  la  nueva  tierra  ha  dejado  hondas 
cicatrices  en  ese  gran  pueblo:  «Ya  he¬ 
mos  tratado  de  demostrar  cómo  nos  de¬ 
dicamos  a  los  negocios  y  a  ganar  dine¬ 
ro...  cómo  llegamos  a  pensar  que  los 
buenos  modales  son  antidemocráticos, 
y  que  una  mente  cultivada  es  una  des¬ 
ventaja  para  el  éxito  y  un  signo  de  fe¬ 
minismo  ineficaz  (!)...  cómo  las  es¬ 
tadísticas  y  el  volumen  de  nuestro  pro¬ 
greso  material  llegó  a  ser  más  impor¬ 
tante  para  nosotros  que  la  cualidad  y 
los  valores  espirituales»  (p.  510).  Ma¬ 
nila,  Cuba,  Panamá,  desfilan  en  esta 
obra  en  su  verdadero  sentido  antagó¬ 
nico  de  la  parte  vencida,  con  reconoci¬ 
mientos  sinceros  de  parte  del  autor. 
Afirmaciones  atrevidas  e  insostenibles 
las  hay,  a  lo  largo  de  la  obra,  como  la 
de  que  los  indios  formaban  una  sola 
raza  genérica  (p.  15),  que  España  cuan¬ 
do  se  lanzó  a  la  conquista  llegaba  a 
su  decadencia  (p.  41).  La  llamada  «ti¬ 
ranía  religiosa  de  los  Estuardos»  (p. 
46) .  El  celo  misionero  de  los  franceses 
se  atribuye  al  negocio  de  pieles  (p.  47). 
Es  obra  que  hace  pensar,  que  discute 
afirmaciones,  pero  que  se  muestra  uni¬ 
lateral,  a  pesar  de  dejar  la  impresión 
general  de  que  reconoce  la  obra  de  Es¬ 
paña  en  la  civilización  americana. 

J.  R.  Arboleda. 

RELIGION 

•  Inés  Goldie.  Vida  del  P.  de  Fou- 
cauld  contada  a  los  niños  (en  89,  78 
págs.  Ed.  Difusión,  Buenos  Aires). 
La  escritora  Inés  de  Goldie,  reviste  de 
simpática  atracción  para  los  niños,  la 
ya  de  suyo  por  demás  interesante  vida 
del  vizconde  de  Foucauld.  En  saladísi¬ 
mo  diálogo  con  sus  tres  niños,  narra 
las  aventuras  del  que,  después  de  lle¬ 
var  una  vida  plena  de  goces,  se  vuelve 
explorador  del  entonces  casi  desconocido 
territorio  marroquí,  y  tras  mil  cambios 
de  rumbo,  se  convierte  en  el  eremita  de 
Tamanrasset.  Es  un  bello  libro  que  de¬ 
berían  leer  todos  los  niños.  En  él 
aprenderán  lo  fugaz  de  esa  vida  que 
más  tarde  tratará  de  fascinarlos,  y  se 
animarán  a  adquirir  el  temple  de  ca¬ 
rácter  que  domina  los  obstáculos,  fija 
la  mente  en  los  grandes  ideales. 

A  .  Merino 


Ultimas  publicaciones  colombianas 

Rogamos  a  los  autores  colombianos  que  nos  envíen  sus  publicaciones 

para  anunciarlas  oportunamente. 


LITERATURA 

■  Se  conoce  ampliamente  el  puesto 
que  tiene  Fernando  de  la  Vega  en  las 
letras  nacionales  y  el  fundado  y  exten¬ 
so  prestigio  de  su  pluma.  Alabar  sus 
méritos  no  dejaría  de  ser  en  cierto  mo¬ 
do  redundante.  La  dirección  de  educa¬ 
ción  pública  de  Bolívar  acaba  de  dar 
a  la  publicidad  en  su  volumen  N®  3  de 
la  Biblioteca  del  estudiante,  una  serie 
de  ensayos  del  eminente  escritor,  deno¬ 
minada  En  el  Aula  (en  8®,  200  págs. 
Impr.  Departamental,  Bolívar).  Estos 
ensayos  del  doctor  De  la  Vega,  versan 
sobre  diferentes  aspectos,  pero  especial¬ 
mente  filosóficos.  Sirve  de  pórtico  a 
la  obra  una  disquisición  sobre  la  im¬ 
portancia  de  la  metafísica.  Los  estu¬ 
dios  alrededor  del  borrascoso  movimien¬ 
to  de  la  Revolución  francesa,  tienen 
en  el  doctor  De  la  Vega  un  crítico  se¬ 
vero  e  imparcial.  Y  no  es  menos  inte¬ 
resante  el  capítulo  dedicado  a  la  mi¬ 
sión  y  a  la  definición  de  la  crítica.  A 
la  desenvoltura  castiza  de  su  prosa, 
que  día  por  día  supera  Fernando  de  la 
Vega,  se  agrega  su  capacidad  de  tra¬ 
bajo.  Es  uno  de  los  autores  colombia¬ 
nos  más  fieles  a  su  vocación  de  escri¬ 
tor.  Esta  colección  del  doctor  De  la 
Vega,  como  sus  obras  anteriores,  ha 
de  obtener  su  merecida  difusión. 

®  El  doctor  Roberto  Restrepo  es  un 
ejemplar  poco  común  en  nuestro  me¬ 
dio,  par  del  doctor  Emilio  Robledo  o 
del  doctor  López  de  Mesa,  de  esos  que 
alternan  el  trabajo  manual  que  se  lla¬ 
ma  cirugía  con  el  cultivo  de  la  ciencia 
médica  y  las  letras.  Ahora  nos  ofrece 
un  grueso  tomo  bajo  el  título  Apunta - 
dones  idiomáticas  y  correcciones  de 
lenguaje ,  pulcramente  editado  (en  4?, 
560  págs.  Ed.  Cromos,  Bogotá,  1943). 
El  tema,  sea  dicho  con  licencia  del  ilus¬ 
tre  galeno,  es  un  intrincado  laberinto 
por  razones  que  él  bien  se  sabe.  No 
es  tan  fácil  trasegar  por  estos  temas  en 
donde  entra  por  mucho  el  punto  de  vis¬ 
ta  personal.  Pero  para  loor  del  pacien- 
tísimo  y  erudito  gramático  hay  que  de¬ 
cir  que  no  pierde  el  hilo  durante  su 
aventura.  Es  una  obra  juiciosa,  no  so¬ 
lo  erudita,  que  lo  es  mucho,  sino  cien¬ 
tífica  en  el  sentido  que  hace  avanzar 
la  investigación  en  muchos  puntos,  y 
suscitará  la  polémica  en  otros,  para 
bien  de  la  arriscada  ciencia  del  lengua¬ 


je.  De  su  estilo  cabe  decir  que  está  a 
tono  con  el  tema  y  se  deja  leer  con 
agrado.  Y  como  no  es  hora  de  polé¬ 
micas,  regocijémonos  de  tener  compa¬ 
triotas  tan  capaces  y  de  tan  hondo  cala¬ 
do,  en  los  mares  sin  fondo  de  nuestra 
vieja  fabla. 

RELIGION 

■  Para  celebrar  el  tercer  centenario 
de  la  Comunidad  Eudista,  el  presbítero 
Rafael  García  Herreros,  de  la  misma 
Comunidad,  escribió  la  biografía  del 
fundador,  San  Juan  Eudes  (en  89,  252 
págs.  Ed.  San  Juan  Eudes,  Usaquén). 
Nada  comunes  las  cualidades  de  bió¬ 
grafo  en  el  Padre  García  Herreros. 
Además,  maneja  un  castellano  suelto  y 
elegante.  La  entrada  y  los  diversos  ca¬ 
pítulos  de  la  obra  tienen  el  aspecto  de 
los  últimos  modelos  del  género  bio¬ 
gráfico.  Así  lo  demuestra,  por  ejemplo, 
el  aparte  Ante  el  cardenal  Richelieu, 
en  donde  el  doctor  García  Herreros 
ejerce  una  crítica  estricta.  Por  estas 
razones  y  por  lo  ameno  de  la  narración, 
la  biografía  de  San  Juan  Eudes  se  im¬ 
pone  sin  esfuerzo  al  lector. 

■  Vida  de  la  Santísima  Virgen  conta¬ 
da  a  los  niños  (en  12®,  170  págs.  Ed. 

,  Lumen  Christi,  s.  a.  Bogotá),  es  una 
pequeña  obra  trazada  con  el  tacto  pro¬ 
pio  para  el  público  a  que  va  dedicada. 
Bellas  páginas,  sencillas  en  la  grandeza 
del  tema,  y  por  donde  los  niños  pueden 
transitar  seguros  para  el  conocimiento 
de  Nuestra  Señora. 

■  Monseñor  José  Eusebio  Ricaurte 
tradujo  la  obra  del  P.  T.  Desplan- 
ques,  S.  J.,  que  lleva  por  título  Cris¬ 
to  por  todos  los  caminos  (en  8®,  112 
págs.  Ed.  Lumen  Christi  S.  A.  Bogo¬ 
tá)  .  Monseñor  Ricaurte  interpretó  ca¬ 
balmente  el  estilo  del  autor;  es  un  es¬ 
tilo  moderno  y  claro,  cuyo  fondo  tiene 
un  no  disimulado  acento  poético.  Esta 
obra  fue  escrita  para  los  «militantes  de 
la  Acción  Católica»,  pero  por  su  fin  y 
las  materias  tratadas,  bien  vale  la  pena 
que  su  conocimiento  sea  general  y  lle¬ 
gue  a  toda  clase  de  lectores.  Como  lo 
anotan  autor  y  traductor,  el  libro  ha 
sido  redactado  con  sentido  de  la  actua¬ 
lidad  para  evitar  divagaciones  inútiles, 
y  consigue  el  objeto  perseguido.  Digna 
de  todo  elogio  es,  pues,  la  versión  de 
Monseñor  Ricaurte. 
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A  nuestros  amigos 

EL  PROTESTANTISMO  EN  MARCHA — Tanto  por  comunicacio¬ 
nes  particulares  como  por  la  prensa  diaria,  nos  damos  cuenta  de  la  for¬ 
midable  campaña  protestante  que  de  un  tiempo  a  esta  parte  se  ha  inten¬ 
sificado  enormemente  en  Colombia.  Agradecemos  el  interés  que  por  nues¬ 
tra  voz  de  alerta  se  ha  manifestado,  y  al  mismo  tiempo  rogamos  a  nues¬ 
tros  corresponsales  se  sirvan  enviarnos  todos  los  datos  que  puedan  adqui¬ 
rir,  en  la  forma  más  concreta  posible.  De  ese  modo  podremos  tener  al 
corriente  al  país  de  ese  fenómeno  trágico  que  está  sucediéndose  a  nues¬ 
tros  propios  ojos,  y  del  cual  muchos  católicos  parece  que  no  se  percatan. 

De  Bucaramanga,  de  Barranquilla,  del  río  Magdalena,  de  Sogamoso, 
de  Duitama  y  otros  lugares  de  Boyacá,  nos  llegan  comunicaciones  del 
avance  protestante,  sencillamente  alarmantes.  Pero  nada  tan  significativo 
como  el  atrevimiento  de  uno  de  los  jefes  protestantes  de  Tunja,  con  oca¬ 
sión  de  una  instrucción  del  excelentísimo  señor  obispo.  El  domingo  de 
pasión  habló  el  excelentísimo  señor  Luque  en  la  catedral  acerca  de  la  pro¬ 
paganda  protestante  en  Boyacá,  y  entre  otras  cosas  dijo  lo  siguiente: 

Si  todavía  se  quiere  una  prueba  más,  basada  en  la  experiencia  que  confirme  esta  doc¬ 
trina  (la  necesidad  del  magisterio  infalible  de  la  Iglesia)  con  la  fuerza  incontrastable  de 
los  hechos  nos  la  suministra  concluyente,  inobjetable,  definitiva,  la  deplorable  historia  del 
protestantismo  desde  cuando  se  levantó  contra  la  autoridad  viva  y  docente  de  los  sucesores 
de  Pedro.  Además  de  estar  en  absoluta  incapacidad  para  probar  la  inspiración  y  autenticidad 
de  la  Biblia  que  utiliza,  ¿a  dónde  lo  ha  llevado  la  lectura  privada  de  esa  Biblia  que  tiene 
como  única  fuente  de  sus  instituciones  y  de  sus  ciencias?  A  la  división  constante,  a  la  rui¬ 
na  total  de  la  unidad  de  fe,  de  sacramentos,  de  culto,  de  ministerio . 

Y  aquí  debemos  observar,  para  reprobar  y  condenar  el  hecho,  que  a  esa  doctrina  pro¬ 
testante,  disolvente  de  la  unidad  religiosa,  disolvente  de  la  unidad  espiritual,  por  lo  mismo, 
disolvente  de  la  unidad  nacional,  se  le  están  abriendo  las  puertas  de  nuestra  patria,  de  nues¬ 
tra  diócesis  y  de  esta  católica  ciudad.  ¿Y  a  título  de  qué?  Dizque  a  título  de  buena  amis¬ 
tad,  como  si  la  buena  amistad  pudiera  consistir  en  dejarse  envenenar.  Dizque  a  título  de 
libertad,  como  si  la  libertad  pudiera  consistir  en  permitir  preparar  la  conquista  de  la  nación 
por  los  más  poderosos. 

Pues  a  estas  y  otras  observaciones  del  prelado,  responde  el  pastor 
Mr.  Wesley  R.  Driver: 

Sobre  la  llamada  deplorable  historia  del  protestantismo.  La  Iglesia  católica  confunde 
la  uniformidad  con  la  unidad.  En  sus  iglesias  hay  uniformidad  de  culto,  pero  esto  no  quie¬ 
re  decir  que  siempre  hay  unidad.  w 

Por  lo  contrario,  en  la  Iglesia  evangélica  protestante  no  se  ve  uniformidad  de  rito  o 
de  ceremonia,  pero  existe  una  gran  unidad  espiritual. 

El  reformador  Lutero  no  fundó  la  Iglesia  evangélica.  Hubo  otros  reformadores  du¬ 
rante  los  siglos  anteriores,  preservando  vivo  el  espíritu  del  cristianismo  en  medio  del  for¬ 
malismo  que  estaba  tratando  de  ahogarlo. 

La  Iglesia  evangélica  ha  existido  desde  los  tiempos  de  Cristo. 

Lutero  no  era  hombre  vicioso;  tampoco  fue  perfecto.  Era  un  hombre  concienzudo,  y 
luchó  concienzudamente  contra  el  espíritu  de  negocio  y  de  mundanalidad  que  dominaba  la 
Iglesia  católica. 

Estas  y  otras  maravillas  contiene  la  lección  que  el  jefe  protestante 
de  Tunja  quiere  dar  al  ilustre  prelado.  Bastaría  analizar  su  panfleto 
desde  el  punto  de  vista  científico  y  literario,  para  probar  que  ese  señor 
está  zapando  los  fundamentos  de  la  nacionalidad  colombiana,  en  donde 
hablamos  buen  castellano  y  no  estamos  tan  atrás  de  noticias  como  nos 
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cree  el  señor  disfrazado  de  oveja.  Ya  esta  campaña  protestante  ha  to¬ 
mado  por  asalto  las  radiodifusoras  en  la  capital  misma  de  la  república, 
y  en  otras  capitales,  y  aun  en  teatros  públicos,  se  exhiben  films  protestan¬ 
tes  y  se  dan  conferencias.  Lo  más  grave  es  que  presentan  esa  propaganda 
con  tales  paliativos  que  apenas  se  percibe  el  veneno.  Desgraciadamente 
coincide  con  una  merma  en  la  instrucción  religiosa  escolar,  que  debe  ser 
más  intensificada  ahora  que  nunca.  Nuestro  grito  es:  Unidad  religiosa 
o  servilismo. 

¿T  ROMANCERO  COLOMBIANO — A  propósito  de  un  bello  artículo 
que  comentamos  en  la  sección  Arte  y  Ciencias ,  queremos  hacer  llegar  a 
nuestros  amigos  el  anhelo  de  ver  publicados  en  Revista  Javeriana  los  ro¬ 
manceros  que  corren  de  boca  en  boca  en  nuestro  pueblo.  Esperamos  en¬ 
contrar  amplia  acogida  en  el  distinguido  clero  colombiano,  vanguardia  de 
nuestra  cultura,  y  en  todos  los  hombres  de  letras,  a  esta  contribución  al 
folklore  de  nuestra  patria.  Debe  puntualizarse  muy  bien  dónde  se  toma 
el  romance,  de  boca  de  quién,  y  procurar  la  mayor  exactitud  en  la  repro¬ 
ducción,  sin  retocarlo  ni  corregirlo. 

EL  DIRECTORIO  DE  Revista  Javeriana — Agradecemos  también 
a  nuestros  amigos  del  interior  y  el  exterior,  las  observaciones  que  se  han 
dignado  hacernos  acerca  de  la  revista  y  de  su  directorio  en  vía  de  pu¬ 
blicarse.  En  él  tendrán  nuestros  lectores  una  síntesis  de  los  diez  años  de 
vida  de  nuestra  publicación.  Al  frente  de  la  dirección  artística  del  mis¬ 
mo  está  el  distinguido  artista  don  Santiago  Martínez  Delgado,  profesor 
de  la  Universidad  Javeriana.  Queremos  seleccionar  la  sección  de  avisos 
de  ese  directorio  entre  nuestros  más  constantes  anunciadores,  y  de  ellos 
esperamos  la  contribución,  conforme  a  la  calidad  artística  del  mismo. 
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Vida  nacional 

Viene  de  la  pág  (14). 

plica  que  «al  cultivador  no  le  queda  margen  de  utilidad  y  su  labor  es  poco 
remunerativa».  No  obstante,  los  delegados  consideraron  posteriormente 
que  si  el  gobierno  había  impuesto  un  ascenso  mayor  en  el  precio  del  café, 
ello  se  debió  a  que  es  su  deseo  mantener  fortalecida  la  Federación  Nacio¬ 
nal  de  Cafeteros.  En  seguida  el  congreso  se  trasladó  a  Neiva,  donde  fue 
instalado  por  el  presidente  de  la  república.  *  El  congreso  antivenéreo  tu¬ 
vo  su  primera  reunión  el  31  de  mayo,  y  fue  instalado  por  el  ministro  de 
trabajo  e  higiene.  Asistieron  médicos  de  todos  los  departamentos.  Fueron 
dictadas  conferencias  no  solo  sobre  el  punto  principal  que  animó  a  la 
conferencia,  sino  sobre  diferentes  problemas  médicos  colombianos.  Pero, 
naturalmente,  la  lucha  antivenérea  fue  el  mayor  objetivo  de  las  delibe¬ 
raciones.  El  jefe  del  instituto  profiláctico  de  Medellín  estima  que  si  bien 
es  cierto  que  la  lucha  contra  tales  enfermedades  comenzó  en  Antioquia, 
hoy  la  aventaja  Cundinamarca  en  la  intensificación  de  la  campaña  (T. 
VI-1).  El  inspector  de  higiene  social  del  Atlántico,  presentó  una  alarman¬ 
te  estadística  sobre  el  flagelo  en  Barranquilla.  Se  discutió  (T.  VI-2)  so¬ 
bre  la  dificultad  de  precisar  el  diagnóstico  de  la  sífilis  y  sus  repercusiones 
en  las  clases  obreras.  La  convención  antivenérea  se  clausuró  después  de 
seis  días  de  sesiones,  en  las  cuales  se  sentaron  las  bases  para  una  mayor 
ofensiva  científica  contra  tales  enfermedades.  *  La  conferencia  de  edu¬ 
cación  de  Cundinamarca  llegó  a  interesantes  conclusiones.  Las  más  im¬ 
portantes  de  ellas  (S.  VI-6)  consisten  en  la  fundación  de  la  casa  del  maes¬ 
tro,  la  orientación  agrícola  en  la  escuela,  la  reforma  del  escalafón,  y  los 
beneficios  que  deben  prestarse  a  los  maestros  que  han  servido  largo  tiem¬ 
po  a  la  educación.  El  cooperativismo  tuvo  parte  en  la  conferencia,  toda 
vez  que  se  estudió  la  posibilidad  de  establecer  ese  sistema  para  solucio¬ 
nar  los  diferentes  problemas  económicos  del  magisterio.  Respecto  del  es¬ 
calafón,  se  pide  que  sean  derogadas  las  disposiciones  actuales  referentes 
a  descensos  de  categoría.  Se  presentaron  conclusiones  sobre  caja  de  pre¬ 
visión  social,  cultura,  arte,  etc.,  las  cuales,  con  las  señaladas  atrás,  saldrán 
publicadas  en  el  Libro  del  congreso,  que  será  editado  por  la  gobernación 
de  Cundinamarca. 

III  —  CULTURAL 

ÍVCÍ*SÍdfl d  mucha  ti  ascendencia  es  la  información  que  se  ha  dado 

(L.  VI-14)  sobre  la  formación  de  «abogados  por  correo» 
que  se  está  llevando  a  cabo  desde  hace  algún  tiempo.  Sucede  que  en  la 
capital  funcionan  algunos  centros  de  estudios  de  derecho,  con  miras  a  la 
creación  de  doctores  por  el  conocido  sistema  de  «correspondencia».  Co¬ 
mo  el  asunto  ha  tenido  difusión  y  la  gravedad  del  denuncio  es  incuestio¬ 
nable,  se  ha  pedido  ya  al  ministerio  de  educación  la  pronta  investigación 
del  hecho.  *  Noticia  de  interés  para  la  cultura  nacional,  es  la  de  que  el 
rector  de  la  Universidad  de  Antioquia  adelanta  gestiones  en  el  sentido 
de  fundar  la  facultad  de  ciencias  económicas  y  financieras,  nueva  exten¬ 
sión  universitaria  que,  como  la  de  las  facultades  de  química,  filología  y 
farmacia,  ha  sido  recibida  con  el  natural  entusiasmo.  El  rector  de  la  mis¬ 
ma  universidad  (L.  VI-15)  proyecta  igualmente,  el  establecimiento  de  la 
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carrera  del  profesorado  en  forma  especializada  para  evitar  que  el  pro¬ 
fesor  disperse  su  labor  en  otra  clase  de  actividades.  *  En  representación 
de  la  Universidad  Javeriana,  invitada  por  la  Universidad  de  Antioquia, 
fue  a  Medellín  el  maestro  Rafael  Maya  a  dictar  varias  conferencias.  A 
juzgar  por  los  comentarios  de  la  prensa,  el  decano  de  letras  puso  muy 
alto  el  nombre  de  la  Javeriana. 

o  «  .  Los  inspectores  de  educación  secundaria,  de  acuerdo  con  el 

secunaana  ministerio,  han  estado  haciendo  visitas  a  los  departamen¬ 
tos,  con  el  objeto  de  dar  una  reglamentación  severa  a  los  exámenes  de 
sexto  año.  Para  los  departamentos  del  Valle,  Nariño  y  Cauca,  los  cuestio¬ 
narios  de  examen  se  encuentran  listos  (L.  VI-12)  toda  vez  que  en  ellos 
el  año  escolar  termina  en  julio.  Como  en  ocasiones  anteriores  se  presen¬ 
taran  controversias  en  relación  con  deficiencias  encontradas  en  tales  exá¬ 
menes,  la  dirección  de  educación  secundaria  ha  dado  una  rígida  organiza¬ 
ción  a  las  pruebas  de  último  año  de  bachillerato. 

P  *  gtr'a  La  educación  primaria  está  siendo  objeto  de  múltiples  preocu¬ 
paciones  en  todo  el  país,  y  a  ella  se  está  dando  la  mayor  im¬ 
portancia.  En  todos  los  departamentos  se  pide  el  alza  de  sueldos  para 
los  maestros  de  escuela  primaria.  En  la  asamblea  del  Tolima  el  proyecto 
de  alza  de  sueldos  ha  tenido  buen  ambiente.  En  Cundinamarca,  el  direc¬ 
tor  de  educación  estima  inaplazable  (L.  V-2 7)  la  reglamentación  de  las 
escuelas  complementarias  y  sostiene  la  necesidad  de  que  la  asamblea  vo¬ 
te  un  auxilio  de  cuarenta  mil  pesos,  suma  sin  la  cual  sería  mejor  clausu¬ 
rar  las  escuelas.  En  Caldas  se  aumentó  la  partida  para  educación  en  dos¬ 
cientos  cincuenta  mil  pesos  (L.  V-14),  que  agregados  al  aporte  de  la  na¬ 
ción,  permitirá  al  departamento  construir  500  escuelas  para  treinta  mil 
niños,  según  lo  declara  el  gobernador.  Para  los  departamentos  de  Cauca, 
Santander  del  Norte  y  la  comisaría  del  Putumayo,  la  junta  del  fondo  de 
fomento  municipal  aprobó  tres  contratos  (L.  VI-5)  por  medio  de  los  cua¬ 
les  se  autoriza  la  construcción  de  tres  series  de  locales  escolares  que  re¬ 
presentan  un  número  de  cincuenta  y  tres  escuelas  en  esas  regiones.  Los 
gobernadores  y  los  alcaldes,  pues,  intensifican  el  adelanto  de  las  escue¬ 
las  primarias. 


IV 


ECONOMICA 


Situación  general 


Por  los  datos  que  suministra  la  última  entrega  de 
la  Revista  del  Banco  de  la  República ,  el  movimien¬ 
to  comercial  se  mantuvo  bastante  activo.  El  monto  de  los  cheques  paga¬ 
dos  por  los  bancos  superó  en  9.05  %  al  de  abril.  También  el  movimiento 
bursátil  estuvo  superior  al  del  mes  de  mayo.  Las  transacciones  registra¬ 
das  en  la  bolsa  de  Bogotá  en  los  cinco  primeros  meses  del  año,  subió  a 
$  42'596.000  contra  $  13'013.000,  en  el  mismo  período  de  1942,  lo  que  equi¬ 
vale  a  un  aumento  del  227.3  %4  Las  reservas  de  oro  y  divisas  de  dólares 
del  banco  de  emisión  sobrepasaron  en  un  7  %  a  las  del  mes  anterior  y 
en  150  %  a  las  de  mayo  de  1942.  *  El  costo  de  la  vida  obrera  continuó  su 
ascenso  en  esta  capital,  y  llegó  en  mayo  a  142.5,  contra  139.1  en  abril  y 
121.7  en  mayo  del  año  anterior.  Cuanto  a  las  rentas  públicas  nacionales, 
se  elevaron  en  mayo  a  $  6'947.000,  contra  $  4'080.000  en  abril  y  $  4'557.000 
en  1942.  La  suma  recaudada  en  los  cinco  primeros  meses  del  año  fue  de 
$  26'298.000,  lo  cual  representa  un  déficit  en  relación  con  el  cálculo  pre- 
supuestal  de  $  9'235.000,  según  lo  informa  la  misma  revista.  El  cambio 
exterior  se  sostuvo  más  o  menos  estable  a  1.75.  El  alto  costo  de  la  vida  obre- 
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ra,  cree  la  citada  revista,  es  uno  de  los  motivos  de  la  inflación  registrada  en 
los  últimos  tiempos.  Y  agrega  que  aunque  tal  fenómeno  se  esta  operando  en 
todas  las  naciones  latino-americanas,  la  situación  vendrá  a  cambiar  fa¬ 
vorablemente  entre  nosotros  mediante  los  últimos  decretos  dictados  por 
el  gobierno  nacional.  A  este  respecto,  la  mencionada  publicación  se  mues¬ 
tra  optimista,  a  pesar  de  que  considera  que  las  recientes  medidas  econó¬ 
micas  «son  susceptibles  de  aclaraciones  y  aun  de  modificaciones,  a  me¬ 
dida  que  se  vayan  poniendo  en  ejecución». 

P  /  Algún  estado  de  sorpresa  causaron  las  últimas  medidas  eco- 

cCOIlOmia  nómicas  tomadas  por  el  gobierno,  y  ellas  han  constituido  la 
sensación  financiera  del  mes.  Los  decretos  dictados  por  el  gobierno  dis¬ 
ponen  en  primer  lugar  el  aumento  del  encaje  de  los  bancos  en  un  cien¬ 
to  por  ciento  (L.  VI-11),  en  segundo  lugar  autorizan  la  emisión  de  cer¬ 
tificados  de  oro,  como  sistema  para  reprimir  la  inflación  monetaria,  y 
dispone  que  las  empresas  particulares  destinen  hasta  el  20  %  de  sus  uti¬ 
lidades  para  suscribir  esos  certificados.  El  decreto  fue  recibido  por  la 
prensa  con  alarma.  Para  El  Tiempo  (VI-11)  en  su  sección  Danza  de  las 
horas,  el  decreto  iría  a  caer  «como  una  bomba  explosiva  de  mil  kilos»  en 
los  círculos  financieros.  El  Liberal  invitaba  a  la  colaboración  y  al  estu¬ 
dio  de  las  medidas.  La  Razón  (VI-10)  atacaba  las  resoluciones  del  pre¬ 
sidente  López,  defendía  el  liberalismo  manchesteriano  y  acusaba  al  eje¬ 
cutivo  de  estar  haciendo  una  mezcla  de  dictadura  fascista  y  democracia. 
La  literatura  comercial  al  respecto,  como  es  de  suponerse,  ha  fluido  in¬ 
agotablemente.  Los  primeros  comentarios  técnicos  llegaron  de  Medellín, 
de  parte  de  la  cámara  de  comercio  y  de  los  industriales  y  empresarios 
antioqueños.  Son  de  parecer  (T.  VI-10)  los  industriales  antioqueños  en 
su  telegrama  al  presidente  López,  que  el  hecho  de  obligar  a  las  empresas 
y  sociedades  industriales  a  inmovilizar  una  parte  de  sus  utilidades  y  de 
su  capital  «constituye  una  fuerte  carga  y  un  motivo  de  preocupación».  El 
presidente  López  responde  a  los  industriales  para  tranquilizarlos  y  ad¬ 
vertirles  que  los  decretos  «se  encaminan  a  precautelar  la  estabilidad  eco¬ 
nómica,  fiscal  y  social  de  la  república».  Y  por  su  parte,  el  doctor  Alfonso 
Araújo,  ministro  de  hacienda,  completa  el  pensamiento  presidencial  al  sos¬ 
tener  que  por  los  términos  del  decreto  las  críticas  no  son  precisas  porque 
las  empresas  no  quedan  obligadas  a  invertir  en  certificados  parte  de  su 
capital,  desde  luego  que  tales  «inversiones  solo  se  refieren  a  una  porción 
de  las  utilidades  y  a  las  partidas  de  depreciación  y  reserva  legal»  lo  cual 
no  debe  interpretarse  «como  una  merma  al  capital  de  trabajo  de  las  em¬ 
presas».  Un  nuevo  telegrama  de  los  industriales  antioqueños  fue  respon¬ 
dido  por  el  doctor  Araújo  (L.  VI-15)  en  solicitud  de  que  las  críticas  se 
formularan  con  números ;  y  considera  además  el  ministro  que  la  declara¬ 
ción  de  ciertas  empresas  de  cerrar  operaciones  en  virtud  del  decreto,  en¬ 
traña  un  serio  peligro  para  los  pequeños  accionistas.  El  C olombiano  (VI- 
16)  que  en  anteriores  ediciones  se  mostró  francamente  enemigo  de  los 
decretos,  hizo  una  nueva  censura  al  ministro  de  hacienda.  Entre  tanto  la 
tempestad  en  Bogotá  llegaba  a  una  especie  de  paréntesis.  El  Tiempo  se 
mostraba  menos  hostil  con  las  medidas  económicas.  El  Siglo  (VI-13)  al 
estimar  inconducentes  las  actuaciones  económicas  del  gobierno,  esperaba 
«un  relativo  y  posible  acierto  en  las  gravísimas  disposiciones  de  última 
hora».  La  opinión  personal  de  los  financistas,  como  en  el  caso  del  con¬ 
trol  de  precios,  está  dividida:  los  doctores  Esteban  Jaramillo  y  Jesús  Ma¬ 
ría  Marulanda  (L.  VI-15)  sostienen  que  el  capital  no  va  a  ser  víctima  de 
ningún  colapso,  sino  que  va  a  cambiar  de  inversión  con  un  ahorro  obli- 
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gatorio.  El  doctor  Elíseo  Arango,  superintendente  de  sociedades  anóni¬ 
mas  (L.  VI-13)  no  estima  que  el  pánico  sea  fundado.  En  cambio,  para  el 
doctor  Heliodoro  Angel  Echeverri  (T.  VI-11)  y  para  el  doctor  Garlos  Eche- 
verri  Cortés,  las  medidas  del  gobierno  son  demasiado  drásticas  y  pueden 
traer  serios  peligros  a  la  economía  nacional.  Y  asi  los  conceptos  en  pro 
y  en  contra  siguieron  multiplicándose.  *  Pasando  a  otros  datos,  encontra¬ 
mos  en  los  Anales  de  economía  de  la  Gontraloría,  que  la  importación  in¬ 
útil  continúa  en  Colombia:  en  1942  se  importó  más  de  una  tonelada  de  es¬ 
cobas,  procedentes  de  los  Estados  Unidos,  el  Canadá  y  Brasil.  En  el  año 
de  1942  se  importaron  radios  por  una  suma  de  $  499.807,  suma  que  unida 
a  la  de  los  tres  primeros  meses  del  presente,  arroja  un  total  de  $  2781.450. 
De  los  Estados  Unidos  y  de  Panamá  se  importan  tomates  y  salsas  de  to¬ 
mate.  La  importación  de  estas  salsas  en  1942  ascendió  a  la  suma  de 
$  212.077,00. 

r  ,  .  A  .  El  mes  anterior  había  quedado  el  asunto  del  con- 

Lontrol  de  precios  troj  cje  prec¡os  en  estado  de  polémica.  El  Tiem¬ 
po  se  mostraba  escéptico  por  la  implantación  de  esas  medidas,  y  El  Li¬ 
beral  exigía  colaboración  y  no  oposición  disimulada.  El  señor  presidente 
decía  desde  Medellín  que  sus  medidas  estaban  siendo  censuradas  con 
precipitación.  En  ese  estado  de  cosas,  el  comentario  de  los  técnicos  fluc¬ 
tuaba  entre  la  conveniencia  e  inconveniencia  de  los  decretos.  Para  el  doc¬ 
tor  Esteban  Jaramillo  son  buenos  y  practicables.  «Es  el  primer  paso  en 
el  camino,  muy  escabroso  por  cierto,  de  la  intervención  del  Estado  en  la 
parte  más  sensible  de  la  economía  de  los  pueblos»  dice  el  doctor  Jara- 
millo  (T.  V-18)  y  agrega:  «el  pueblo  no  ahorra,  no  capitaliza,  se  está  con¬ 
sumiendo  en  beneficio  de  algunos  comerciantes  e  industriales.  Y  esta  si¬ 
tuación  no  puede  subsistir  indefinidamente».  El  Colombiano  (V-21),  ba¬ 
sado  en  el  concepto  de  la  sociedad  de  agricultores,  entidad  que  por  con¬ 
ducto  de  los  doctores  Alfredo  García  Cadena,  Carlos  Uribe  Gaviria  y 
J.  Garcés  Navas,  dio  su  concepto  desfavorable  al  control,  se  ciñe  a  este 
criterio  y  considera  que  «es  imposible  controlar  artificialmente  el  alza  de 
los  artículos  que  están  en  el  mercado,  mientras  la  demanda  supere  a  la 
oferta».  El  doctor  Carlos  Lleras  Restrepo,  en  declaraciones  para  la  Se¬ 
mana  económica  y  financiera ,  considera  primero,  que  el  alza  de  salarios 
auspiciada  por  el  gobierno  impondría  una  considerable  erogación  que  ven¬ 
dría  a  gravar  intensamente  al  erario  y  que,  en  consecuencia,  las  esperan¬ 
zas  del  gobierno  deben  limitarse  a  un  aumento  de  los  salarios  en  un  quin¬ 
ce  por  ciento.  Cree  el  doctor  Lleras  Restrepo  que  si  la  política  de  precios 
se  reduce  a  la  «fijación  artificial  de  ellos»  por  la  interventoría  «estaría 
condenada  fatalmente  al  fracaso».  En  cuanto  a  la  escogencia  del  interven¬ 
tor  de  precios,  el  gobierno  encontró  algunas  dificultades.  El  presidente  de 
la  república  (L.  V-21)  en  medio  del  fuego  graneado  de  El  Tiempo  hacia 
el  control,  designó  para  la  interventoría  al  doctor  Carlos  Lleras  Restre¬ 
po.  El  doctor  Lleras  Restrepo  había  sido  designado  antes  miembro  de  la 
junta  de  defensa  económica,  cargo  que  no  aceptó.  La  prensa  elogió  el  nom¬ 
bramiento  del  doctor  Lleras,  con  ligeras  excepciones.  Pero  el  doctor  Lle¬ 
ras  declinó  este  último  nombramiento  (L.  V-22)  «por  las  responsabilida¬ 
des  que  este  cargo  implica,  por  la  suma  de  poderes  que  le  han  sido  atri¬ 
buidos»  y  además,  por  «compromisos  que  no  me  es  posible  desatar».  El 
segundo  candidato  fue  el  doctor  Cipriano  Restrepo  Jaramillo,  indus¬ 
trial  antioqueño  (L.  V-27).  El  señor  presidente  manifestó  al  doctor 
Restrepo  Jaramillo  su  deseo  de  que  fuera  el  interventor  y  de  que  mirara 
como  una  «especie  de  servicio  militar  económico»  el  llamamiento  que  el 
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Cocido .  1 .930  »  9  °/0  300  »  »  » 

Recocido  para  alcantarillado  2.028  »  3,11  °/o  430  »  »  » 

Recocido  para  frente . 2.119  »  5,22°/.  388  »  »  . 

Dimensiones:  26  X  1 3  X  8  ctms.  —  Entran  en  metro  cúbico  370  ladrillos 

Todo  nuestro  ladrillo  es  reprensado  a  máquina 

ESPECI  ALIZACI0N 

Ladrillo  hueco  en  todas  las  dimensiones 
TEJA  IMPERMEABLE  americana  estilo  español 


gobierno  le  hacía.  El  doctor  Restrepo  también  se  sustrajo  a  esa  clase  de 
«servicio  militar»  por  ser  «el  mecanismo  de  control  de  precios  demasiado 
complejo,  su  realización  difícil  y  la  labor  del  interventor  muy  ponderosa». 
El  tercer  nombramiento  designó  al  doctor  Alberto  Arango  Tavera  como 
zar  de  precios  (T.  V-30).  Galibán  elogió  el  nombramiento  y  se  mostró 
satisfecho,  porque  el  doctor  Arango  Tavera  «se  cuidará  de  no  darle  a 
sus  funciones  el  carácter  de  persecución  a  que  algunos  aspiran».  El  doc¬ 
tor  Arango  Tavera  tomó  ya  posesión  de  su  cargo  (L.  VI-16). 


.  .  . ,  La  situación  económica  del  país  por  causa  de  la  guerra  ha 

Agricultura  venido  a  traer  un  relativo  provecho  a  la  agricultura.  La  na¬ 
ción  empieza  a  mirar  hacia  sus  productos  naturales.  El  gobierno  ha  ex¬ 
tendido  esta  preocupación  hasta  el  ejército.  En  efecto  se  informa  (L.  VI- 
11)  que  a  los  cadetes  de  la  escuela  militar  se  les  dará  un  curso  especial  de 
agricultura,  dirigido  por  los  agrónomos  del  ministerio  de  economía.  En 
esta  forma,  según  la  noticia,  comienza  el  gobierno  su  anhelo  de  dar  a  los 
miembros  del  ejército  en  general,  el  conocimiento  sobre  los  cultivos  más 
importantes  de  la  nación.  A  los  cadetes  se  les  otorgará  el  título  de  exper¬ 
tos  agrícolas  una  vez  termine  el  curso  en  la  escuela.  *  Para  los  agriculto¬ 
res  en  pequeño  o  campesinos,  el  ministro  de  economía  envió  una  comu¬ 


nicación  por  intermedio  de  las  juntas  de  fomento  rural,  advirtiéndoles  que 
el  gobierno  no  ha  fijado  todavía  precios  y  que  no  tomará  decisiones  que 
puedan  perjudicar  a  los  labradores.  Esta  circular  fue  emitida  con  motivo 
del  pánico  que  quisieron  extender  los  acaparadores  entre  los  campesinos. 


AZUCAR  •  .  .  • 


El  profesor  doctor  Morris  Fishbein  expresa  quo  el  valor  fundamental 
de  los  azúcares  en  la  alimentación  es  algo  que  ya  nadie  discute.  Sabemos, 
agrega,  que  los  hidratos  de  carbono  son  los  elementos  encargados  de 
crear  energía  calórica  en  el  cuerpo  humano.  De  acuerdo  con  esto  usted 
no  debe  impedir  que  sus  niños  consuman  las  cantidades  de  azúcar  que 
requieren  para  reponer  su  energía  muscular.  Los  productos  azucarados 
son  indispensables  para  el  conveniente  desarrollo  físico.  Recuerde  que 
en  los  países  más  civilizados  y  mejor  nutridos,  un  adulto  consume  cien 

libras  de  azúcar  por  año. 


APROVECHE  USTED  LA  REBAJA  DE  PRECIOS 

Compañía  distribuidora  de  azúcares 


EDIFICIO  BANCO  COMERCIAL  ANTIOQUEÑO,  4()  PISO.  TELEFONOS  38-53  Y  38-42 


—  ..  _  ^  .  ...  _ - 


OFRECEMOS  GRATIS  UN  NUEVO  CATA¬ 
LOGO  EN  ESPAÑOL  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  LABORATORIO. 

SOMOS  LOS  IMPORTADORES  MAS  ANTI¬ 
GUOS  EN  COLOMBIA  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  CIRUGIA,  LABORATO¬ 
RIO,  VETERINARIA  Y  ORTOPEDIA. 


Calle  12-  N.°  6-45  Bogotá 


Funeraria  San  jgnacio 

SERVICIO  PERMANENTE  Y  ESMERADA  ATENCION 

OFICINAS:  BOGOTA,  CALLE  10  N?  6-60  TELEFONO  16-69  CENTRO 
(FRENTE  AL  TEMPLO  DE  SAN  IGNACIO) 

TELEGRAFO:  FUNERARIA  SAN  IGNACIO 

Atendida  y  administrada  por 

SATURNINO  SUAREZ  LEYVA 

ex-administrador  de  la  Funeraria  Hernández 
con  23  años  de  práctica  en  este  ramo. 

Contamos  para  servir  al  público  eficazmente 
con  elementos  de  lujo  y  precios  verdaderamente 
equitativos. 

Nos  hacemos  cargo  de  toda  clase  de  arreglos  de 
templos  para  matrimonios  y  primeras  comu¬ 
niones. 

Venta  de  toda  clase  de  cirios  de  pura  cera. 

OCUPENOS  Y  SE  CONVENCERA 


Pontificia  Universidad  (atilica  JaVeriana 

Fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 

Apartado  445  —  Bogotá, 

Crónica  de  la  Universidad 

por  Arturo  Abella  Rodríguez 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  ECONOMICAS  Y  JURIDICAS 

nombramientos — Han  sido  nombrados  los  antiguos  javerianos  siguien¬ 
tes:  Francisco  J.  Guzmán  Acevedo,  fiscal  del  juzgado  29  en  Bogotá;  Luis 
Garlos  Giraldo,  magistrado  del  tribunal  de  Manizales ;  Garlos  López 
García,  magistrado  del  tribunal  de  Pereira;  Harold  Peña  Zamorano,  juez 
del  circuito  penal  de  Cali;  Alvaro  Bravo,  juez  29  de  circuito,  en  Bogotá; 
Jesús  Alfredo  Reyes,  juez  del  circuito  de  Fusagasugá;  Leónidas  Rojas 
Baquero,  juez  del  circuito  de  Pacho;  Alfonso  Sabogal  Gifuentes,  juez  del 
circuito  de  La  Mesa;  Bernardo  Jaramillo,  juez  del  circuito  penal  en  Ba- 
rranquilla;  Pedro  Bayona  Zárate,  fiscal  del  tribunal  de  Tunja;  Daniel 
Páez,  fiscal  del  juzgado  l9  superior  de  Tunja;  Miguel  Chain,  fiscal  del 
juzgado  29  superior  de  Gartago;  Luciano  Wallis,  fiscal  del  tribunal  de 
Cali;  Juan  Francisco  Albán,  fiscal  del  juzgado  l9  superior  de  Pasto;  Al¬ 
fredo  Córdoba,  fiscal  del  juzgado  29  superior  de  Santa  Rosa  de  Viterbo; 
Rafael  Aguirre,  Juez  del  circuito  del  Líbano;  Noel  Zárate  Rengifo,  juez 
del  circuito  de  Ibagué;  Belisario  Salazar,  juez  del  circuito  de  Ambalema. 
A  cada  uno  de  los  nombrados  la  Universidad  hace  llegar  su  sincera  feli¬ 
citación,  deseándoles  pleno  éxito  en  sus  labores  profesionales. 

grados — El  28  de  mayo  obtuvo  su  título  de  doctor  en  ciencias  jurídi¬ 
cas  el  señor  José  M.  Córdoba.  Versó  su  trabajo  de  tesis  sobre  La  propie¬ 
dad  inmueble.  Fue  presidente  el  doctor  Félix  Padilla,  y  examinadores  los 
doctores  Liborio  Escallón  y  Eduardo  Zuleta.  Igualmente  se  graduó  en 
ciencias  jurídicas  el  señor  Luciano  Wallis  López.  Actuó  como  presidente 
de  tesis  el  doctor  Luis  Caro  Escallón,  y  examinadores  los  doctores  Víctor 
Gock  y  Uladislao  González.  Circunstancias  de  mayor  o  menor  peligrosi¬ 
dad  en  el  nuevo  código  penal  colombiano ,  fue  el  trabajo  presentado  por 
el  señor  Wallis  para  obtener  el  doctorado.  El  15  de  junio  conquistó  el 
mismo  título  el  señor  Alberto  Gil  Sánchez,  quien  desarrolló  un  original 
estudio  sobre  Quiebras.  Presidente  de  su  tesis,  el  doctor  Alberto  Zuleta 
Angel;  examinadores  los  doctores  Jesús  M.  Marulanda  y  Félix  García 
Ramírez.  En  ciencias  económicas  y  jurídicas  se  graduó  el  señor  Félix  ; 
Hugo  Morales.  Tesis:  El  impuesto  sobre  la  renta.  Presidente,  el  doctor 
José  Arturo  Andrade.  Examinadores  los  doctores  Víctor  Gock  y  Félix 
García  Ramírez.  Muchos  triunfos  desea  la  Universidad  a  los  nuevos 
doctores. 

t  1 

Arturo  Martínez  gutierrez — Queremos  hacer  llegar  a  este  distingui¬ 
do  alumno  de  la  Universidad,  una  congratulación  especial,  con  motivo  de 
haber  obtenido  su  título  de  doctor  en  ciencias  económicas  y  jurídicas,  i 
No  solo  como  estudiante  sino  como  colaborador  en  funciones  administra-  : 
tivas  de  la  Universidad,  Arturo  Martínez  sobresalió  por  sus  múltiples  ' 
cualidades  personales.  Escribió  su  tesis  sobre  Los  revisores  fiscales  y  la 
contabilidad.  Presidente  de  ella,  el  doctor  Félix  Padilla;  examinadores  los  .1 
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doctores  Alberto  Zuleta  y  Manuel  J.  Ramírez  Beltrán.  La  Universidad 
se  complace  en  felicitar  a  Arturo  Martínez,  y  en  desearle  los  éxitos  que 
merece. 

CONCURSO  literario — Para  conmemorar  la  fiesta  del  Papa,  celebrada 
el  30  de  junio,  la  Universidad  abrió  un  concurso  literario,  referente  al 
Pontificado.  La  invitación  fue  hecha  a  los  alumnos  y  alumnas  de  las  fa¬ 
cultades  civiles.  Lo  que  podría  llamarse  la  primera  fase  del  concurso,  y 
que  comprende  el  número  de  concurrentes,  dio  un  resultado  sobremodo 
satisfactorio.  Parece  que  fueron  muy  pocos  los  estudiantes  que  se  abstu¬ 
vieron  de  presentarse  al  certamen.  Sería  inútil  insistir  en  lo  halagador  del 
tema  para  nuestros  jóvenes  prosistas  y  poetas.  Y  no  menos  halagadores 
los  premios :  medalla  de  oro  y  cincuenta  pesos  para  los  primeros ;  medalla 
de  plata  y  veinte  pesos  para  el  segundo.  Algo  más:  el  autor  laureado  del 
trabajo  escrito  lo  leerá  en  sesión  plena  de  la  Universidad.  Motivos,  pues, 
suficientes,  para  hacerse  presente  en  el  concurso.  Forman  el  jurado  cali¬ 
ficador  los  decanos  de  filosofía  y  letras,  R.  P.  Francisco  José  González 
y  maestro  Rafael  Maya. 

cooperativa  estudiantil — La  directiva  de  la  Universidad  ha  hecho  un 
llamamiento  a  todos  los  estudiantes  javerianos,  para  que  formen  parte  de 
la  Cooperativa  estudiantil.  Tal  asociación,  en  pocos  días  ha  cobrado  im¬ 
pulso,  y  de  ella  se  esperan  provechosas  consecuencias.  Los  fondos  recau¬ 
dados  en  la  fiesta  del  estudiante  ingresarán  a  las  arcas  de  la  Cooperativa. 
La  Universidad  Javeriana  ha  fomentado  con  entusiasmo  y  hasta  con  te¬ 
són,  el  movimiento  cooperativista.  De  ello  es  prueba  palpable  la  Coope¬ 
rativa  de  Crédito  de  Bogotá.  El  estudiante  no  puede  sustraerse  a  las  im¬ 
posiciones  de  la  época.  Hoy  menos  que  nunca.  Y  esta  es  una  época  coope¬ 
rativista.  Corporativa  también.  Como  la  Javeriana  desea  que  sus  alum¬ 
nos  tengan  influencia  en  la  organización  y  funciones  de  la  Cooperativa 
estudiantil,  esa  influencia  depende  especialmente  del  mayor  número  de 
socios  javerianos  que  ingresen. 


La  secretaría  general  de  la  facultad,  quiere  hacer  resaltar  la  impor¬ 
tancia  de  que  los  alumnos  se  enteren,  a  cabalidad,  del  reglamento  de  la 
Universidad  que  acaba  de  ser  publicado  y  promulgado. 

FACULTAD  DE  MEDICINA 

Fueron  inaugurados  los  laboratorios  de  química  biológica  y  química 
general,  y  vienen  funcionando  con  todas  sus  dependencias.  La  biblioteca 
de  la  facultad  empezó  a  prestar  sus  servicios  para  profesores  y  alumnos. 
Igualmente  se  abrió  una  sección  de  revistas  americanas  para  uso  exclu¬ 
sivo  de  los  profesores. 

nuevo  profesor — Ha  sido  designado  profesor  de  química  biológica  el 
doctor  Bernardo  de  Castro,  en  reemplazo  del  doctor  Casimiro  Daza.  La 
crónica  presenta  al  doctor  De  Castro  un  saludo  cordial. 

cargamento — El  primer  cargamento  de  los  Estados  Unidos  para  la 
facultad  de  medicina,  o  mejor,  para  el  laboratorio  de  histología,  acaba  de 
llegar.  Dentro  de  breve  tiempo  empezará  a  funcionar  el  laboratorio.  Con 
lo  cual  terminan  las  noticias  en  medicina,  por  este  mes. 

FILOSOFIA  Y  LETRAS 

seminarios — Siguen  funcionando  con  regularidad.  El  de  metodología 
histórica  continúa  sus  trabajos  de  investigación.  El  último  leído  fue  el 
del  señor  Roberto  Velandia  sobre  el  atractivo  tema  de  Los  C omuneros. 
Lo  desarrolló  con  sencillez  y  habilidad  sintética,  lo  que  obliga  a  una  fe¬ 
licitación. 

secretario — Esta  crónica  se  permite  felicitar  a  Samuel  Arbeláez  por 
su  labor  al  frente  de  la  secretaría,  cargo  que  ha  desempeñado  durante  va¬ 
rios  meses  con  acierto  y  sentido  de  la  responsabilidad.  Ello  y  sus  dotes 
personales,  motivan  este  cordial  aplauso  en  nombre  de  la  facultad. 

JAVERIANA  FEMENINA 

Por  iniciativa  de  varios  profesores  de  esta  facultad,  se  promovió  el 
concurso  de  arte  para  profesionales  colombianos.  Toda  la  prensa*  del  país 
lo  elogió  sin  reservas.  Y  los  artistas  nacionales  comezaron  a  inscribirse, 
de  acuerdo  con  la  reglamentación  dada  al  concurso.  No  podía  ser  menor 
la  cordial  acogida  intelectual  que  ha  tenido.  Su  organización,  la  solvencia 
cultural  de  los  jurados,  garantizan  la  seriedad  del  certamen.  Se  ha  cir¬ 
cunscrito  el  concurso  a  obras  de  pintura  y  escultura,  y  como  se  dijo  ini¬ 
cialmente,  participarán  en  él  únicamente  los  profesionales  colombianos. 
Ello  no  obsta  para  que  los  artistas  extranjeros  presenten  sus  produccio¬ 
nes,  aun  cuando  no  formen  parte  del  concurso.  Igualmente  quedan  exclui¬ 
dos  de  él,  los  alumnos  de  academias  públicas  o  privadas.  En  escultura  • 
pueden  presentarse  obras  en  mármol,  piedra,  granito,  bronce,  y  talla  en 
madera;  en  pintura,  óleo  exclusivamente.  Gomo  primer  premio  para  una 
y  otra  especialidad,  se  otorgarán  medallas  de  oro;  para  el  segundo,  meda¬ 
llas  de  plata  y  dos  menciones  honoríficas  respectivamente.  El  jurado  de 
admisión  está  integrado  por  el  R.  P.  Félix  Restrepo  y  los  doctores  Juan 
Lozano  y  Lozano,  Garlos  Martínez,  Antonio  García  y  Enrique  Restregó. 
Formarán  el  jurado  calificador:  R.  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J.,.  maestro 
Rafael  Maya,  doctor  Rafael  Guizado  y  señores  Andrés  Pardo  Tovar  y 
Santiago  Martínez  Delgado.  Para  el  arte  nacional  este  concurso  tiene  un 
significado  cuyo  alcance  es  fácil  entrever.  Desde  estas  páginas  se  hace  un 
llamamiento  a  los  artistas  del  país,  que  tienen  una  nueva  oportunidad  de 
ratificar  su  calidad. 
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PANUCO  63  —  MEXICO 


La  versión  española  de  la 

TEORIA  DEL  DERECHO 

de 

♦ 

EDGARD  BODENHEIMER 

provee  al  estudiante  que  inicia  su  carrera  de  jurisprudencia 
de  una  magnífica  guía  que  lo  orienta  dentro  del  complejo 

terreno  del  derecho. 

Es,  por  consiguiente,  un  manual  indispensable  para  las 
cátedras  de  introducción  al  derecho  que  existen  en  casi  todas 
las  universidades  de  Latinoamérica. 


. 
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No  menos  fundamental  es 

DERECHO  V  PAZ 

EN  LAS 

RELACIONES  INTERNACIONALES 

de 

HANS  KELSEN 

El  autor,  tras  exponer  algunos  de  los  principios  fundamen¬ 
tales  de  su  teoría  jurídica,  la  aplica  al  derecho  internacional 
público.  El  agudo  espíritu  del  autor,  y  su  vigorosa  mentali¬ 
dad  se  proyectan  iluminadoramente  sobre  las  cuestiones 

que  estudia. 


AGENTES  EXCLUSIVOS  PARA  COLOMBIA 


s.  o. 
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Los  mejores  equipos  de  oficina  E.  M.  R.  O. 
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